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Esta tesis consiste en un ejercicio para entender cómo se aplica la ideología del desarrollo en 
un lugar específico y, a su vez, dar cuenta de los mecanismos que crea una comunidad para 
adaptarse a la injerencia del desarrollo.  En éste caso, la comunidad seleccionada es la del 
Consejo Comunitario de Comunidades Negras Eladio Ariza, en el corregimiento de San 
Cristóbal, adscrito al municipio de San Jacinto, departamento de Bolívar, teniendo en cuenta 
el contexto regional de los Montes de María en el que la comunidad está inmersa.  
Como antecedentes teóricos, me ubico desde una revisión a los estudios del desarrollo 
elaborados en las humanidades especialmente aquellos que se posicionan a partir de una 
lógica decolonial2 o posestructural3. Es decir aquellos que en medio de debates, entienden el 
desarrollo como una agenda ideológica inmersa en un proyecto modernizador, que atiende a 
unas lógicas globales propias del sistema-mundo capitalista4.  
 Como antecedente de campo me apego a la idea de que dentro del sistema-mundo capitalista 
existen heterogeneidades de la diversidad cultural y de economías propias o 
antihegemónicas, que pueden ser entendidas por ejemplo: en la comunidad de San Cristóbal 
y que pueden ser analizadas en medio de dinámicas, locales, regionales y globales, para 
aproximarnos a los mecanismos que emplea una comunidad para insertarse al mercado por 
un lado y para existir por fuera de él por otro lado.   
Para que tanto la persona que lea esto como yo, podamos desenvolver el hilo discursivo a 
partir del cual construí este documento, resultan útiles una serie de premisas con respecto al 
planteamiento epistemológico y a la postura metodológica con la que realicé el trabajo de 
                                                          
2 Como plantea Ramón Grosfoguel es un pensamiento que se articula desde la experiencia de América 
Latina y el Caribe. 
3Olga Lucía Castillo 2007: el posestructuralismo consiste a grandes rasgos en identificar y cuestionar 
jerarquías que se reafirman a partir de discursos, la eliminación o de-construcción discursiva de éstas, 
implicaría cambios estructurales.  
4 Wallerstein 1974: Hace una distinción del mundo moderno a partir de sistemas, primero distingue 
entre sistemas sociales pequeños con una economía de subsistencia autónoma y el sistema mundo 
que se basa sobre una división del trabajo extensa. Dentro de estas distinciones define el sistema 
mundo económico el cual carece de un sistema político centralizador y que ha dado lugar a la 
formación de un sistema económico que lleva 500 años en formación (el capitalismo) que existe por 
encima de sistemas políticos diversos. Sin embargo plantea que éste sistema está en crisis.  
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campo y acumulé la información teórico/práctica, también con la forma como interpreté esta 
información, y por supuesto, el interés que persigue o su justificación.  
El objetivo general de ésta investigación es: Producir un análisis crítico de la imbricación de 
los planes y programas de desarrollo con las dinámicas de construcción y reproducción social 
en el corregimiento de San Cristóbal, Montes de María, Departamento de Bolívar.  Frente a 
esto, los objetivos específicos corresponderán al hilo conector del texto. El primero fue 
construir junto con la comunidad una descripción histórica geográfica de la región y del 
corregimiento, el segundo fue Identificar las dinámicas de construcción y reproducción social 
propias del corregimiento de San Cristóbal, teniendo como marco un contexto de injerencia 
sistemática de planes y programas de  desarrollo en la región. El tercero es identificar cómo 
se han traducido las directrices de las escuelas del desarrollo en acciones concretas (políticas, 
programas, proyectos, acciones). Y por  último Analizar los mecanismos de construcción y 
reproducción social identificados, como posibles líneas de fuga al desarrollismo. 
Hay cinco conceptos claves sobre los cuales planteo algunas discusiones teóricas, los 
conceptos son: región, desarrollo, cultura e identidad y economía propia.  Cada una de estas 
discusiones conceptuales, está ubicada entre capítulos con el propósito de hilar los objetivos 
y dar continuidad al texto planteando los debates académicos que fueron surgiendo conforme 
se hacía el proceso etnográfico.  
Cada uno de los objetivos corresponde a un capítulo de la tesis, en el orden en que están 
enunciados y  todos en conjunto dan razones de las búsquedas del objetivo general y de la 
apuesta metodológica. En el primer capítulo hago una descripción de la región y del 
corregimiento, atravesado por el debate de la construcción de regiones. En el segundo 
capítulo explico las relaciones productivas y forma de trabajo que hay en la región y en el 
corregimiento mediado por el debate sobre el desarrollo. En el tercer capítulo planteo a 
grandes rasgos los lineamientos de los planes y programas de  desarrollo que se han aplicado 
en los Montes de María; contraponiéndolo a través de debates sobre cultura e identidad con 
las  particularidades locales que se muestran en el cuarto capítulo donde abordo la fuga 
(Deleuza yGuattari. 1994, p, 25). Para concluir éste punto con  el debate sobre la economía 
propia. Finalmente en las conclusiones recojo los hallazgos del proceso de construcción de 
la tesis y planteo los debates o las discusiones inconclusas que surgieron con mayor 
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reiteración entre algunos amigos y yo en relación al problema de investigación y que quedan 
como posibles temas a profundizar. 
Metodología:  
La metodología con la que llevé  a cabo este trabajo es la siguiente: antes de llegar a San 
Cristóbal, realicé un estado del conocimiento sobre el concepto desarrollo, desde algunas 
escuelas5 de las ciencias sociales y la economía política, que se han encargado de producirlo 
y estudiarlo, así como de  debatir sobre las confrontaciones metodológicas en ciencias 
sociales. Las posturas más afines a mis inquietudes, fueron las de algunos autores inscritos 
entre las escuelas; decoloniales6, latinoamericanistas7, posestructuralistas8, sobre la negridad9 
y autores particulares que no me atrevo a enmarcar en ninguna escuela aunque pueden ser 
catalogados como marxistas, como: Luis Guillermo Vasco10 y Orlando Fals Borda11.  
Seleccioné, entre las posturas metodológicas y epistemológicas planteadas por estos autores, 
mi camino de-construcción, especialmente porque plantean la necesaria unión del proceso 
metodológico con el compromiso ético y político que se requiere trabajar en una comunidad. 
Esto incluye desde el trabajo de campo, hasta el tratamiento de las fuentes y de la escritura, 
proponiendo aristas conflictivas en el “quehacer antropológico” y de las ciencias sociales en 
general. Como, por ejemplo, la postura del investigador con respecto a la comunidad con la 
que trabaja y su compromiso a la hora de asumir una óptica frente al problema de 
investigación en el proceso de escritura. En síntesis que primen las relaciones personales por 
encima de la obtención de información en campo y que se asuma una postura crítica en el 
proceso de escritura.  
 Sobre esta base, aunque analicé las herramientas y técnicas de la investigación de campo, 
tomé la decisión de no diseñar herramienta antes de  realizar el primer acercamiento a campo 
y hacerlo en campo en general.  La única metodología sobre la que sí tenía certeza con 
anterioridad a la realización del trabajo campo, tal vez por mi formación disciplinar, era la 
                                                          
5 Desarrollismo, CEPAL, Pos desarrollismo, Banco Mundial, Foro Mundial Social, decrecentistas, 
Decoloniales, Pos coloniales.  
6 Ramón Grosfoguel, Hugo Zemelman, Enrique Dussel, Néstor García Canclini.  
7 Miriam Lang, Eduardo Gudinas, Bolívar Echeverría.  
8 Donna Haraway, Arturo Escobar, Yayo Herrero.  
9 Eduardo Restrepo, Peter Wade. 
10 Antropólogo colombiano integrante de los solidarios. 
11 Sociólogo Colombiano creador de la IAP (Investigación Acción Participante).  
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etnografía, que pretendo asumir como: “Una actitud de aprendizaje y de respeto por la 
experiencia, el saber y la necesidad de la otra, alistándose al mismo tiempo para conducirse 
a “expropiar” su técnica y conocimiento.” (Fals Borda, 1976, p, 17.).  
Considero que la explicación de qué es la etnografía y desde donde la abordé en mi trabajo 
de tesis es evidente en el desarrollo de la metodología. Sin embargo hay para quienes es 
necesario remitirse a las fuentes teóricas y la legitimación de la disciplina a través de la 
reafirmación del método. Existen muchas acepciones o formas de abordar la etnografía y el 
interminable debate sobre si es un método o una herramienta.  En general todas las acepciones 
conservan la esencia y se distancian en el ¿para qué?  Y en el ¿cómo? desde sus inicios.  La 
esencia de la etnografía es la aprehensión de la realidad de “la otredad” a través de la 
experiencia continua en campo categorizándola, para transpolarla a la investigación social y 
para describir “la otredad”. 
Surge de un afán por distanciarse de los métodos de análisis cuantitativos que imperaban en 
las ciencias sociales a principios del siglo XIX. Los cuales para muchos investigadores no 
daban cuenta de las razones profundas de una realidad social. Ni permitían comprender la 
forma como se relacionaban los distintos componentes en un sistema, o tampoco permitían 
medir el impacto de variables no cuantificables en la investigación. Por estas razones la 
antropología encontró que para dar cuenta de las culturas era necesario aproximarse a la 
información sensible y simbólica de manera relacional. Entonces se debía acceder a la 
información cualitativa. Es así como se plantea la etnografía como método antropológico 
para comprender otras visiones de mundo, otras categorías de análisis y sobre todo dar cuenta 
de los imponderables de la vida cotidiana y la conducta de distintos grupos sociales en un 
mundo que para ese entonces se expandía incontrolablemente ante la visión europea. Y que 
actualmente sigue siendo tan amplio como heterogéneo.  
Ahora bien el ¿para qué? Y el ¿cómo? Varía según el propósito del investigador, de la 
investigación y los paradigmas de realidad a los que éste se apega desde la academia.  En ese 
caso, por ejemplo para Malinowski (1986) el propósito de la aplicación del método 
etnográfico era el de construir modelos o leyes sociales. El de Leví Strauss (1995) era el de 
preservar la descripción más exacta de todas aquellas sociedades condenadas a desaparecer. 
El de autoras más contemporáneos como Rosana Guber (2001) es … o el de Luis Guillermo 
Vasco (2002) que es el de construir un relación social que permita a las comunidades 
adueñarse de los métodos de investigación para así contribuir en la descolonización de la 
disciplina antropológica.  
Para que se diera la transición radical desde Malinowski hasta Vasco, pasando por las otras 
dos posturas más intermedias. Fue necesario  que se diera el debato entre objetividad y 
subjetividad en las ciencias sociales, a partir del cual se hizo imperativo incorporar al 
investigador como variable sociocultural del conocimiento que se produce. De esto puedo 
decir que, la etnografía constituye el trabajo escrito del investigador, donde se condensa 
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parcialmente el trabajo realizado, lo que el lector entiende por etnografía en este caso no es 
la experiencia de campo del investigador, si no, el texto escrito, es ahí donde recae en el 
autor, dar cuenta del proceso y de la experiencia reflexiva y sensible para comprender de 
manera amplia el proceso etnográfico más allá de la simple descripción. Teniendo presente 
que es una producción escrita sobre una realidad desde un ojo externo y no la verdad revelada 
sobre un lugar o realidad específica. Para construir éste relato, la etnografía se nutre del diario 
de campo, de las entrevistas etnográficas, de las categorías de análisis encontradas y de la 
puesta en dialogo de la experiencia con la teoría.  
Es claro que al menos en la antropología la etnografía constituye un método y no una 
herramienta, porque comprende una manera de aproximarse que se vale de distintas 
herramientas y no exclusivamente una forma de obtención de información.  “Entendemos el 
término como una referencia que alude principalmente a un método concreto o a un conjunto 
de métodos. Su principal característica sería que el etnógrafo  participa, abiertamente o de 
manera encubierta en la vida diaria de las personas durante un periodo de tiempo, observando 
que sucede, escuchando qué se dice, haciendo preguntas; de hecho haciendo acopio de 
cualquier dato disponible que sirva para arrojar un poco de luz sobre el tema en que se centra 
la investigación.” (Hammersley, Atkinson, 1995, p 30.). Ahora bien, personalmente 
considero que no se puede pasar por ese proceso sin ser transformado, en ese sentido la 
etnografía constituye un canal de doble vía, que no puede reducirse al su utilidad en el 
desarrollo de un tema de investigación, sin tener en cuenta su dimensión política.  
Entonces, entre sus múltiples acepciones elegí la etnografía, entendida desde Fals Borda,  
porque considero que condensa lo planteado anteriormente y reconoce el carácter 
expropiador del proceso del “investigador”,  haciendo que para uno sea un tema de 
confrontación que deviene en asumir compromisos a modo de equiparación. Y porque más 
allá del diario de campo o la grabadora o la cámara o las encuestas o entrevistas, implica 
asumir una posición de aprendizaje de manera continua en la cotidianidad, la cual por lo tanto 
requiere ir diseñando modelos o categorías para organizar las experiencias conforme se ésta 
en el lugar.  Es por eso que elaboré las tablas que aparecen en el capítulo 2 y  las categorías 
de: dinámicas, acuerdos y rutinas para explicar las técnicas metodológicas que obtuve del 
proceso etnográfico.  
Realicé el proceso etnográfico,  específicamente en San Cristóbal12 sin embargo,  a lo largo 
del camino, me encargué de hacer algunos recorridos por la región, para familiarizarme con 
                                                          
12 Corregimiento adscrito a San Jacinto en la sub-región de los Montes de María, al sur del departamento de 
Bolívar. 
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ésta y entender las dinámicas sobre las que he ido leyendo paralelamente. El 22 de septiembre 
de 2015 se cumplió un año del inicio de mis visitas a los Montes de María y culminé el 
proceso de escritura de la tesis en febrero de 2016. Mi próxima visita está pensada para marzo 
de 2016, fecha en la que haré entrega del documento y socializaré el producto final con  la 
Junta del Consejo Comunitario, como se acordó desde mi primera reunión con la Junta del 
Consejo a finales de 2014.  
La única herramienta metodológica que diseñé fuera de San Cristóbal y que utilizo como 
insumo para este trabajo, fue el planteamiento de un ejercicio de cartografía social, realizado 
en el marco de unos proyectos colectivos, que se han venido abordando con la comunidad 
paralelos al proceso de tesis, este ejercicio se hizo porque los objetivos de ese proyecto 
paralelo, eran específicamente dar cuenta de los conocimientos de la comunidad sobre el 
territorio y el arroyo Matuya y algunos jóvenes de la comunidad ya han sido formados como 
cartógrafos sociales por lo que ésta herramienta ya había sido utilizada y apropiada por la 
comunidad en el pasado.  
 
Fotografía 1. Archivo fotográfico personal: la foto muestra un dibujo de los cerros que están 
ubicados frente a San Cristóbal realizado durante el ejercicio de cartografía social, en junio 
del 2015. 
 
Las dinámicas, acuerdos y rutinas que me sirvieron para llevar a cabo los postulados de las 
propuestas metodológicas a las que le estaba apuntando como la producción conjunta o al 
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menos consentida, recorrer el territorio y pasar a través de la experiencia corpórea personal 
las formas de vida y producción en San Cristóbal fueron las siguientes13. 
1. Dinámicas: por dinámicas me refiero a relaciones de distintas jerarquías entabladas con 
miembros de la comunidad que resultaron en rutinas cotidianas y en acuerdos conjuntos y 
me permitieron retroalimentar el trabajo constantemente y ampliar los puntos de indagación 
frente al problema de investigación. Cuando digo relaciones de distintas jerarquías me refiero 
a por un lado asumir un trato más horizontal con las personas similares en edad y de autoridad 
con los miembros del Consejo y las personas mayores.  
1.1  Me reuní con la junta directiva del consejo para socializar con ellos mis inquietudes y 
las observaciones que había escrito en el diario de campo, para obtener su retroalimentación 
y críticas, al final de cada una de mis visitas. 
1.2 En mi última visita, leí con la Junta del Consejo el borrador de mi primer capítulo, para 
solicitar permiso en el uso de nombres y testimonios en el texto y para obtener sus 
correcciones. Esta dinámica me permitió corregir muchas ideas erróneas que he tenido, 
también contar con la aprobación de ellos sobre lo que escribí.  
1.3 Jugué fútbol con los hombres en el campo y a veces softbol con las mujeres por las tardes. 
A partir de esto ellos me llevaron a un torneo de fútbol que se realizó en el corregimiento 
de Camarón, que queda inmerso entre la represa Matuya y fincas de palma, allí pude 
recorrer las partes cercanas al territorio con quienes lo habitan. 
                                                          
13 Esto no me exime de que todo lo que diga puede estar equivocado, ser insensible e ignorante, tan sólo brinda 
un poco de tranquilidad para escribir esto.  
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Fotografía 2. Archivo fotográfico personal: Jugando softbol, se practica sin distinción 
generacional o de sexo. No importan tampoco las aptitudes de los jugadores. (07/12/2015) 
 
1.4  Al jugar y participar de las conversaciones de los jóvenes por las noches en la 
plaza cree amistad con varios de ellos y ellas, entonces con algunos  hicimos 
caminatas para recorrer el territorio. La más larga que realizamos fue desde San 
Cristóbal hasta la cabecera municipal San Jacinto, más o menos 6 horas de camino 
cruzando los cerros14 de los Montes de María, también hicimos varios recorridos por 
el arroyo y visitas al Corregimiento de Paraíso, el Consejo Comunitario que queda 
aledaño a San Cristóbal. 
                                                          
14 Cerro Ñeque y Zumbador.  
17 
                   
Fotografía 3. Archivo fotográfico personal: Camino a San Jacinto (06/24/2016)  
 
1.5 Decidí pedirle a Cristian15 que me hiciera un recorrido por las fincas de palma de 
alrededor y de las represas y él me fue explicando el nombre de las cosas y lo que hacían. 
Pude empezar a ver las relaciones entre las fincas de palma el entorno y las personas, lo 
que me permitió ligar espacialmente a San Cristóbal con la represa, con los cultivos de 
piña y las plantaciones de palma así como con las comunidades aledañas y las relaciones 
que se tejen atravesadas por estos factores.  
Con relación al objetivo general, de ésta dinámica resultaron puntos muy 
importantes:  
1.5.1  Pude ver las grandes plantaciones de palma y entender como las asocian a 
los distritos de riego y a las fincas ganaderas, transformando radicalmente el 
paisaje por ejemplo de San Cristóbal donde no hay cultivos de palma comparando 
a los caseríos o pueblos aledaños donde si los hay.  
1.5.2  Un trabajador de Matuya, que había vendido sus tierras para cultivar palma 
y ahora se dedicaba a la palma, me solicitó junto con un grupo de hombres que lo 
                                                          
15 Moto taxista que siempre me recoge y me lleva de Maria la Baja hasta San Cristóbal.  
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grabara mientras él expresaba su descontento acerca de los tratos hechos con 
Carlos Murgas uno de los dueños de la extractora de palma aceitera de María La 
Baja y de la transformación de sus vidas desde que sólo había palma en lo que 
solían ser sus tierras. 
  1.5.3  Pude observar las percepciones de la gente que vive en las partes bajas 
como Matuya, María La Baja y Playón rodeados por la represa y por las 
plantaciones de palma, consideran que las personas que viven en las partes altas, 
viven en el monte y tienen vidas más dispendiosas, se ha instaurado una noción 
de progreso o superioridad frente a las partes altas de los Montes de María, que 
no corresponde con las condiciones reales de vida de las personas, espero que ésta 
afirmación se pueda develar a lo largo del texto.  
Desde lo anterior, hice varios recorrido por los alrededores para poder ligar a San Cristóbal 
con las dinámicas regionales, estos eran cortos y volvía a quedarme en el pueblo, sin 
embargo, salí y me quedé más lejos en 2 ocasiones. En María la Baja, me quedé con mi amigo 
Juan Carlos Zabaleta, quien siempre me ha recibido a mi llegada y tiene muchos 
conocimientos sobre la palma aceitera y su contexto en María La baja. Él  me llevó a recorrer 
zonas con cultivos de palma y la planta extractora16, y en Playón conocí la represa, otros 
cultivos y trabajadores de las fincas de palma, allí me quedé en Palo Altico con la familia de 
un conocido que se llama Duván.  
La manera como se sistematizaron éstas experiencias, fue a través de grabaciones, de un 
registro fotográfico personal y de anotaciones en el diario de campo. Por otro lado, Jugar, 
hacer recorridos, bailar y asistir a todas las reuniones de lo que fueran, me permitió acercarme 
al problema específico, con relación a las transformaciones que generan los lineamientos del 
“desarrollo”, sobre la región, impulsados por los planes de desarrollo17 y conocer personas 
que me aportaron sobre el tema. 
                                                          
16 Planta extractora de aceite de palma, donde actualmente se producen 90.000 toneladas de aceite de racimos 
de fruta de palma de aceite. El mayor accionista dueño de la planta es el ex-ministro  Carlos Murgas. Sociedad 
constituida bajo el nombre de Grupo  Hacienda Las Flores.  
17 Nacional, departamental y municipal.  
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Fotografía 4. Archivo fotográfico personal: Organización con la junta de acción comunal y 
el consejo de la fiesta día del padre (28/06/2015) 
 
2  Acuerdos: Por acuerdos me refiero a los puntos concertados y compromisos adquiridos. 
2.1 Con la junta directiva llegamos al acuerdo de que yo puedo participar de las reuniones 
de la junta y colaborar con lo que sea que se requiera, por eso, me fue encargado 
realizar la relatoría de las reuniones que se llevaron a cabo con organismos 
institucionales, personas u organizaciones externas a la comunidad; redacté cartas y 
papeles que requirió el consejo para sus gestiones administrativas y burocráticas; 
contribuí en la lectura e interpretación de documentos externos, como por ejemplo el 
formulario desarrollado por la unidad de víctimas, para formalizar el proceso de 
reconocimiento como sujeto víctima de reparación colectiva, entre otros.  
Ahora bien estar vinculada a los procesos de la comunidad y entender cómo se 
desenvuelven en el campo los científicos sociales que por ejemplo trabajan para 
entidades estatales u ONGs, fue muy enriquecedor para mí en la medida que entendí 
algunos de los espacios de participación de los científicos sociales y me confronte  
con el debate sobre donde ubicarse laboralmente frente a las posibilidades que existen 
y las posturas personales. 
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2.2 En conjunto con un grupo de amigos18 que han realizado trabajos de campo y han 
desarrollado afinidades con los proceso encaminados en San Cristóbal y los Montes 
de María, desde hace 3 años aproximadamente, propusimos proyectos afines a los 
interese de la comunidad (específicamente con la junta directiva del Consejo 
Comunitario) como: la realización de un herbolario de plantas medicinales, hecho por 
medio de un recorrido entre el conjunto de amigos mencionados y personas de todas 
las generaciones de la comunidad; el planteamiento y postulación en conjunto con la 
Junta del Consejo de un proyecto para el programa de estímulos del ministerio de 
cultura en el área de teatro; la contribución con trabajo y gestión en el desarrollo de 
distintas iniciativas y actividades culturales encaminadas por la Junta de Acción 
Comunal, como las festividades del día del padre. El acuerdo frente a estos proyectos 
es que cumplieran con los intereses de la comunidad, que fueran convocantes a toda 
ella y que los  resultados pudieran formar parte de los insumos del Consejo 
Comunitario.  
          
Fotografía 5. Archivo fotográfico personal: Yilbert posando junto al mural de Amanda, hecho 
en la casa de los Ariza, en él se observan animales y frutos de la región. Básicamente el mural 
retrata  el trabajo propuesto por nosotros, no importar nada hacer uso de las potencialidades 
y recursos de la comunidad para impulsar procesos.   
                                                          
18 Amanda Helbein Viveros artista, Juan Camilo García Chinchilla sociólogo, Sergio Alameda economista. 
Egresados de la Universidad Nacional de Colombia.   
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Toda la información que pude comprender de estos acuerdos, me sirve de sustrato y considero 
que es parte del proceso etnográfico. Obtuve la autorización de la Junta Directiva del Consejo 
para utilizar en la tesis la información recolectada en estas actividades, especialmente toda la 
información puntual sobre el conflicto armado en el pueblo.  
Rutinas: Cree una serie de rutinas y me adapté a otras que tenían algunas personas, que al 
final me sirvieron para solucionar muchas dudas y construir confianza. Las rutinas que más 
me sirvieron fueron:  
3.1 Sentarme después de alguna de las comidas del día con Yaider y Angélica19 y hacerles 
todas las preguntas que surgieran de la conversación, sobre asuntos relacionados con 
el pueblo, a partir de mis preguntas y sus respuestas. Fuimos creando unos mapas y 
cuadros en mi diario de campo, sobre distintos temas, como los patrones de habitación 
de las familias, las relaciones de parentesco, las relaciones de comercio y algunos 
significados de conceptos propios. Éste punto fue vital para la construcción del 
segundo capítulo, especialmente para comprender las relaciones productivas y 
reproductivas del pueblo.  
3.2 Otra rutina que adopté fue ir a alguna de las pozas del arroyo,  todos los días para 
bañarnos, jugar y charlar; iba especialmente con Marlon y Edis (dos hombres jóvenes 
de San Cristóbal) y con varios de los niños,  en estos recorridos pude conocer buena 
parte del arroyo y sobre todo de las relaciones que construyen las personas de acuerdo 
a su sexo y edad con éste.  
Durante nuestras charlas en el arroyo pude compartir muchas de las opiniones que 
tienen algunas de las personas jóvenes del pueblo con respecto a situaciones concretas 
que ocurrían en la comunidad y a las relaciones sociales que se entablan; llegamos a 
generar debates muy complejos en relación con las mujeres, los tipos de trabajo, mi 
interés en la comunidad y el racismo que ellos han experimentado por fuera del 
pueblo, todos temas que enriquecen las perspectivas desde las cuales se aborda el 
tema de investigación. En estos recorridos también aprendí los nombres de algunas 
                                                          
19 Mis anfitriones en San Cristóbal.  
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plantas y animales, así como el amplio conocimiento que las personas van 
adquiriendo día a día.  
              
Fotografía 6. Archivo fotográfico personal: Bañándose en el arroyo Matuya (12/07/2015). 
 
3.3 Todos los días fui a visitar varias de las casas del pueblo y colaboré con los oficios 
que se estaban realizando, así aprendí (en cierta medida) el valor, trabajo y técnica 
que requiere hacer cada tarea, desde moler maíz para hacer bollos, hasta embarrar 
casas para construir sus paredes.  
3.4 Por las mañanas acompañaba a Eder Luis20 a ordeñar las vacas y después si el señor 
Eder21 estaba disponible y tenía algo que hacer en lo que lo pudiera acompañar me 
iba con él. De esto aprendí sobre los trabajos que realizan los hombres de la 
comunidad.  Por otra parte,  de acompañar a Angélica22 a cocinar y a lavar la ropa en 
el arroyo, aprendí sobre los trabajos que realizan las mujeres, aunque estos varían por 
supuesto.  
                                                          
20 Hijo menor del señor Eder Ariza y la señora Orenis Mercado, cabezas de la familia con la que me quedo 
cuando estoy allá.  
21 Eder Ariza consejero del consejo comunitario de San Cristóbal.  
22 Angélica González Benítez es mi anfitriona en San Cristóbal.  
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Por medio de las rutinas, pude interiorizar lo que estaba observando, pasándolo a través de 
la experiencia. Fui llevando registro de las dinámicas, acuerdos y rutinas que construí durante 
mis estancias en San Cristóbal, estas constituyen el sustento del proceso etnográfico y el 
sustrato de las relaciones que he ido construyendo con las personas.  
He estado 4 veces en San Cristóbal y los Montes de María en el periodo de (2014-2015). 
Llegué a San Cristóbal por primera vez el 25 de septiembre, cuando estaba haciendo un 
recorrido por el departamento de Bolívar estuve allá un periodo de 6 días en San Cristóbal 
como tal; más tarde el 13 de diciembre regresé y estuve allí hasta el 22 de diciembre (10 días) 
en ésta ocasión conocí María La Baja y un poco los corregimiento de alrededor;  el 8 de junio 
llegué por tercera vez a San Cristóbal y estuve allí hasta el 20 de julio (42 días), durante ésta 
estancia más prolongada, aproveché para familiarizarme mejor con los municipios de María 
La Baja y de San Jacinto, entre los cuales se encuentra las partes altas de los Montes de María, 
conocí también parte del departamento de Sucre de la sub-región, específicamente Sincelejo 
y Rincón del Mar, así como algunos de los corregimientos que rodean las reservas de Playón 
y Matuya como Palo Altico, me relacioné más que antes con los paraisanos23, y recorrí 
algunos de los cerros que rodean al pueblo; el 21 de septiembre de 2015, regresé a San 
Cristóbal hasta el 30 del mismo mes (9 días), posterior a ésta visita, me dedique a construir 
el documento final de tesis. 
Con respecto a la manera como construí el  texto, fue en varias etapas. Una primera de 
sistematización de la información preliminar que se mantuvo a lo largo de toda la escritura 
del documento, una segunda de discriminación de la información, una tercera de la 
construcción del hilo discursivo y del argumento y una última más larga de afinación y 
organización del texto. Cabe recalcar que en este proceso,  buena parte del documento fue 
puesto a consideración ante la junta directiva del consejo comunitario de San Cristóbal. Esto 
hizo del proceso de escritura una actividad participativa, junto con las personas sobre las que 
estaba escribiendo. Así mismo, fue importante buscar una manera de poner en discusión los 
debates teóricos con la información etnográfica. Este punto fue particularmente difícil, dado 
que habían fuertes contradicciones entre qué privilegiar, si el relato o el debato teórico, en 
                                                          
23 Paraíso es un corregimiento que queda a 5km de San Cristóbal y también está constituido como 
consejo comunitario de comunidades negras.  
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ese sentido, el texto,  no es homogéneo, hay partes del texto donde se privilegia el debate 
teórico y hay partes del texto donde se privilegia el relato etnográfico. 
Los últimos 5 meses constituyeron la finalización del proceso de escritura, la afinación y 
correcciones del documento. La parte más difícil de esto fue discriminar la información 
oportuna para el problema de investigación y la información oportuna para mí en mi proceso 
de reconocimiento y convivencia en la comunidad. Finalmente como podrá notarse a lo largo 
del texto, hay una mezcla entre los dos tipos de información. El texto en sí mismo no logra 
concretar la unión entre la discusión teórica y la experiencia vívida, lo cual es un tema que 
debo seguir afinando en cuanto a la producción escrita de un documento construido para el 
ámbito universitario y también para las personas que circundaron este proceso, especialmente 
la gente de San Cristóbal.   
 
  
Imagen 1. Bolívar y Sucre en la Región Caribe 




 Conceptos claves de análisis que surgen de la apuesta metodológica:  
A partir de conversaciones sostenidas con distintos miembros de la comunidad en diferentes 
ocasiones, algunas de estas realizadas como entrevistas etnográficas, que como lo explica 
Rosana Guber en su libro La etnografía. Método, campo y reflexividad, (2001). 
Específicamente el  Capítulo 4, se entiende como: “La entrevista es una situación cara-a-cara 
donde se encuentran distintas reflexividades pero, también, donde se produce una nueva 
reflexividad. Entonces la entrevista es una relación social a través de la cual se obtienen 
enunciados y verbalizaciones en una instancia de observación directa y de participación.” (p, 
76.).  Junto con la información contenida en el diario de campo, apuntes y reseñas, creo que; 
hay cinco conceptos claves que resultaron de la metodología y se prestan para abordar los 
objetivos de la investigación.  Son conceptos que varían en sus significaciones  dependiendo 
del actor que les de uso en cada discurso: 
 Región, economía, cultura e identidad y desarrollo: deben ser comprendidos de acuerdo a 
cada uno de los actores, entonces aunque trato de conceptualizar cada uno de estos conceptos, 
deben ser entendidos en su ligazón, más que en su especificidad,  es decir, en cómo cada uno 
sirve de argumento para el otro, en la construcción de un discurso propio, estos permiten 
develar los choques y la relación existente entre: academia, comunidades y Estado a partir de 
su uso discursivo y las relaciones dialécticas que allí se expresan.   
Región, Economía, cultura, identidad y desarrollo, son conceptos que están ligados en la 
medida en la que pertenecen y dan cuenta de la forma como opera una matriz cultural. Por 
matriz cultural entiendo el entramado de relaciones sociales y materiales que dan cuenta de 
distinciones culturales, no para enunciarlas como islas aparte sino en un juego de mixturas 
en las que se devela desde por ejemplo la economía o la comunicación una manera distinta 
de abordar o construir la realidad. Jesús Martín Barbero se refiere a las matrices culturales y 
en una de sus acepciones resalta: “Evocar toda la riqueza de determinaciones locales e 
históricas que quedan por fuera tanto del código como del texto mismo, y que será necesario 
recuperar en el análisis del proceso de comunicación para no empobrecerlo. Pero “lo popular” 
no es homogéneo, no es un “dato”, y es necesario estudiarlo por tanto en el ambiguo y 
conflictivo proceso en que se produce y emerge hoy. De un lado está lo popular como 
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memoria de otra economía, tanto política como simbólica, memoria de otra matriz cultural 
amordazada, negada” (Barbero, 2008 p. 7).  
Entonces en primera instancia, identifico una matriz enmarcada por un modelo económico 
que por medio de la ideología del desarrollo, se ha encargado de producir discursivamente el 
mundo y dividirlo espacialmente por regiones en función de intereses particulares y en 
segunda instancia se expresan en una matriz alterna o paralela, incluso en ocasiones 
“amordazada”, es posible dar cuenta de ésta unidad, que sin embargo no es hermética, a partir 
de los conceptos que mencioné. 
 Los rasgos culturales se expresan a través de relaciones económicas (no necesariamente 
monetarias); que responden a un proyecto o plan de vida colectivo propio, que se puede 
entender como igual al desarrollo, aunque no lo sea, por provenir de una lógica distinta de en 
la que se gesta el desarrollo, atado a una idea/construcción propia sobre el territorio y sus 
significaciones, que se podrían traducir en lo que es esa “región” y el “desarrollo” para las 
personas de San Cristóbal. En el primer capítulo se debate sobre la construcción de región y 
en al tercero sobre los significados del desarrollo.  
Las diferencias en la prioridad y la significación que tienen estos conceptos, en cada una de 
las matrices culturales propuestas, se da en que estas están superpuestas, una es 
eminentemente hegemónica y la otra es resistente, esta relación hegemónica se ha traducido 
o hecho efectiva a partir de los planes de desarrollo aplicados a las regiones y a las 
comunidades dentro de éstas, por su parte las matrices culturales resistentes, constituyen 
fugas al capital. Estas tenciones y debates se pueden hilar entre el capítulo dos y el capítulo 
4. Sobre la anterior premisa, puedo remitirme a que: “Lo que llegó a las Américas fue un 
paquete enredado y múltiple de relaciones de poder más amplio y más abarcador, que bajo 
una perspectiva reduccionista económica propia de ciertas vertientes del pensamiento 
eurocéntrico, no es posible entender.” (Grosfoguel, 2007 p. 50) Razón por la cual, debo 
procurar abordar el tema en su complejidad dialéctica.  
Por último, la manera como se articula el texto es: en primera medida tejiendo el relato entre 
la región de los Montes de María y el corregimiento de San Cristóbal paralelamente, usando 
como pegamento discursivo los cinco conceptos mencionados (Región, economía, cultura e 
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identidad  y desarrollo) y finalmente haciendo el proceso y la escritura teniendo en cuenta 
que; los habitantes de San Cristóbal, en su mayoría, son defensores territoriales y campesinos 
afrocolombianos, que han sido víctimas del conflicto armado y conviven en una región 
altamente impactada por distintos actores como: grupos de paramilitares desmovilizados, 
grupos guerrilleros clandestinos, ONGS, empresas con intereses sobre la región como Argos, 
Usomaría, hacienda las Flores, Ecopetrol, cultivadores de piña y palma aceitera, así como los  
avatares de la guerra en Colombia.   
 Justificación  
Finalmente, el interés por el cual elaboré el problema de investigación inicialmente surgió de 
un desencanto conceptual presente en la academia, es decir, de un descontento generalizado 
con el tratamiento y las formas de abordar “la realidad24” que produce la “ciencia25” 
(Haraway, 1995, p. 324).  
El cual a mi modo de ver, sirve para reafirmar un modelo occidentalizante, fundado en una 
lógica dicotómica y evolucionista, que tiende a partir las cosas en dos cómo por ejemplo: 
desarrollado / subdesarrollado, moderno / tradicional, hombre / mujer, esta división suele 
hacerse sobre juicios de valor moral e intereses particulares, con pretensiones de objetividad.   
“La objetividad garantiza que en la subjetividad podamos encontrar, quizá, una salida 
a lo que rechazamos en nuestra sociedad, pero que ella nos impone en forma férrea, 
monolítica. Se prescribe que sólo se puede vivir a la manera de nuestra sociedad, que 
sólo resulta válida su forma de vida pues sólo ella asegura el bienestar de los 
explotadores. Por eso, la objetividad es también prohibición de vivir las vidas que 
investigamos. Así, el capitalismo ha hecho de nuestra vida una cárcel y a través suyo 
nos mantiene cautivos, toda ella es un gigantesco mecanismo de dominación y de 
explotación. Nuestra vida no nos pertenece. No podemos ir de ella hacia otras formas 
de vida, de pensar, de conocer. No se debe ser subjetivo. La subjetividad es peligrosa” 
(Vasco, L. G., 2002, p. 9). 
                                                          
24 Entiendo que para Donna Haraway la realidad social son relaciones sociales vívidas en un mundo ficcional. 
25 Ciencia: Si la ciencia, no se entiende como un argumento propio de una cultura, no se puede asumir de una 
manera liberadora.  
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Así mismo se produce  un discurso científico  y político que busca de distintas maneras y 
mediante diferentes dispositivos, plantear un orden de crecimiento lineal o evolutivo que:  
nos minimiza a los sujetos que vivimos por fuera, en mayor o menor medida, de un 
centro/elite, llevándonos a pensarnos como personas y pueblos que vivimos en condición de 
“subdesarrollo”, para las cuales el modelo de vida en el que estamos inscritas, no debe ser el 
ideal, si no, uno inalcanzable que se presenta como “el desarrollo”.   
“fue posible para la expansión y dominación colonial europea construir una jerarquía 
de conocimientos superiores versus conocimientos inferiores y, por tanto, de seres 
superiores versus seres inferiores en el mundo. Pasamos de los pueblos sin escritura 
(pictografía en lugar de letras) en el siglo 16, a los pueblos sin historia en el siglo 18, 
a los pueblos sin civilización en el siglo 19, a los pueblos sin desarrollo a mediados 
del siglo 20 y ahora a los pueblos sin democracia a comienzos del siglo 21. (...) Todos 
discursos que forman parte de los diseños globales imperiales articulados a la 
simultánea producción y reproducción de la división internacional del trabajo entre 
centros y periferias (...)” (Grosfoguel, 2007, p 4.). 
Al abordar este descontento, desde distintas perspectivas y ante la remanencia de la sensación 
de disgusto en el esófago,  me fui de viaje para buscar un lugar donde pudieran ser situadas 
las posibilidades ante mi búsqueda, ubiqué el problema de investigación, después de algunos 
viajes, cuando me hallé en el corregimiento de San Cristóbal en los Montes de María.  
El viaje me permitió aterrizar mis inquietudes con respecto a las particularidades de los 
mecanismos de producción y reproducción material y social que tiene una comunidad que se 
ve enfrentada a dinámicas modernizadoras y políticas expropiadoras y cómo algunas de éstas 
particularidades con el tiempo se traducen en mecanismos para adaptarse o resistir, 
  Sobre la pertinencia del desarrollo o cómo enunciarlo, creo que es un debate lleno de egos, 
que no buscaba nada concreto, sólo reafirmarse o encontrar aprobación, dentro de la 
academia misma. Mientras que tenerlo como referente teórico, pero enfocarse en: compartir 
con personas, en un contexto y una realidad situada, ajena a la mía, buscar aprender y conocer 
de ellas entorno a unas preocupaciones particulares, con la esperanza de construir relaciones 
29 
sociales sinceras o caminos posibles permitió que el trabajo se tradujera en acciones concretas 
o compromisos adquiridos, más allá de éste documento.  
Los resultados de este proceso llevado a cabo con la comunidad, no podrán más que ser 
esbozados aquí, puesto que el camino recorrido hasta ahora es sólo el principio. Por lo que 
me centraré en lo académico acompasado con la experiencia de campo para ver como se hace 
operativo el primer planteamiento, en el territorio particular donde surgió el segundo 
planteamiento. Es decir: a partir de las relaciones establecidas en campo, los acuerdos 
concertados, los debates sobre el desarrollo y la antropología económica, busqué, producir 
un análisis crítico de la imbricación de los planes y programas de desarrollo con las dinámicas 
de construcción y reproducción social en el corregimiento de San Cristóbal, Montes de María, 
Departamento de Bolívar.   
1. San Cristóbal y  los Montes de María historia de la construcción de regiones 
productivas y sus aristas 
1.1  Descripción histórico-geográfica de San Cristóbal y los Montes de María.  
Expondré, a lo largo del texto, una contextualización de la sub-región de los Montes de 
María, así como, del corregimiento de San Cristóbal. Busco hacer una caracterización que 
combine los datos etnográficos obtenidos durante el trabajo de campo con la información que 
se encuentra contenida en planes de desarrollo, páginas municipales, textos históricos y 
etnográficos, junto con, las premisas y los debates conceptuales que se han planteado y que 
circundan el tema de la negridad.  
 
El concepto de negridad discutido por autores como (Restrepo, 2013.). y (Wade. 2013.). Se 
refiere a un conjunto de discursos y prácticas de lo negro, diferenciado de la gente en 
concreto, construido de manera compleja, por distintos actores (“agentes del estado, 
académicos, activistas culturales, gestores de ONGs y personas ‘ordinarias’”) (Ng’weno 
2007). (Rappaport 2005). (Restrepo 2004). Es un proceso de producción de conocimiento de 
lo negro y apropiado desde unas apuestas afirmativas en el marco de los movimientos 
sociales y la política. La construcción de la negridad pasa por distintos momentos, uno de 
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ambigüedad anterior a 1990, otro en el marco de la constitución de 1991 atravesado por la 
concepción de “comunidad negra”,  hasta una serie de debates actuales que incluyen un 
enfoque de la negridad incluyente, enfocado en la diáspora y herencia africana, por ejemplo. 
 
Este proceso de construcción del sujeto negro no sólo ha permeado en el debate académico, 
también ha influenciado los discursos de identidad y los procesos de reafirmación estética y 
discursiva de las comunidades negras de Colombia, así como ha tenido efecto en la propuesta 
de políticas públicas y programas con enfoque racial diferencial. Resulta importante tener 
presente el concepto de negridad en la medida que nos recuerda que cualquier consideración 
que hagamos, no es más que parte de un conjunto de prácticas y discursos construidos sobre 
los negro, desde el leguaje o la forma de enunciar las cosas, y no es lo negro como tal.  
 
En la manera de nombrar o no nombrar, entran en juego características históricas de un 
pasado marcado por la racialización, características políticas de un presente marcado por un 
multiculturalismo maniqueo, características sensibles marcadas por una exotización o 
hipersexualización de lo negro o características económicas donde se asocia por antonomasia 
el trabajo de un hombre o mujer negra con tareas de mucha destreza física y poca destreza 
mental. Todas estas son ideas amasadas en el racismo estructural que promueven los estados 
y la academia.  Son tensiones que no se deben pasar por alto por que atraviesan no sólo la 
manera como26 percibo o construyo en mi relato a los sujetos negro si no como ellos por otra 
parte desean construirse o identificarse a sí mismos por encima de todo.  
 
Sobre ésta premisa, es decir caminando con reflexividad, éste primer capítulo se trata del 
desarrollo del primer objetivo de la investigación, que es el dé: Caracterizar conjuntamente 
la población histórico y geográficamente, así mismo, cumple la función de servir de 
plataforma contextual y de alguna manera explicativa del planteamiento de los demás 
objetivos y por último de marco de enunciación de los sujetos acá relatados.  
 
                                                          
26 Persona educada en una academia blanca occidental.  
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Fotografía 7. Archivo fotográfico personal: El corazón de los Montes de María, foto tomada 
desde el camino que va de María La Baja a San Cristóbal.  (10/06/2015)  
 
Entiendo que el espacio denominado como los Montes de María, se puede dividir en tres 
grandes zonas: una plana, otra montañosa y otra de litoral, a cada una de estas zonas 
corresponden unas particularidades biofísicas, ecosistemas, actividades productivas y 
matrices culturales diversas. Cuentan con ecosistemas de bosque seco tropical, manglares, 
complejos sistemas acuíferos, ecosistemas asociados como: ciénagas y aguas subterráneas, 
formaciones coralinas y playas. Como consecuencia de lo anterior, procurando protegerlo, 
desde una idea del conservacionismo clásico27, hay dos zonas de reserva natural dentro del 
sistema de Parques: La Serranía de Coraza y Montes de María  (santuario de los Colorados). 
                                                          
27 Desde 1960 se han nombrado en Colombia bajo el sistema de Parque, zonas de reserva natural que se 
delimitan para controlar la acción antrópica sobre áreas de alta y frágil diversidad ecosistémica. 
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Imagen 2. La Serranía de Coraza y Montes de María  (santuario de los Colorados) 
(IGAC, 2016,  La Serranía de Coraza y Montes de María. Mapa. Recuperado de:   
http://www.banrep.gov.co/sites/default/files/publicaciones/archivos/dtser_195.pdf) 
 
 El corregimiento de San Cristóbal queda en una zona montañosa entre la carretera troncal 
de occidente y transversal del caribe, adyacente a la reserva ecológica de Los Colorados, es 
hábitat de especies amenazadas, como el mono titi. Corresponde al 110 km² de extensión 
sobre la región, que alcanzan a nivel general los 700 msnm. El lugar posee una alta 
biodiversidad de fauna y flora, hay una gran variedad de especies endémicas que se han 
mantenido allí, en parte gracias a la conservación de los ecosistemas conseguida por parte de 
la comunidad y en parte por la zona de reserva natural de Los Colorados que colinda con el 
cerro que queda frente a San Cristóbal. Allí hay monos titis y aulladores, ñeques, zainos, 
guartinajas, armadillos, venados, pelicanos, ardillas, gran variedad de pájaros como el 
famoso mochuelo28 y serpientes.   
                                                          
28 Cd. Canción: El Mochuelo de Otto Serge.  
33 
                           
Imagen 3. San Cristóbal 
(INVIAS, 2006. Montes de María Red Vial Nacional. Mapa, Recuperado de: 
http://www.banrep.gov.co/sites/default/files/publicaciones/archivos/dtser_195.pdf)El 





“Se trata, por un lado, de paisajes intervenidos por la ganadería. En casi todos los 
casos, la ganadería coincide con las zonas que ya no están bajo el control, ni propiedad 
de la comunidad. Sin embargo, su distribución colinda con los lugares de cultivo de 
maíz, ñame, aguacate y frutales, entre otros. Desde el año 2007 los cultivos de palma 
africana están creciendo en la región y cada vez es más clara la superposición de este 
cultivo con las áreas dedicadas anteriormente a la ganadería extensiva y a la 
agricultura. Otro cultivo que viene ganando importancia en la región es la teca, un 
árbol maderable que han impulsado empresas privadas como Argos y que algunas 
comunidades lo ven como una amenaza.” (Herrera, Osorio, 2012, p 20.).  
La siguiente imagen es un Mapa que delimita el pueblo, fue elaborado por el grupo de 
cartografía social de San Cristóbal en 2008, esta Cartilla fue editada y publicada por la 
Universidad Javeriana de Colombia y su coordinadora es  Johana Herrero, publicada en 2009. 
El mapa como tal, fue resultado de un ejercicio de cartografía social elaborado por el grupo 
de territorios étnicos, en él se puede observar el arroyo Matuya, las calles principales del 
pueblo, las dos entradas que tiene por Paraíso y por María La Baja, la escuela, “el campo” 




Imagen 4. Mapa elaborado  por el grupo de cartografía social de San Cristóbal. 
(Herrero, 2009, San Cristóbal Cartografía social. Mapa. Recuperado de: Cartilla territorios 
étnicos, San Cristóbal,  U. Javeriana.).   
  
Ahora bien volviendo a la región, los Montes de María, marco referencial de San Crístóbal, 
son nombrados como una sub región de la región Caribe colombiana, dividida entre los 
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departamentos de Sucre y Bolívar, cuentan con 15 municipio, una extensión territorial total 
de 6.297 km2 de los cuales 3.719 km² corresponden al departamento de Bolívar y 2.578 km² 
al de Sucre. Debido a su extensión y diversidad ecosistémica, tiene particularidades 
territoriales únicas o al menos muy escasas, como la Serranía de San Jacinto que se encuentra 
ubicada al sur del departamento de Bolívar, en el corazón de los Montes de María, como diría 
cualquier trozero29. Entre los cerros de Maco, Ñeque y Zumbador.  
La Montaña de María, como se llamaba en tiempos coloniales, está compuesta por una 
aglomeración de rocas sedimentarias que se fue construyendo durante milenios, dentro de la 
falla de calamares. Tierra alta, formada en el paleoceno-oceno, donde ocurrió un  
hundimiento  de 4000 m,  dando origen al cinturón actualmente llamado de San Jacinto, en 
el mioceno continuó la elevación, ligada a la formación del río magdalena. La formación de 
cubetas en esta misma era geológica, están relacionadas a lo que posteriormente sería 
nombrado como las ciénagas de María la Baja y San Jacinto. Así, se fue construyendo durante 
milenios, este complejo entramado de montañas, sabanas y ciénagas, que están bañadas por 
una amplia red hidrográfica atada a la columna vertebral del país, el río Magdalena.   
“En la estructura de éste suelo sobresale la topografía de montaña, en la mayoría de 
los casos las pendientes de terreno son superiores al 50%. Como tipos particulares de 
terreno emergen sierras, cuchillas y cerros (…) se trata de una eco región más diversa 
geográficamente, dado que se presentan en la misma área montañas, colinas, lomas, 
piedemonte, cerros, valles intramontañosos, terrazas fluviales, llanuras aluviales, 
llanuras de inundación fluvial y deltaica y planicie. Éste tipo de suelos se puede 
deteriorar con facilidad si sufren usos inadecuados.” (Herrera, Osorio, 2012, p22.). 
 
San Cristóbal, Paraíso y Palenque, que son tres Consejos comunitarios de comunidades 
negras ubicados en Los Montes de María, están unidos por medio del agua, todos colindan 
con el distrito de riego de María La Baja, éste es el producto de la unificación, por acción 
antrópica, de una compleja red hidrográfica dentro de la cual se encuentra el Arroyo Matuya 
                                                          
29 Persona originarios de El Trozo: Lugar de asentamiento donde se reunían las personas que vivían o trabajaban 
cerca, se encontraban huyendo del sol, debajo de un gran árbol de algarrobo que producía sombra. Era un 
“trozo”  de árbol, es decir grande y frondoso. Por ésta razón empezaron a llamar así el lugar que posteriormente 
le daría origen a San Cristóbal.  
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o Casa de Piedra, que nace entre el cerro Capiro y es la principal fuente de agua de la 
comunidad de San Cristóbal, como lo pude observar.  
 
 El distrito de riego, construido en la década de los 60 durante el proceso de reforma agraria30, 
junto con la represa de Playón cambió en muchos sentidos las prácticas espaciales y la 
configuración del paisaje, la irrigación de los arroyos aledaños, que son de la fuente principal 
de  agua y la regulación de suelos productivos de las comunidades aledañas, como lo es el 
Matuya para San Cristóbal. Ahora éstos arroyos, dependen de las fases de inundación y 
apretura de la represa, que actualmente está al servicio de las plantaciones de palma aceitera 
por concesión legal, como consecuencia de lo anterior el arroyo Matuya al menos, ha perdido 
buena parte de su caudal, de acuerdo con los pobladores adultos de San Cristóbal quienes 
han visto ésta transformación y reclaman que la pérdida del caudal se debe a la represa y el 
fuerte aumento de los veranos que también afecta el caudal del arroyo, él cual es consecuencia 
en parte de la contaminación ocasionada por las plantaciones de palma a las fuentes hídricas. 
Esto se hace evidente para ellos porque en los últimos 3 años las pozas donde se lava la ropa 
y se baña la gente se secan prácticamente todas en los tiempos de verano, situación que de 
acuerdo con ellos no ocurría hasta hace poco. 
 
                                                          
30 CD. Canción Ésta tierra no es mía, Sexteto de Tabalá.  
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Imagen 5. Complejo Hídrico de María La Baja. 
 Google. (s.f.). (Mapa de Montes de María, Bolívar, Colombia en Google maps). Recuperado 
el 20/9/2015.  
Esta imagen es un acercamiento al complejo hídrico de María La Baja. San Cristóbal queda 
ubicado donde se encuentra el punto rojo, entre la represa de playón y la de Matuya(puntos 
amarillos), las partes altas tienen varios arroyos que provienen de los cerros que van a dar al 
complejo hídrico, en el caso del arroyo Matuya que es el de San Cristóbal, va a dar a la 
represa de Matuya.  
 
El corregimiento de San Cristóbal, adscrito al municipio de San Jacinto queda  en el centro 
de esa serranía milenaria de San Jacinto y se comunica con otras comunidades a través del 
complejo sistema hídrico que lo rodea. Es límite natural de los municipios de San Juan 
Nepomuceno, San Jacinto, María La Baja y El Carmen de Bolívar, se caracteriza por estar 
rodeado de una amplia cobertura boscosa, donde se practica la cacería. Tiene 3 cuadras 
principales, una que entra desde la escuela (vía a María la Baja), otra que entra desde Paraíso 
(vía a San Jacinto) y una cuadra en medio que atraviesa por la mitad llegando a la plaza; la 
iglesia, la sede de reuniones y la sede del consejo. Los tres caminos confluyen con el camino 
al arroyo Matuya, que lleva a éste por varias entradas y al caserío de Sitio Nuevo, que está 
retirado, pero es parte del pueblo y al cementerio. Sitio Nuevo es un caserío conformado por 
personas que llegaron desplazadas de la violencia desde el Urabá Antioqueño, aunque ellos 
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personalmente no se reconocen como afrodescendientes, se acogen a la figura de título 
colectivo del Consejo Comunitario, más adelante profundizaré en este asunto.  
El siguiente esquema fue hecho por mí en el diario de campo y digitalizado con la ayuda de 
la diseñadora gráfica Juana Molina. En el mapa se observan el pueblo con las casas 
numeradas, las tres vías de acceso, es decir desde Maríalabaja, desde San Jacinto y el camino 
al arroyo y están marcados como convenciones los puntos de referencia que usan las personas 
para dar indicaciones.  
 
 
Imagen 6. Plano diario de campo, elaboración propia.  
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Imagen 7. Satelital del corregimiento de San Cristóbal. 
Google. (s.f.). (Mapa de San Cristóbal, Bolívar, Colombia en Google maps). Recuperado el 
20/9/2015. 
 
Ahora bien antes de continuar la caracterización de Los Montes de María y adentrarme en su 
historia debo introducir cómo ésta historia corresponde, para mí, con una forma de construir 
regiones en el mundo, que cumplen con intereses particulares. El hecho de que los Montes 
de María se delimiten estratégicamente como sub región o región más allá de las 
convenciones departamentales, implica relaciones históricas y culturales particulares del 
lugar que lo hacen ser nombrado característicamente y considero necesario problematizar o 
abordar la idea de región que se ha construido sobre los Montes de María. 
1.2 Región:  
El concepto de región/ sub- región, en el cual se inscribe o categoriza, los Montes de María 
como unidad se  enuncia como: una región con potencial productivo, dentro del plan de 
desarrollo regional;  una sub-región histórica, por la abundancia y articulación de procesos 
que se han dado allí desde tiempos pre-hispánicos, hasta la actualidad; una ecoregión por su 
morfología biofísica, única o escasa; una sub-región, determinada por sus particularidades 
geofísica independiente a las cordilleras, con tres zonas geológicas demarcadas; y en una 
región enmarcada y mapeada por el conflicto armado. 
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 “LA IMAGEN de una región, sea la de un país, una provincia administrativa o un 
área geográfica coherente, se puede presentar de muy diversos modos y sobre 
diferentes niveles. Así se puede hablar de la belleza de sus paisajes,  las costumbres 
pintorescas de su gente, las obras de sus artistas y escritores. Se puede celebrar su 
música y sus bailes, sus artesanías y deportes, sus grandes festivales y sus diversiones 
aldeanas. También se puede mostrar una imagen técnica y factual. Basándose en los 
conceptos teóricos y utilizando la terminología de moda en un contexto y momentos 
dados, se puede hablar de infraestructura, del subregistro de estadísticas vitales, de 
proyecciones de población disponible, de productos y potenciales, de 
agroindustrialización y de desarrollos integrales. Y esta última forma de describir una 
región es la que, hoy en día más se usa por ser la requerida en el mundo moderno. Se 
mira hacia delante; se proyecta febrilmente un porvenir el cual se da por seguro será 
mejor que el presente y el pasado. La Costa caribe se halla en pleno proceso de este 
desarrollo, de planificación, de progreso (…)”. (Dolmatoff, 1990. pág. 4). 
Sobre la anterior definición de región; puedo decir que la sub-región de los Montes de María, 
enmarcada en la región del caribe colombiano, no es exclusivamente una distinción geo 
referencial, determinada por una cadena montañosa que se separa de la cordillera oriental, 
hace referencia, como se acota en la cita, a un espacio de proyección de desarrollo, ha sido 
en este marco, laboratorio de pruebas de emprendimiento de distintos actores, ilegales y 
legales.  
Encuentro un espacio enmarcado por agendas e ideologías, que han sido producidas 
políticamente, así como el Caribe mismo, desde su encuentro con los españoles. Se hace uso 
de la idea de sub-región para nombrar un conjunto de fenómenos y personas, que no son 
homogéneas, actualmente, cuando hablamos de la subregión de los Montes de María, nos 
referimos a una región pensada como unidad para el desarrollo, a una zona unida por el 
flagelo del conflicto armado y a un área potencialmente productiva para la 
agroindustrialización en la medida que hay grandes áreas de tierra fértil rodeada por un 
complejo de riego, que especialmente desde el S. XIX se ha ido acaparando por grandes 
fincas dedicadas al desarrollo del sector agroindustrial inicialmente con la ganadería y 
actualmente con la palma aceitera. 
42 
Esta construcción de regiones, no se da exclusivamente con los Montes de María, se hace en 
las distintas áreas del país de acuerdo a su “potencial” y sus pobladores, Arturo Escobar 
explica la misma construcción con respecto al Pacífico colombiano. 
“El “Pacífico” colombiano se “inventa”, por así decirlo, en términos de la 
modernidad, en la década de los ochenta, como consecuencia de la formulación del 
“plan de desarrollo integral de la costa Pacífica” (Plaidocop): aparece ante las 
políticas de Estado como una unidad de planificación y como “entidad desarrollable” 
(Escobar,  Pedrosa, 1993, p 37.).  
“Los discursos y agentes específicamente modernos imaginan, ponderan y definen al 
Pacífico a partir de los conocimientos expertos que se materializan en prácticas y 
políticas a través de un denso entramado burocrático de los diversos aparatos 
administrativos. Se aplican indicadores de “pobreza”, se decanta el imperativo del 
“desarrollo” a partir de discursos expertos centrados en el análisis económico, en la 
economía política. El “Plan Pacífico” define al “Pacífico”, en la segunda mitad de la 
década del ochenta, como objeto de “desarrollo”, “progreso”, e “integración” en 
términos de construcción de grandes obras de infraestructura dentro de las políticas 
neoliberales que orientan un modelo macroeconómico hacia la cuenca del Océano 
Pacífico” (Sánchez, 1995, p 45-46 en Escobar, 1996, p 10-11.). 
Entiendo entonces que abordar el concepto de región como una construcción geo-espacial 
hecha para el desarrollo, planteando la relación centro periferia y desde la teoría de la 
dependencia, por medio de la cual se crean plataformas en pro a un mismo modelo, donde 
sin embargo, las diversas formas de apropiación de las personas y los usos distintos sobre el 
suelo, permiten un espacio de fuga al desarrollismo, desde el concepto del lugar31 de Eduardo 
Restrepo. Espero a lo largo de éste relato, más allá de dar cuenta de la construcción de esa 
región formal, lograr mostrar la construcción paralela de ese lugar o región de fuga.  
                                                          
31 en el “lugar”, un espacio que es activo y que inciden en las construcciones históricas, políticas, económicas, 
culturales de geografías de mayor escala, de lo global. 
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Fotografía 8. Estatua de Benkos Bioho: “Símbolo de lucha y rebeldía”  
(NA. 2015, Símbolo de lucha y rebeldía. Recuperado de: http://e.exam-
10.com/literatura/4047/index.html) 
 
 Benkos Bioho, después de ser Boga esclavizado, escapa en 1599 y se interna en las ciénagas 
del departamento de Bolívar donde conforma un gran ejército rebelde. Con él se transa el 
primer tratado de paz del país y así se conforma el primer territorio de esclavos libres de 
Colombia, San Basilio de Palenque. La estatua de Benkos Bioho se erige en el pueblo de San 
Basilio como símbolo de lucha y rebeldía. La experiencia histórica y política de palenque es 
la que en buena parte ha nutrido la conformación de otros Consejos Comunitarios en el 
departamento de Bolívar, como San Cristóbal. En éste proceso se han hecho ejercicios de 
memoria histórica donde se resalta la unión de las comunidades negras y la construcción de 
territorios unidos  a través de las zonas de difícil acceso y de las fuentes de agua por ejemplo, 
que construyen otras nociones de espacio y región distintas.  
1.3 Historia y organización territorial de San Cristóbal en los Montes de María:  
La historia de la construcción de ésta región está marcada por procesos importantes que 
planeo enunciar a continuación. Sobre los pobladores de los Montes de María,  se puede decir 
que en tiempos remotos hubo cazadores nómadas que se adaptaron a las sabanas y partes 
altas del Caribe Colombiano desde hace más de 13.000 años. Se encuentra registros 
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arqueológicos de estos patrones de habitación,  ocultos entre la compleja red de ecosistemas 
de la región, hay sitios reconocidos y escavados como: Puerto Hormiga, donde se encuentra 
industria lítica datada hasta el 3000 antes de Nuestra Era,  también en San Jacinto hay 
reservas arqueológicas y hay lugares no reconocidos, que mencionó la gente de San Cristóbal, 
donde se encuentran dentro de fincas pictogramas inexplorados por la arqueología.  
Parece ser que los habitantes originarios de la Sub-región de los Montes de María, eran 
indígenas Zenúes y Malibues, pertenecientes a los grupos taxonómicos, panzenú y finzenú, 
que organizados en poblamientos medianos,  contaban con amplios recursos hídricos y una 
extensa gama de producción de alimentos agrícolas, registros que hoy hacen parte de una 
paisajística muy modificada, nos relatan, la pasada existencia de concheros, cultivos de 
canales y rutas de navegación en ésta zona. (Reichel-Dolmatoff, G. en Caribe Colombiano 
1990: 3.)  
 
Fotografía 9. Archivo fotográfico personal: Canoa o piragua similares a las que utilizaban los 
primeros pobladores para atravesar lo que después sería nombrado el canal del Dique en la 
región. La canoa está en la represa de Matuya (22/09/2015). 
 
Pedro de Bastidas, fue el primer español en llegar a la actual Colombia por el Caribe, Pedro 
de Heredia lo continuó, fundando Santa Marta y Cartagena, exploró la costa desde el actual 
Turbaco hasta el Urabá, atravesando los Montes de María, sembrando la semilla incipiente 
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de la colonización y creando asentamientos y ciudades. Al principio, de acuerdo con Bell 
Lemus compilador del libro La región y sus orígenes, (2007). Pocos españoles fueron capaces 
de asentarse en esta zona del país, los indios aguerridos se defendían férreamente y el medio 
natural les reiteraba que no pertenecían allí.  
Aparentemente, la habitación colona se limitó más o menos a las ciudades que fueron 
fundando, el primer siglo y medio de invasión. El fundador colonial de los Montes de María 
o la Montaña de María fue Antonio De La Torre, quien al servicio de los borbones, emprendió 
campañas de poblamiento y reordenamiento poblacional con el objetivo de generar mayor 
expansión agrícola y ganadera.   
“La expansión de la producción agraria se produjo como consecuencia de la 
ampliación de la superficie cultivada y no de una mejora de las técnicas, en parte 
roturando tierras baldías. Se denominaban baldíos los terrenos pertenecientes a la 
Corona que no habían sido asignados por concesión real y que, por tanto, estaban 
disponibles para la utilización pública. 
La demanda de tierras cultivables y las necesidades de la Hacienda real provocaron 
la venta de una gran superficie de tierras baldías. Estos baldíos no fueron comprados 
tan sólo por miembros de la nobleza: un gran número de pequeños campesinos 
adquirió pequeñas parcelas, para lo cual, en muchos casos, hubieron de recurrir al 
endeudamiento hipotecando sus propiedades. Algunos, incapaces de hacer frente a 
sus compromisos de pago, acabaron perdiendo sus pequeñas haciendas”. (NA. 
Comunidades de divulgación científico técnica. Elergonomista.com, 2009). 
La histórica lucha sobre las titulaciones de Baldíos, tiene mucho que ver con la historia del 
racismo y la emancipación y toma de tierras por parte de las comunidades negras, así como 
de la invisibilización o negación de éstos sujetos denominando sus tierras Baldíos, no hubo 
un proceso de titulación formal sobre las tierras habitadas por comunidades negras, ni un 
reconocimiento de la corona, ni posteriormente de la Nación, en ese entonces sirvió para el 
endeudamiento y el despojo de tierras en la ampliación de la frontera agrícola, actualmente 
ocurre algo muy similar en el proceso de titulación de tierras, en el marco de las reparaciones 
ante el conflicto armado.  
Lo anterior sería la plataforma para que, a lo largo de los siglos XVII y XVIII, ocurrieran 
varios fenómenos importantes, que determinaron por un lado los patrones de asentamiento 
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de las distintas poblaciones racializadas, un giro en la vocación productiva de la región y una 
fuerte explosión demográfica.  
Uno de los factores determinantes fue el inicio de la construcción del Canal del Dique en 
1649 el Estado de Cartagena emitió una orden que tuvo carácter de ley, la cual dictaba que 
los indios y esclavos que se encontraran en lo que en ese entonces era la región del Tolú, 
debían trabajar en la construcción del Canal. Cerca de 2000 trabajadores tuvieron la misión 
de abrirlo, en medio de las condiciones más adversas. Este proceso tuvo un fuerte impacto 
sobre la población indígena de la región, también significó la apertura para lo que un siglo 
después en 1776 indicaría un alto crecimiento demográfico, a causa de la migración de 
colonos que llegaron desde el interior a ocupar tierras.  
A partir de entonces se relata, como lo enuncia el historiados  Wilson Blanco en su texto 
Historia de El Carmen de Bolívar y su tabaco en los Montes de María (2009). Un vertiginoso 
proceso de acaparación de tierras, acompañado de sistemas de sometimiento coloniales como 
el terraje y la encomienda, que marcaron el inicio de un fuerte conflicto por la tierra y la 
soberanía, entre familias colonas, familias extranjeros con poder, familias campesinas, 
familias  indígenas y familias negras32.  
Los Montes de María que conocemos hoy en día,  fueron una región de conformación de 
palenques, los esclavos libertos que huían de la provincia de Cartagena, llegaron a esconderse 
a la región, conformando asentamientos de negros libres, en las áreas de más difícil acceso, 
como el que dio origen a San Cristóbal. El más reconocido de estos palenques, por el 
hermetismo cultural que ha conservado, por su historia de lucha y tal vez por su proximidad 
a Cartagena, es San Basilio de Palenque (De Fridemann, 1979.).  
La historia del surgimiento de San Cristóbal, relata que la comunidad surge de pobladores 
afro descendientes, constituido por 3 familias iniciales, hace cerca de 250 años o más. Los 
poblados de: El Trozo33 en el municipio de San Jacinto y Sabaneta en el municipio de María 
                                                          
32 Negros: para ésta época, no se había contemplado el nombramiento de sujetos diferenciados, esto se da con 
seriedad en el contexto de la constitución de 1991, con el auge del multiculturalismo.  
33 Lugar de asentamiento donde se reunían las personas que vivían o trabajaban cerca, se encontraban huyendo 
del sol, debajo de un gran árbol de algarrobo que producía sombra. Era un “trozo”  de árbol, es decir grande y 
frondoso. Por ésta razón empezaron a llamar así el lugar que posteriormente le daría origen a San Cristóbal.  
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la Baja, fueron los asentamientos antecesores a San Cristóbal. Hoy en día, adscrito al Consejo 
Comunitario de Comunidades Negras Eladio Ariza.  
 
Cuentan que estos caseríos: 
 “se querían unir para formar un solo pueblo pero no lograban hacerlo debido a  que 
no se decidían a  cuál municipio pertenecer; un día a Sabaleta llegó una paloma con 
una tira atada y prendida en candela que según dicen fue enviada por la gente del 
Trozo, la paloma se paró en un techo de palma de una de las casas, incendiando todo 
el pueblo y obligando a las personas a trasladarse al Trozo, así se formó un solo 
pueblo en la sombra del árbol de algarrobo.” (García, Betancourth, 2014, p 79.).  
 
La ocupación negra de éste territorio y como colectivo, surgió inicialmente en dos caseríos 
cercanos y con parentescos familiares. Las primeras familias que conformaron el caserío 
fueron: los Rodríguez, los Estrada y los Arroyo. De acuerdo con Víctor Castellar, (miembro 
de la junta directiva del Consejo comunitario), estas familias, fueron descendientes de los 
palenques conformados entre 1600 y 1700, especialmente del palenque Miguel, que quedaba 
en lo alto de la montaña de María, del cual surge el palenque de San Basilio, por lo que para 
algunos, el corregimiento, tiene una historia de conformación más antigua. 
 
 A San Cristóbal se le decía antiguamente “el trozo”, ya que allí existía un gran de árbol de 
Algarrobo y las personas que viajaban con sus burros cargados, entre María la Baja y El 
Carmen, descansaban a la sombra de este gran tronco, allí hacían intercambios de panela, 
maíz, pescado, ñame y yuca. 
 
La congregación de familias en esta zona también estaba asociada a los ciclos de siembra y 
cosecha, las historias de los ranchos parados, el trabajo colectivo, los relatos de las 
conformaciones de las familias y sus vínculos filiales, el conocimiento sobre los árboles, 
plantas, frutos,  animales, la relación con el agua, el trabajo de la tierra, son temas que 
conforman las razones históricas de la fundación y constitución de la comunidad34.  
                                                          
34 Esta última información fue recolectada y redactada en conjunto con la junta directiva del Consejo 
Comunitario en parte para la elaboración de un proyecto de Danza y teatro que se presentó a las convocatorias 
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Como había mencionado, durante la época de principios de la colonia, se impulsó 
ampliamente la construcción de la provincia de Cartagena y otros puertos marítimos como 
Santa Marta y en menor medida, Tolú. Sin embargo, habitaba poca gente ésta zona, el flujo 
comercial entre colonias del caribe, hizo que esto fuera cambiando y se empezaron a crear 
rutas de acceso que cambiaron los patrones de habitación. 
Entre el s. XIX y  XX la división de la región estaba dada bajo el régimen de provincias entre 
la provincia de El Carmen y la de Sabaneta como parte del estado de Bolívar, en 1986 pasa 
a ser el departamento de Bolívar y posteriormente se disgrega la región entre el departamento 
de Bolívar y el nuevo departamento de Sucre, el control y el ordenamiento territorial, se 
expresan bajo la figura desde la cual se nombran, y el cambio de proyección al que le apunta 
un régimen o forma de gobierno.  
A inicios del siglo XIX se destaca un sistema de producción parcelario campesino en la 
región, que rápidamente fue alterado por la llegada de familias extranjeras, que asumieron 
un poderío jerárquico, marcando el siglo XIX de los Montes de María. Se crearon grandes 
haciendas ganaderas, tabacaleras, especialmente en El Carmen de Bolívar (Blanco, 2009). E 
ingenios azucareros. Los paisajes se transformaron radicalmente, empezaron a divisarse 
campos pelados para la ganadería en grandes extensiones al igual que monocultivos de Maíz, 
caña y tabaco, no antes vistos en ésta zona, así como complejos industriales.  
La situación anteriormente relatada, continuó y se consolido en sus dinámicas de 
“crecimiento” a la par que de despojo durante todo el siglo XIX y entrado el siglo XX. La 
inserción de la variable del conflicto armado35 devino en que a finales de los 60, cuando se 
inició un proceso de reforma agraria impulsada por Carlos Lleras Restrepo, Los Montes de 
María, fueron una de las regiones a las que se le apuntó para aplicar la “reforma”, se inició 
la Reforma Agraria36, o para no llamarla así, dado que está en debate su efectividad, la 
creación y ejecución de la ley 135 de 1961 en la década de los 70  y el impulso de la llamada 
"revolución verde"37.  Frente a la situación que se estaba gestando en los Montes de María, 
                                                          
del ministerio de cultura de 2014 y por la información contenida en el trabajo de grado de unos compañeros 
sociólogos de la Universidad Nacional (García, Juan Camilo. Betancourth, Alejandro (2014).   
35 En el apartado  3.3 de la tesis  profundizo acerca del conflicto armado en los Montes de María. 
36 CD. Escuchar Canción de los Solteritos de María La Baja La reforma agraria.  
37  1960-1980 Iniciativa de la CEPAL y el  Banco Mundial formulada desde la Ford.  
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el Incora38 tituló 546 fincas en parcelaciones colectivas, en total, 120 mil hectáreas de tierra 
cultivable.  
 
Fotografía 10. Archivo fotográfico personal: Extensión de maíz, revolución verde 
(18/07/2015)  
 
Durante este proceso el entonces Incora, tituló 18 predios individualmente a familias de San 
Cristóbal, que hoy en día,  junto con otras parcelas, hace parte del territorio colectivo 
afrodescendiente. Esta forma de tenencia colectiva de la tierra se ha convertido en la forma 
de resistencia y permanencia de la comunidad ante el avance del cultivo de la palma de aceite 
para producir biocombustible (García, Betancourth, 2014 p, 80.). 
 
En la región hay una gran diversidad cultural, marcada por la presencia de palenques, con la 
particularidad de que con la llegada de colonos, españoles prófugos y la interacción con 
comunidades indígenas, se ocasionaron procesos de mestizaje y sincretismos culturales, que 
constituyen hoy en día la riqueza cultural de la región, exaltada por el turismo a través de las 
danzas, la música de gaitas39 y los tejidos tradicionales elaborados con fibras naturales y 
                                                          
38 Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (INCORA), Entidad pública encargada de la gestión, 
organización, formalización y parcelación de predios en disputa. 
39 CD. Canción Un fuego de sangre pura compuesta por Rafael García, músico de San Jacinto a quien tuve la 
oportunidad de conocer y conversar.  
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derivados del algodón. Dentro de éste complejo espacio y entramado histórico, en medio de 
esto, hay comunidades que como San Cristóbal, se reconocen como eminentemente afros 
colombianos montemarianos, sobre quienes entraremos en materia a continuación.  
 
Fotografía 11. Archivo Fotográfico personal: Visitando al profesor, creador de Gaitas y 
compositor de los Gaiteros de San Jacinto Rafa García.  
1.4 Población y  organización política de San Cristóbal.  
De acuerdo con lo discutido por los miembros de la junta directiva del consejo comunitario,40 
a lo largo de los meses de febrero y marzo de 2015; de la información recolectada en campo, 
en el mes de junio y julio del mismo año;  la información que se encuentra sistematizada y 
redactada en la cartilla de mapeo social del Observatorio de Territorios Étnicos (Herrera, 
Osorio, 2012); así como de otros documentos históricos, cómo la Historia doble de la costa 
de (Flas Borda, 2002). y Las Ligas Campesinas en Colombia. (Auge y reflujo) (Sánchez, 
1977.). Redacté la siguiente información sobre la organización política y administrativa de 
la comunidad.  
 
                                                          
40 Secretaria: Yira Luz Julio Valdez, Tesorero: Humberto José Blanco Guerrero, Fiscal: Yocadis Mercado 
Zuñiga, Representante Legal: Melvis Ariza Mercado, presidente: Edis Manuel Yerena, Eder Ariza, Victor 
Castellar, Malvis Ariza, Tarcila Ariza, Leiner Rodríguez, Pedro Calvo.  
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En el municipio de San Jacinto, del cual se censaron como población afrocolombiana 1.621 
personas (Buelvas, 2012, p 130.). Reconociendo a los corregimientos de San Cristóbal y 
Paraíso con mayor población afrocolombiana del municipio, ambos corregimientos han 
emprendido procesos de reconocimiento y autodeterminación étnico/territorial, San Cristóbal 
específicamente,  cuenta con una población aproximada de 360 personas, sin contar  las 
personas de Sitio Nuevo41. 
 
El pueblo, está conformado por alrededor de 110 familias, de las cuales la inmensa mayoría 
de adultos y jóvenes, se reconoce como población afrocolombiana montemariana42.  O cómo 
trozeros: es decir originarios de “El trozo”, nombre del lugar originario, de fundación de San 
Cristóbal. Cómo me explicaron durante la fiesta de celebración del día del padre en Paraíso, 
al nombrarse así, se auto-reconocen como provenientes de un lugar específico, con 
tradiciones propias, de las cuales se sienten orgullosos, así para los demás ser trozero pueda 
resultar despectivo, no para ellos (Calvo, O., 2015).   
 
Las personas que no se reconocen de éstas formas, son las del pueblito o Sitio Nuevo, sin 
embargo se acogen a la forma de titulación colectiva de tierras y pertenecen al consejo. Sitio 
Nuevo o pueblito,  es un caserío cercano al cementerio, poblado por familias que llegaron del 
Urabá, desplazadas por el conflicto armado. El proceso de población empezó hace algunos 
años más o menos desde 2011, al principio con la llegada de una familia a la que le fueron 
asignadas tierras, posteriormente fueron trayendo más familias, hasta conformar el grupo 
habitacional que son hoy, en su mayoría, son evangélicos y tienen su propio lugar de culto 
en el caserío, la mayoría no participan de las actividades del Consejo, ni las de la Junta de 
Acción.   
 
                                                          
41 No consulté cuantas personas eran en ese momento en el caserío.  
42 Existe un debate sobre cómo nombrar las comunidades negras colombianas y sus procesos de reconocimiento 
étnico/territorial. Que podemos encontrar desarrollado por Eduardo Restrepo (2013) En: Etnización de la 
negridad: La invención de las ‘comunidades negras’ como grupo étnico en Colombia. Volumen 1. genealogía 
de la negridad. Popayán: Editorial Universidad del Cauca. Sin embargo, cuando yo me refiera a los pobladores 
de San Cristóbal, los voy a nombrar como los miembros del consejo se nombran a sí mismos cuando se 
presentan oficialmente, es decir como: afrocolombianos montemarianos.  
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El señor Felix, que es uno de los fundadores del caserío me contó la historia de la 
conformación de Sitio Nuevo o Pueblito:  
 
“Eso fue sencillo, yo vivía en el pueblo  allá arriba, un señor por ahí Navarro nos dijo 
que iba a vender, el Suegro mío dijo venda, pero que se fueran para allá de una vez, 
nos mudamos aquí y duramos aquí por 5 años solos y de pronto vino todo este gentío 
desplazado del Urabá. Entonces, la cosa era tan intensa por allá entonces me dijeron 
que si yo les vendía un pedacito para poner un solar. 
  
- pues sencillo vamos a vendérselo pero con la condición de que esto está en un título 
colectivo, no se le puede dar papeles ni nada, si no que esto es por heredad esto está 
vendido, así ellos aceptaron  y así todo el mundo monto su caserío, se llama Sitio 
Nuevo.  
 
Como ellos eran amigos desde allá del Urabá, de Bajirá, cerca de Río Sucio, yo los 
conocía. Yo me vine hace 20 años entonces ellos como sabían que yo estaba para acá, 
se vinieron,  se quedaron, porque no pudieron aguantar la violencia para allá.  
 
Hace 3 años empezaron a llegar las personas, llegaron 3 primero que fueron los que 
pidieron la entrada y como yo dije que sí, entonces se fueron a buscar su familia 
enseguida y listo, ya nosotros éramos conocidos antiguos, no con todos pero si con la 
mayoría.  
 
-Esta es la historia de sitio nuevo y hacemos parte del consejo, como socios.  
 
No ha habido ningún problema con ellos ni con nadie, uno cuando le da entrada a una 
persona así es porque conoce. Nosotros no tenemos tierra para trabajar, trabajamos 
en la tierra de Zuñiga (el Chino), a veces no las da o en colaboración o en las tierras 
de las palmas, eso eran baldíos ahí uno trabajaba por ahí, todo el pueblo se metía a 
trabajar por ahí y ahí trabajaba.  
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Ahora trabajamos en las tierras, del Chino Zuñiga, de Eder y  de otro señor, eso no le 
cobran a uno. Las personas entonces piden permiso en la tierra de alguien para trabajar 
un pedazo de tierra, así uno les colabora a veces con cualquier cosa pero ellos no 
piden nada, así trabaja uno por aquí. 
 
Nosotros somos evangélicos,  había un pastor, que fue el primero que entró, el que 
consiguió esto con migo se llama Marco López, el trajo a la gente, todo el caserío acá 
es creyente, yo conocí a Marco López del Urabá. 
 
Esto es un solo pueblo, San Cristóbal, esto es más como un barrio, yo trabajé con el 
consejo 5 años, ahora con la directiva nueva ya no, porque salieron los viejos, pero 
eso es todo lo mismo.” (Felix, 26/09/2015). 
 
Estas personas han sido desplazadas hacia regiones donde no tienen tierra, han sido des-
territorializadas. Muchas de las “regiones” donde se ha concentrado la tierra para la siembre 
de cultivos extensivos, coinciden con las regiones más afectadas por el conflicto armado, 
como lo son por ejemplo el Uraba Antioqueño y los Montes de María. Las personas del 
caserío provienen de una región altamente impactada por el paramilitarismo que actualmente 
se proyecta como una región productiva bananera. En San Cristóbal, Se encuentran personas 
de idiosincrasias y regiones diferentes en un mismo territorio, los une la solidaridad frente a 
los flagelos de la guerra aunque los separan temas como la tenencia de la tierra o la 
autodeterminación étnica.  
 
 Los habitantes de Pueblito, no se relacionan mucho con las personas del pueblo, hay un 
amplio desconocimiento entre ellos y la comunidad originaria, aun así, la coexistencia no es 
ni ha sido violenta en ningún momento. A grandes rasgos estas son los grupos de personas 
que conforman la comunidad de San Cristóbal, que desde 2008 emprendió un complejo 
proceso de conformación como Consejo Comunitario de comunidades negras. Este proceso 
los ha involucrado en agendas y proceso políticos que actualmente se encaminan desde la 
figura del Consejo, éste camino los ha llevado a generar procesos de formación a nivel 
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regional y a asumir una manera de sintonizar las medidas institucionales con la organización 
comunitaria.  
 
Políticamente en San Cristóbal están organizados en un consejo comunitario, una asamblea 
y una junta directiva, la conformación y organización de estos grupos representativos y 
organizativos va de la mano de los procesos de titulación de tierras, la administración de 
recursos y gestiones internas. Por su parte la Junta de Acción Comunal cumple un papel 
organizativo importante, liderada por Mariela Landero. Se encargan de buena parte de la 
organización de eventos, fiestas y actividades culturales así como, de distintas gestiones 
asociadas a la articulación y administración de recursos de las madres, la tercera edad y los 
niños.  
 
La mayoría de pobladores de San Cristóbal forman parte del Consejo Comunitario de 
comunidades negras Eladio Ariza, que está constituido desde 2008;  Lleva el nombre de 
Eladio Ariza en honor a un inmigrante Panameño que trabajó mucho tiempo en el ingenio 
azucarero de Santa Cruz y que se comprometió con una habitante de San Cristóbal, él fue el 
primer profesor que hubo en el pueblo, enseñó a muchas personas a leer y escribir. (García, 
Betancourth, 2014, p 40.).  “Era un compañero con consanguinidad, profesor comunitario de 
nombre Eladio Ariza Ríos, le dieron el mérito del nombre de consejo de comunidades negras 
por la labor comunitaria que realizaba hace unos 40 años atrás. Enseñó a leer y a escribir a 
las personas sin cobrar un peso, es símbolo de las personas ancestrales que aportaban a la 
comunidad entonces, en conjunto con la comunidad tomaron el nombre del señor Eladio 
Ariza como nombre del consejo.” (Castellano, 12/06/2015 Relatoría reunión San Cristóbal.). 
El consejo se conforma por la necesidad de defender el territorio desde la etnicidad ante el 
conflicto armado y la expansión de los monocultivos en la región que han provocado un 
desplazamiento significativo. Los fundadores del consejo comunitario fueron, en primer 
lugar una asamblea constituida por 30 personas de toda la comunidad, que determinaron la 
organización y representación del consejo, dando conformación a la primera junta directiva 
conformada por: Tarcila Ariza como presidenta, Osmilda Calvo vicepresidenta, Mariela 
Landero secretaria, Juan Antonio Barrios Peña como fiscal, Pedro Calvo Peña tesorero, 
representante legal Víctor Castellar en 2008.  
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Un consejo comunitario se reconoce: “Como persona jurídica, ejerce la máxima autoridad de 
administración interna dentro de las Tierras de las Comunidades Negras” (decreto 1745 de 
1995, octubre 12. capítulo II)  Antes de la ley 70 de 1993, una parte de la población chocoana 
del bajo Atrato, estaba organizada en Juntas de Acción Comunal (JAC). Con el decreto 1745 
de 1995 en el marco de la ley 70 aparece la figura de consejo comunitario. La ley 70 de 1993 
es considerada un hito donde a la vez confluyen las trayectorias adelantadas y se gestan 
nuevos caminos para la acción afirmativa en distintos campos. 
  Para el caso rural particular, cobra mucha importancia la figura del consejo comunitario 
(conformado por la asamblea general y la junta del consejo), como requisito (artículo 5 ley 
70 1993)  y forma de organización colectiva para la administración y reconocimiento de 
territorios colectivos. Sobre el reconocimiento de una identidad étnico-territorial, este es un 
espacio en disputa que a pesar de ser reconocido por medio de la ley, en muchos casos no se 
respeta o se desvirtúa, puesto que; no se puede negar el contexto estructural y 
productivamente racializado en el que está inmerso.  
El reconocimiento del territorio tradicional de San Cristóbal se ha visto entorpecido, por la 
lentitud del proceso de reconocimiento territorial de comunidades negras, especialmente en 
el Caribe colombiano donde las luchas de las personas y comunidades negras han estado 
ligadas a acercamientos diferentes a los que se dieron en el Chocó a finales de los ochentas;  
también probablemente producto del racismo estructural, de las sociedades occidentalizadas 
y Asociado, a los problemas de restitución y titulación de tierras en la sub-región de los 
Montes de María. Esto ha hecho que el proceso de titulación, el uso tradicional y acceso a 
sus territorios se haya visto afectado y amenazado en distintas ocasiones. 
 Como lo reconoce el mismo plan de desarrollo de San Jacinto: “sin embargo, las existen 
dificultades de autodeterminación, en la medida en que la ley 70 del 1993, condiciona la 
tenencia de territorios colectivos para ejercer sus planes de vida a cabalidad en articulación 
con la institucionalidad” (Alcaldía municipal de San Jacinto, 2012, p 90.). 
Marcado por un contexto (nacional) atravesado por dinámicas de racismo estructural; con 
esto me refiero a  la exclusión de sujetos y colectivos definidos a través de su fenotipo. 
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Obedece a una lógica sistémica y estructural, que tiene anclaje en una larga duración y no es 
una cuestión meramente ideológica. Constituye la posibilidad de que existan los sistemas 
económicos y productivos actuales, originados desde una base esclavista y mantenidos por 
medio de un sistema de castas. Por ende, el pensamiento de una nación, una política y todo 
el andamiaje social se constituye como excluyente respecto al sujeto negro. Reforzado en la 
construcción del discurso científico, el racismo funda un orden espacial que se perpetúa. En 
este sentido las expresiones cotidianas de discriminación se deben considerar como 
consecuentes con un una estructura social que es eminentemente desigual.  
 
En medio de estas aristas se hizo posible su consolidación, de acuerdo con la comunidad, 
gracias a Luis Berrio, tallerista que ha asesorado a varias comunidades afros en la 
consolidación étnica de consejos comunitarios de la región. Para el representante legal del 
Consejo de San Cristóbal, La conformación de un consejo garantiza: “la tenencia de la tierra 
por parte de la comunidad y el no desplazamiento, así como  la conservación de la cultura en 
el territorio para la memoria y la identidad.” (Ariza, M., 2015).  
 
 “el auto-reconocimiento como comunidad negra viene con la conformación de una 
red de comunidades afrocolombianas del Caribe, liderada desde el año 2000 por la 
Corporación Jorge Artel y el Instituto de Educación Popular Manuel Zapata Olivella. 
El reconocimiento, en su entorno inmediato, ha sido un trámite difícilmente 
gestionado en San Jacinto, donde el imaginario dominante es el de una región de gente 
blanca43.” (Herrera, 2010, p 8.). 
Hoy en día, son otros miembros de la comunidad más jóvenes quienes cumplen las funciones 
directivas, debido a la iniciativa de la comunidad de articular los jóvenes a los procesos 
comunitarios, las personas mayores siguen conformando parte de la junta directiva, como 
consejeros en resolución de conflictos internos, el Consejo Comunitario está organizado por 
las personas inscritas como socios. Y actualmente consta de 130 personas adultas y se maneja 
a través de una asamblea y una junta directiva que se encarga de manejar el Consejo y de la 
                                                          
43 Mirar debate sobre la invisivilización del sujeto negro pg. 108 
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toma de decisiones referentes al territorio propio, llevando propuestas a la asamblea, que 
tiene la última palabra.  
1.4.1 Familia Ariza-Mercado 
La familia Ariza Mercado fue la que me recibió en San Cristóbal desde la primera vez que 
llegué, mis anfitriones son Yaider y Angélica, porque me quedo en su casa y como con ellos, 
sin embargo toda la familia Ariza - Mercado ha asumido la responsabilidad sobre mí durante 
mis estadías y sobre lo que yo haga en el territorio.  
 
El “patriarca” de la familia es el señor Eder Manuel Ariza Calvo  tiene 49 años, es consejero 
comunitario, forma parte de la Junta Directiva del Consejo Comunitario. Toda su vida ha 
estado asociado de alguna forma a la lucha por el territorio, perteneciendo primero a 
movimientos campesinos desde que tenía 16 años y pugnando por el derecho colectivo al 
territorio desde el reconocimiento étnico es decir desde 2008.  
 
Eder Ariza se dedica a las labores del campo: cultiva, cosecha y también es ganadero de 
pequeña escala, sirve de intermediario en la compra y venta de cabezas de ganado, por ser 
reconocido en la región le encargan mirar terrenos, ganados y hacer averiguaciones, es 
cazador, caza animales de monte y enseña a los perros a ser cazadores, también es el dueño 
del estadero los recuerdos de ella44, la caseta más grande del pueblo, el señor Eder se 
caracteriza por su amabilidad e  infinita sabiduría en cuanto a toma de decisiones, sobresale 
por tener una actitud paternal frente a hombres y mujeres, obtiene de manera tácita un halo 
de poder investido por su garbo.  
 
 Está casado con la señora Orenis Mercado de 49 años de edad, quien aparte de haberse 
encargado de buena parte de la crianza de sus hijos, maneja las finanzas del hogar y del 
estadero.  Entre ambos tienen 6 hijos 5 hombres y una mujer: Malvis, Melvis, Yaider, Yefri, 
Oreidys y Eder Luis. Melvis es el representante legal del consejo comunitario, trabaja y 
estudia en temas relacionados y Yaider quien es el dueño de la casa donde yo me quedo, él 
es el mejor cazador del pueblo, casi siempre que se va al monte con los perros, regresa con 
                                                          
44 CD. Los  recuerdos de ella es una canción de Diomedes Díaz 
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algún animal cazado, también es muy  buen agricultor. Angélica su esposa y mi amiga es de 
Cartagena, es una mujer con mucho carácter, atractiva y muy inteligente. 
 
 En general los Ariza son una familia con influencia en el pueblo, especialmente la palabra 
del señor Eder tiene peso, el hecho de que sus hijos se hayan  involucrado desde el principio 
con los procesos políticos de la comunidad les ha dado poder de palabra, decisión y respeto. 
Otra persona que tiene poder en el pueblo especialmente entre las mujeres, es Mariela 
Landero, como líder comunitaria y presidenta de la Junta de Acción Comunál, también es 
una de las personas cuya palabra y gestión tiene peso en el pueblo.  
 
Fotografía 12. Archivo fotográfico personal: Miembros de la Junta de Acción comunal 
haciendo pasteles.  
 
La relación histórica de la población con el territorio y la forma como se han venido 
organizando políticamente y como ciertas familias han asumido una vocería paralela al 
trabajo del Consejo, que hemos tratado de evidenciar en los apartados anteriores, se ha ido 
construyendo primordialmente por la necesidad de defender de distintas amenazas, las tierras 
que les pertenecen y también por procesos autónomos de organización comunitaria.  
 
En la última década, este proceso se ha vinculado al discurso de la identidad para reconocer 
las formas de habitación y territorialidad particulares de la comunidad de San Cristóbal, como 
territorio étnico y utilizarlo como mecanismo de defensa a partir del reconocimiento de 
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aquellas particularidades que se expresan en la cotidianidad, traduciéndolo al discurso, como 
por ejemplo volviendo arquetípicos, patrones cómo: los  poderes tradicionales, las jerarquías 
de familias originarias, las formas de habitación, los usos del suelo, la herencia. Estos, en 
general son fenómenos que determinan características particulares en la construcción y 
apropiación de un territorio, en éste caso de San Cristóbal. Con respecto a esto puedo decir 
que la apropiación del territorio está mediada por particularidades culturales.  
1.4.2 Territorialidad 
A partir de lo que pude entender, hay unas dinámicas particulares de uso y tenencia de la 
tierra determinadas por 3 factores: 
1. El parentesco por medio del cual se hereda la tierra, especialmente por línea paterna, 
aunque las mujeres también heredan tierra en algunos casos. Es así como la casas y las 
rosas (terrenos cultivables) están divididos por familias. Los títulos de propiedad sobre 
la tierra son escasos y el proceso de titulación se ha dado más recientemente de la mano 
del proceso de restitución de tierras, sin embargo en lo que respecta a las familias más 
tradicionales del pueblo hay claridad al interior de la comunidad sobre qué tierra o casa 
pertenece a quién y por qué circunstancia le pertenece, es decir: como la familia inicial 
llego a vivir o a cultivar allí y como ha pasado de generación en generación. Creo que la 
forma como se conserva la certeza en éste aspecto es a través de ejercicios constantes de 
memoria colectiva donde se discute como llegó una familia a una casa específica o como 
la construyó o incluso como ha cambiado de dueño en el tiempo.  
 
2. existen unas parcelaciones que son de uso colectivo, donde quien tiene el tiempo, los 
recursos  y la disponibilidad puede sembrar libremente para su propio usufructo siempre 
y cuando siembre de acuerdo a las formas de siembre tradicional, es decir; siembre 
alimentos y se abstenga del uso de agroquímicos en cantidad. Es así como hay varios 
espacios especialmente cerca al arroyo que se rotan, se acude a la Junta del Consejo para 
aclarar malentendidos sobre el uso de estos espacios y responsabilidades. Son ellos 
quienes sirven de mediadores frente al uso de las parcelaciones colectivas.  
3.  la mayoría de las personas poseen en términos de tierras, un patio (lugar donde está 
ubicado  la casa y algunos cultivos cercanos) y una rosa (terreno relativamente apartado 
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apto para el cultivo de alimentos), aparte de eso, familias más antiguas y con mayor 
poder adquisitivo tienen solares (patios vacíos, disponibles y tierras (pequeños terrenos 
aptos para la ganadería). Hay personas que no tienen casa propia, pero que viven en casas 
que dejaron abandonas familiares o personas que se fueron a partir de 199945 y no 
regresaron. 
En términos generales la tenencia de la tierra se da por herencia o por acuerdo gestionado 
desde el Consejo, paralelo a ésta forma autónoma de administración del territorio está el 
proceso de titulación colectiva donde están en pugna terrenos cultivados en palma y espacios 
vendidos por personas que no desean acogerse a la figura de territorio colectivo. Ésta forma 
de administración aunque es tradicional y en éste orden de ideas tienden a tomarse las 
decisiones de manera colectiva y sobre intereses comunes, se torna vulnerable en medio del 
proceso de titulación de tierras actual. Así mismo el proceso de desplazamiento ocurrido en 
la comunidad como consecuencia del conflicto armado, que relataré en el apartado 
siguiente46 ha generado cambios en las formas de territorialidad y apropiación de la tierra en 
San Cristóbal.  
 1.5 El conflicto armado y su papel en el  Desarrollo.  
1.5.1  La guerra en los Montes de María 
Para inicio de los ochentas, los intereses tanto de las guerrillas como de los nacientes grupos 
paramilitares en la zona, marcaron una guerra cruenta en la región. Se crearon grupos de 
matones armados organizados como: la Mano Negra en El Carmen de Bolívar, los RR en San 
Juan Nepomuseno, los Benites en San Pedro, Los Encapuchados en Colosó y las Masc 
extendidos por Bolívar, liderados por jefes paramilitares que habían llegado desde Córdoba 
en los 70 en alianza con finqueros.  
Rodrigo Mercado Pelufo, Alias “Cadena” fue el jefe de las AUC, fue líder de Los Rodríguez 
y Eduardo Cobo Tellez alias Diego el Vecino quien fue el jefe del Bloque Héroes de los 
Montes de Marí, iniciaron sus empresas criminales siendo guardaespaldas o miembros de las 
Convivir creadas por Javier Piedrahita, dueño de la finca Simba  vía a Sincelejo desde 1994. 
                                                          
45 Fecha en la que se da la oleada de desplazamiento forzado, mirar el siguiente apartado del texto sobre el 
conflicto armado.  
46 Pg 60. 
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En 1997 se crea formalmente el Paramilitarismo en la región, en la finca de las Canarias en 
Sincelejo se fraguo una alianza contra la guerrilla entre finqueros, políticos y jefes 
paramilitares. 
 Las Convivir que fueron creadas algunos años antes, en los Montes de María, estaban 
asociados a miembros investigados por paramilitarismo como el mentado, Javier Piedrahita, 
La Gata y Luis Enrique Ramirez Murillo alias Miki, entre otros.  Las Convivir más grandes 
fueron, Nuevo Amanecer, Esperanza Futura, Caser, Montesmar y Frutas tropicales de 
Colombia, en conjunto, todas estas organizaciones operaban gran cantidad de gente, no solo 
de la región, también gente venida de Córdoba y el Urabá Antioqueño, dedicados a 
constituirse en ejércitos de base al servicio de finqueros latifundistas, empresarios entusiastas 
como los de Cementos Argos y narcotraficantes, cuando se hizo insostenible la mentira en 
medio de las masacres, se cambiaron la razón social a grupos paramilitares como tal.  
Se conformó el Bloque Canal del Dique, Los Valdes y el Bloque Héroes de los Montes de 
María, brazos armados de las AUC.  Estos grupos paramilitares no sólo mantenían el control 
territorial por medio del terror, si no que también controlaban las rutas, el tráfico de armas y 
de drogas, a la par que desplazaban gente para concentrar tierras. En menos de dos décadas 
ocurrieron más de 70 masacre orquestadas por grupos paramilitares en los Montes de María.  
Por su parte las guerrillas aprovecharon la movilización campesina para extorsionar a los 
finqueros y una vez los campesinos de la Federación decidieron sentarse a la mesa a negociar 
con el Estado, la guerrilla, los repudió por reaccionarios, e incluso asesinó a varios líderes 
campesinos en los noventa. Los grupos guerrilleros con mayor injerencia en la región fueron 
el ERP y el ELN, por antigüedad;  posteriormente los brazos disidentes del ELN; EPL y 
Benkos Biojó; y finalmente instaurando un poderío mayor en la región las FARC EP, 
especialmente el bloque 37.  (Verdad Abierta, 2010. http://www.verdadabierta.com/la-
historia/la-historia-de-las-auc/2676-icomo-se-fraguo-la-tragedia-de-los-montes-de-maria.). 
 
1.5.2 El conflicto armado en San Cristóbal 
A partir de relatos recogidos en conversaciones nocturnas con los hombres mayores del 
pueblo, testimonios dados en un encuentro organizado con la finalidad de dar una 
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capacitación en derecho étnico y territorial impartido por miembros de ONG´S (OIM, 
USAID, UNIDAD DE VÍCTIMAS); de las reuniones organizadas por el consejo entre 
miembros de la comunidad con el fin de familiarizarse con el formulario de reparación 
colectiva; donde mi función fue sistematizar la reunión, rellenar el formulario y ayudarlo a 
descifrar, para que cuando viniera la Unidad de Víctimas a  aplicarlo, no los cogiera 
desprevenidos y pudieran agilizar el proceso; así como de conversaciones cotidianas con 
distintos miembros de la comunidad que resultaban en remembranzas o anécdotas de las 
épocas en que estaba recrudecido el conflicto, he seleccionado la información, sobre la 
historia del conflicto armado en San Cristóbal, para presentarla cronológicamente a partir de 
los sucesos que más recuerdan las personas, tratando de conservar algunos rasgos narrativos.  
 
 
Fotografía 13. Archivo fotográfico personal: Ponga cuidado, 20/09/2014.  
 
Los primeros flagelos del conflicto  armado en San Cristóbal se iniciaron puntualmente el 31 
de diciembre de 1989. Cuando miembros del EPL ejecutaron a un integrante de la comunidad 
conocido como Chué, los mayores quienes recuerdan haber vivido éste suceso dicen que los 
miembros del EPL andaban rondando por ahí y pretendían poner orden y que Chué era 
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reconocido por ser medio ladrón, gustarle el ron y ser pelionero. A  partir de éste momento, 
la presencia de miembros de grupos guerrilleros, particularmente del EPL se fue haciendo 
recurrente en la zona.  
 
El primer caso de desaparición forzada sucedió alrededor del año 1990 y fue el de un señor 
llamado Benito Pérez, sin embargo el caso más recordado y uno de los primeros, fue el de 
Chely, una joven madre que fue secuestrada y desaparecida en 1991, dejando huérfano a su 
hijo Leiner Rodríguez, uno de los jóvenes que vive hoy en día en el pueblo, quien fue criado 
por  sus abuelos Edelmira y Juan. Todo el mundo recuerda este suceso como uno de los más 
trágicos del pueblo y de alguna manera han apadrinado a Leiner como el hijo pródigo, quien 
hoy en día es padre soltero de una niña de 5 años que se llama Chely en honor a su abuela 
desaparecida 
 
El ejército nacional ha sido un actor importante en la perpetración del conflicto en la región 
desde el inicio de los actos violentos. En 1991 Eder Ariza, uno de las personas más 
influyentes fue golpeado y maltratado por miembros del ejército que intimidaban a los 
campesinos reconocidos de la región para obtener información sobre guerrilleros, 
amenazando a la gente con que no podían asociarse de ninguna manera con los subversivos. 
 
 A partir de 1996 la violencia se hizo sistemática y  empezaron las masacres, precedente para 
que se diera la ola de desplazamiento forzado en los años venideros. En Septiembre de 1997 
ocurrió lo que los mayores recuerdan como la primera masacre, donde 4 guerrilleros fueron 
asesinados en la plaza del pueblo, dejando sus cuerpos inertes a plena vista, para que la gente 
se atemorizara. En noviembre de 1998 fue asesinado Adalberto otro miembro de la 
comunidad, con el asesinato de Adalberto, se hizo recurrente la presencia continua de 
miembros guerrilleros del EPL, EPR y el ELN que acampaban en los patios de la gente, en 
la plaza del pueblo, pedían a las mujeres que les cocinaran y les remendaran los uniformes y 
hacían labor de reclutamiento entre los hombres del pueblo, mezclado con la intimidación y 
persecución del ejército. Esto hizo que empezara el peregrinaje de algunas familias hacia 
Barranquilla, Cartagena y Caracas. 
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Paralelo a éstos acontecimientos se crean las primeras iniciativas de implementación de 
programas de desarrollo en la región, como PROMONTES 2000, que desde el inicio vinculó 
a las fuerzas armadas a los programas de intervencionismo estatal, se produjeron para estos 
años varios informes (Ilsa, 2000.). (Incoder, 2000.). (Promontes, 2000). (PODEC, 2003.).  
Como se verá más adelante, que argumentan la necesidad de aplicación de planes de 
desarrollo, programas y gestión de asociaciones con organizaciones internacionales como 
alianzas con USAID o la ONU para que intervengan sobre las comunidades. Se utilizó el 
conflicto armado como argumento de inserción a las comunidades tanto de ONGS como del 
ejército nacional.  
 
En 1997 llegaron los mochacabezas, grupos paramilitares al pueblo, aportando sus propias 
formas de violencia en el espíritu general. Eventos que no eran recurrentes anteriormente 
como la extorción, el vicio, el berroche47, las porquerías48, las amenazas y tratos inhumanos 
comenzaron a ser perpetrados con regularidad.  
 
Bajo la amenaza de decapitar a todo el mundo imponían un régimen donde tenían que 
servirlos en las casas a las que llegaban, ponían a la gente a que les cargaran las maletas, 
pedían fiado en las tiendas, ponían a coser los pantalones y a preparar comida para los que 
iban al monte y para los que llegaban. Uno de los hombres de la comunidad relata que en una 
ocasión, cuando estaba regresando de trabajar en la rosa, se cruzó con los mochacabezas, 
quienes lo abordaron y empezaron a hostigarlo, para dejarlo seguir, insistieron en que debía 
cruzar a cada uno de ellos a través del arroyo sobre sus hombros incluidas las maletas, así lo 
tuvo que hacer para poder regresar a su casa con vida, mientras los mochacabezas se burlaban 
de él.  
 
Esto se comenzó a hacer cotidiano en el pueblo, sin embargo el motivo que ocasionó el 
desplazamiento masivo de personas en San Cristóbal se dió un año después, en 1999 con la 
masacre de los choferes. El control territorial se había hecho evidente en la región; el bloque 
37 de las FARC había llegado a la zona y en San Jacinto ya habían ocurrido enfrentamientos 
entre estos con grupos paramilitares y con el ejército. Los choferes de las camionetas que 
llegan al pueblo encargados de traer las encomiendas y transportar a la gente, comenzaron a 
recibir amenazas y a ser extorsionados, constantemente tenían que transportar a distintos 
                                                          
47 Fiesta pesada 
48 Drogas ilícitas.  
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miembros de distintos grupos y eran hostigados por los distintos miembros por transportar a 
enemigos. La situación se agudizó hasta el punto en que un día fueron asesinados varios de 
ellos en la vía que conecta San Cristóbal con Paraíso, los choferes, en su mayoría, vivían y 
eran oriundos de Paraíso, el corregimiento vecino a  San Cristóbal, sin embargo todos eran 
conocidos y cumplían, igual que ahora, una función muy importante dentro de la comunidad, 
así como muchos eran familiares de personas de San Cristóbal. 
 
El terror se adueñó del pueblo y las familias por lo que decidieron irse, las personas relatan 
que alrededor de 63 familias (más o menos 315 personas incluyendo mujeres, ancianos y 
niños) se desplazaron casi al mismo tiempo y en el pueblo se quedaron 35 familias alrededor 
de 175 personas. Desde ese entonces varias de las familias que se fueron, nunca regresaron, 
dejando sus tierras y casas abandonadas. En algunos de los casos han vuelto algunos 
miembros de la familia, muchos de los jóvenes que se terminaron de criar en la ciudad 
decidieron no volver y han organizado sus  vidas concentrados especialmente en barrios 
marginales de Barranquilla, Cartagena y Caracas, donde se han asentado juntas las personas 
provenientes de San Cristóbal y los corregimientos aledaños de las montañas de los Montes 
de María. 
 
 Las personas desplazadas tuvieron que enfrentarse a nuevos niveles y dinámicas de 
violencia, atravesados por la discriminación social, el racismo y las inseguridades propias de 
la ciudad, que cuentan los jóvenes que han vuelto al pueblo, por su parte, quienes decidieron 
permanecer en el pueblo tuvieron que enfrentarse a las violencias propias de la guerra, en 
cualquiera de los dos casos nadie quedo exento de vivir las tragedias del conflicto. 
 
En 2003 Sucedió el último caso de desaparición forzada del pueblo. El 28 de diciembre 
desapareció Sandoval, varias personas corroboran haber visto u oído que unos uniformados 
se lo llevaron. En la revisión del formulario, Rafa y la señora Yolanda (dos personas mayores 
de la comunidad) recuerdan que la misma gente del pueblo que se había unido a las filas de 
las FARC, mencionan al difunto Tulio y al Cuba, “gente de aquí mismo, no respetaban, eran 
los más tremendos.”  
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En San Cristóbal, la mayoría de los hombres duermen con el machete debajo de la cama, 
listos para salir corriendo hacia el monte por la puerta contraria a la que se estén aproximando 
los uniformados, las casas tienen una entrada por enfrente y una atrás, que da al patio donde 
está el fogón, duermen inquietos ante la posibilidad de tener que  enmontarse en la oscuridad,  
como tantas noches les tocó hacer, olvidándose hasta de las serpientes a las que tanto les 
temen.  
 
Hoy en día los hombres mayores del pueblo, sentados en el banco de enfrente de la caseta de 
la familia Ariza el “estadero los recuerdos de ella.” recuerdan aquellos sucesos entre risas y 
reflexiones, hablando como “el ganado le tiene miedo al uniforme”, entonces cada vez que 
las vacas se alborotaban ellos sabían que alguno andaba por ahí rondando, pero - “ni quien 
se asomara a averiguar”; o como se llevaban las bestias, les mataban las puercas para 
comérselas y les tocaba hasta prenderles el fogón para ponerse a cocinar. Debaten sobre los 
dilemas que tuvieron que enfrentar encontrándose cadáveres por ahí ¿enterrarlos, 
entregárselos al ejército, dejarlos ahí?  ¿Cómo sobrevivir, sin involucrarse con ninguno de 
los grupos? ¿Qué hacer para mantener el equilibrio sin que los vincularan a alguna línea y 
los mataran? Como le pasó a uno que otro.   
 
La gente en San Cristóbal insiste en que la manera como lograron sobrevivir fue siendo 
amables, recibiendo y atendiendo al que fuera, al amigo y al enemigo, dicen que ellos no  
saben que es, pero que el pueblo tiene pegue, a la gente le gusta y es amañador, que por eso 
no hubo tantos muertos propiamente en San Cristóbal, y claro que no se equivocan, pero 
lograr congeniar y soportar a los distintos milicianos sin flaquear no era tarea nada fácil, entre 
tanto, el plan de desarrollo de San Jacinto “Confianza y seriedad con San Jacinto” (2014). 
Dice que en San Cristóbal no hubo desplazamiento, es claro que buena parte del pueblo se 
desplazó en algún momento y no todos regresaron. 
 
En varios casos aquellas familias que no regresaron han enviado de regreso a sus hijos con 
sus tíos o abuelos al pueblo, ya que consideran que la vida en las ciudades (especialmente 
Cartagena, Barranquilla y Caracas), sobre todo en  los barrios en los que se han asentado es 
muy peligrosa y no es un espacio propicio para que los jóvenes crezcan.  
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Chucho y Edis  me contaron un evento que ilustra las situaciones que vivió el pueblo teniendo 
que interactuar con los integrantes de los grupos armados; como allá en San Cris todo el 
mundo baila con todo el mundo en las fiestas, es muy raro que una mujer desprecie a un 
hombre que la saque a bailar, en una ocasión, durante una fiesta, un guerrillero sacó a bailar 
a una señora, ella no quiso bailar con él, acto seguido otro hombre que era del pueblo la sacó 
a bailar y ella lo aceptó, el guerrillero se sintió ofendido por lo que la jaló y la abofeteo en 
frente de todo el mundo.  
 
Eso era parte de convivir con hombres dedicados a la guerra, ellos mismo se preguntaron 
¿qué hubiera pasado donde hubiera sido un para? Desde las fiestas, hasta el hecho de que la 
mayoría de las personas desembarraron las casas para volver a embarrarlas con peñones para 
que no atravesaran las balas, fueron los cambios introducidos en el pueblo a causa del 
conflicto.  
 
 El 24 de febrero de 2004, Víctor Castellar, quien en ese entonces era presidente de la Junta 
de Acción Comunal y actualmente es miembro de la junta directiva del consejo comunitario 
fue secuestrado e interrogado, después de que lo soltaran tuvo que huir a la ciudad, 
regresando algunos años después. En 2005 Malvis Ariza fue golpeado por paramilitares, en 
2006 Eder Ariza y Flor María fueron extorsionados por los mochacabezas, e Inés Moscote 
fue acosada sexualmente, en 2007 fue asesinado Olivero. 
 
Con el programa de PROMONTES (200).  Y la implementación del programa Marco para 
los Montes de María desde inicios del 2000 se incrementó la presencia del ejército en la 
región, el cual se instauró con fuerza en la comunidad,  este mecanismo estatal constituyó un 
aliciente más en el conflicto armado, con el agravante que se empezaron a poner en peligro 
prácticas tradicionales, mediante su prohibición, éste es un tema que sólo hasta ahora se está 
comenzando a contemplar en el marco de la reparación integral de las comunidades víctimas 
del conflicto armado. 
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En 2008 el ejército decidió ubicar un campamento permanente en el pueblo, primero 
guindaron sus  hamacas en la plaza y por el peso, tumbaron la casa de palma que 
anteriormente cumplía la función de casa comunitaria, se mudaron al colegio y ubicaron ahí 
su campamento, en  una ocasión dos militares en estado de embriagues se cogieron a tiros 
entre ellos en el colegio, esto no fue una excepción, pues constantemente practicaban su 
puntería contra la infraestructura de la institución educativa, durante esa temporada las 
actividades escolares se vieron suspendidas.  
 
 De 2008 a 2010 se mantuvo un régimen impuesto por el ejército donde se reguló el tránsito 
y se instauró una restricción alimentaria. Las personas que se quedaron en el pueblo dicen 
que durante el tiempo en que el ejército tomo el control del pueblo, fue cuando se vivió más 
triste y con más miedo, prohibieron el uso del cuerno, que sonara música duro y que la gente 
se reuniera o tocara el tambor; bajo la excusa de que la gente hacía estas cosas con el objetivo 
de mandar información a la guerrilla con mensajes encriptados en canciones o con el cuerno 
y los tambores.  
 
Desde ese entonces se perdió el uso de estos instrumentos de llamado tradicionales, como el 
cuerno, que es un cacho de toro, que se toca cuando alguien sacrifica algún animal para el 
consumo, así el pueblo sabe quién tiene liga (carne o queso, aunque la pasta también se 
considera liga) para vender, el tambor se usaba para convocar a la gente a las reuniones o al 
berroche (Fiesta), el consejo comunitario ha decidido volver a convocar a las reuniones por 
medio del tambor para recuperar la práctica. 
 
En 2009, el ejército informó a la comunidad que iban a bombardear el cerro Capiro, porque 
ahí estaba la guerrilla, supuestamente. El cerro Capiro  queda frente el arroyo del pueblo 
(arroyo Matuya) y es el lugar donde la gran mayoría de personas tiene sus cultivos de 
pancojer, razón por la cual todos los días van allá para conseguir el bastimento para la comida, 
el ejército impuso que las personas que fueran a ir a sus rosas para sacar el bastimento, sólo 
tenían dos horas al día para ir y volver y debían informar, así mismo sólo podían traer lo 
necesario, ningún excedente (ellos mismos decidían que se consideraba un excedente).  
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Complementando la prohibición de acceso a los cultivos, implementaron la restricción 
alimentaria. A cada tienda se le asignó un número y un color de bolsas, por ejemplo a Flor 
María le correspondían bolsas blancas, la gente sólo podía comprar lo estrictamente 
necesario para el día, “el ejército marcaba todo lo que entraba y salía” “hacían facturas y 
le cobraban a la gente”. “se pasó hambre”, me decían algunas mujeres,  la guerra contra la 
guerrilla parecía más bien una guerra contra la población civil, finalmente en 2010 se levantó 
la restricción alimentaria, el ejército se retiró de la región y actualmente rara vez se ve, sobre 
todo cuando militares están escoltando a algún funcionario público o de alguna ONG. 
 
Con la intervención del ejército se puso en riesgo la soberanía alimentaria, el mantenimiento 
de los cultivos, la educación y el libre tránsito, así mismo se atentó contra las prácticas 
tradicionales, instaurando un régimen a través del terror en nombre de la “Seguridad 
Nacional”, sin embargo la dinámica de despojo de tierras y compra masiva que ha denunciado 
por ejemplo el senador Iván Cepeda Castro en un debate público el 20 de julio de 2011. Se 
ha incrementado radicalmente desde que se decretó el plan Marco periodo de 2000-2005 y 
desde que se impulsó la intervención de agencias para el desarrollo en la región, entrando en 
un estado alarmante de 2009-2015, casualmente después del  proceso de paz con los grupos 
paramilitares de la región y de que se iniciara el proceso de restitución de tierras y reparación 
de víctimas. 
 
Actualmente el ingreso de ONGS a comunidades ha permitido el re-ingreso del ejército a 
éstas mismas, ya que prestan servicio de “acompañamiento” a los funcionarios y cómo lo 
viví en San Cristóbal, aprovechan para hacer rondas y preguntas sin ningún tipo de 
autorización. El intervencionismo estatal, las políticas de Seguridad Nacional, Alianzas 
empresariales y los programas del Ministerio de Gobierno han hecho que en las comunidades 
puedan transitar funcionarios y militares indiscriminadamente, no se sabe realmente al 
servicio de quién.  
 
Los informes de desarrollo publicados por Ilsa (2005) y el Banco de la República (2013)  
hablan sobre el crítico estado del acceso a salud y educación de las poblaciones rurales en 
los Montes de María, sin embargo, no se menciona que los campamentos instalados por el 
70 
ejército y las restricciones de movilidad impuestas por ellos mismos, afectaron fuertemente 
los puestos de salud, las instalaciones educativas  y el acceso a éstas mismas. Entonces se 
promulga una situación crítica frente al tema de desarrollo que se asocia al “atraso”  sin tener 
en cuenta la injerencia que tuvieron las medidas estatales sobre ésta situación. Y 
promoviendo en contrapartida la intervención de ONGS.  
 
Ahora bien, regresando al relato sobre el conflicto armado, actualmente se han creado 
ejercicios de memoria impulsados por las reuniones, especialmente porque el formulario que 
se debe llenar para el proceso de reconocimiento como víctimas colectivas del conflicto 
armado requiere muchísima especificidad en los hechos y un relato homogéneo, las personas 
mencionaban constantemente que “los mismos nervios del momentos, hacen que a uno se le 
olvide todo.” Por lo que recordar fechas exactas, años o nombres es complicado, recuerdan 
el ambiente general que se vivía y que los atormenta en sueños. 
 
 En varias conversaciones que tuve con mujeres del pueblo, especialmente con Damaris, la 
esposa de Melvis Ariza el actual representante legal del Consejo Comunitario y con Amanda, 
mi amiga de la vida, artista de la Universidad Nacional, novia de Marlon uno de los jóvenes 
del pueblo, me contaban sobre las pesadillas que suelen tener sus parejas, que son muy 
miedosas, ya que, por lo vívidas que son ellos suelen mandar golpes al aire y entrar en pánico, 
haciendo que ellas sientan mucho miedo y pesar por sus enamorados. Marlon, Melvis, Edis 
y Yaider me contaban que ellos suelen tener pesadillas, con víboras, con caminos donde se 
pierden, sueños muy violentos, llenos de miedo, que recuerdan con vividez por lo recurrentes 
que son y que relacionan como consecuencia a la angustia que vivieron cuando se tuvieron 
que desplazar como Edis o cuando tuvieron que vivir los sucesos violentos del pueblo como 
Melvis y Marlon. 
 
El conflicto armado permea relaciones de diversa índole, desde las relaciones productivas, 
hasta las relaciones psico-afectivas y se recuerda no a través de datos si no especialmente a 
través de sensaciones o imágenes, como por ejemplo me explicaba Návida (15/07/2015) con 
relación a cómo se siente enferma y se le aprieta el pecho cuando recuerda los sucesos de 
violencia.   Hay consecuencias del conflicto fácilmente evidenciable, por ejemplo a partir del 
fenómeno de desplazamiento o vislumbrando las transformaciones en las casas, el colegio o 
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la plaza. Otras son mucho más difíciles de aprehender como por ejemplo la forma como se 
traducen los recuerdos del conflicto en la cotidianidad a través de los sueños o en la manera 
de relacionarse con personas que vienen de afuera o los conflictos en la organización interna. 
Los distintos niveles en los que atraviesa la guerra a una comunidad unen lo material con lo 
sensible.  
La intervención actual, que pude evidenciar a partir de las visitas organizadas por  
organizaciones como OIM, la Unidad de Víctimas o USAID en San Cristóbal, están 
enfocadas en “capacitar” legalmente a las personas para que accedan a los programas de 
reparación del estado, en ésta medida dan apoyo jurídico al Consejo o a las mujeres para que 
ellos reclamen subsidios, este tipo de tratamiento frente a las implicaciones del conflicto 
armado, a mi modo de ver es perjudicial porque en vez de reconstruir tejidos sociales y 
relaciones resquebrajadas para dinamizar procesos, promueven el asistencialismo y la 
dependencia al estados y a los aparatos jurídicos para la acción. Esto se traduce en letargo y 
dependencia en un espacio donde hay autonomía y dinamismos históricos.  
Como ya mencioné, el conflicto armado está directamente relacionado a la pérdida de tierras 
que se ha sufrido en el pueblo y a la compra masiva que se ha venido dando en el territorio 
que es tradicionalmente de la comunidad así como los alrededores. Encontrándose cada vez 
más cercados por cultivos de palma aceitera, piña, teca o ganadería extensiva, la gente cuenta 
que hay personas de afuera que tiene fincas que cada vez se van haciendo más y más grandes 
como es el caso de la finca de Alfredo Tapies quien a punta de comprarle a los desplazados 
que se les ha restituido tierras a 3 millones de pesos la hectárea, cada vez va haciendo más 
grande su imperio de piña y palma aceitera. Su finca tiene aproximadamente 1200 hectáreas, 
inclusive tiene un palacete y una torre de comunicaciones propias, como él, hay varios dueños 
de fincas cultivadoras de palma aceitera, que han crecido alarmantemente en los últimos años 
como las de Marisol Mejía, JJ Mato y Alberto Barro.  
“Todos ellos llegaron hace más o menos 6 / 7 años a imponer sus cultivos de palma, ellos 
buscaban compradores  y pagan una cuota a quien les consiga tierra para la venta, ellos 
buscaban hombres que vinieran y averiguaran la tierra y después ellos venían directamente a 
comprarlas, con intermediarios. Gente de afuera era la que venía a vender la tierra,  llegaban 
comprando.   
Como en el tiempo de la violencia todo el mundo salía y no volvía con tanto tiempo de estar 
por fuera salían y ya no querían volver. Como eran del Incora, muchas tierras que no estaban 
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tituladas, entonces la vendían aunque no fuera de “ellos” las parcelaciones del Incora, 
poquitos tenían títulos, como tenían más de 10 años ocupándolas las vendían, van y las titulan 
a nombre propio a San Jacinto y a María la Baja y después hacen el traspaso.” (Ariza, Y., 26/ 
09/2015)  
 Los campesinos, en este contexto de violencia y huyéndole a que se repita lo vivido, han 
pasado de ser trabajadores independientes de sus cultivos a ser jornaleros, ya que en muchos 
casos perdieron sus tierras sobre las cuales no tenían títulos de propiedad, el repetido caso de 
los baldíos que viene expropiando especialmente a las comunidades negras de sus tierras 
desde hace siglos en todo el país, como por ejemplo lo denuncia el profesor Jaime Arocha 
(Arocha, 2007, p, 198.). 
 
 
Imagen 8. Municipios en alerta por venta masiva de tierras 




También las personas temerosas a volver a tener que huir sin destino cierto, prefieren vender 
las tierras a los dueños de las fincas palmicultoras y dedicarse a trabajar para sus nuevos 
dueños bajo la modalidad de jornaleros de corozo, evitando la amenaza a todo riesgo, 
evitando la rebeldía ante los nuevos dueños de las tierras en la región.  Así se ha repetido el 
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caso con cientos de campesinos de los Montes de María inclusive con personas de San 
Cristóbal que han decidido vender a pesar de poner en riesgo la titulación colectiva de la 
comunidad, ya que hay quienes consideran que el conflicto, destruyó el crecimiento del 
pueblo y allí ya no hay opciones. El conflicto armado no es ajeno al proceso de despojo es 
un estadio en el proyecto de construcción de regiones productivas, un momento que sufrió y 
sufre la comunidad de San Cristóbal con angustia y sangre.  
 
 Otro de los fenómenos que surgieron del conflicto armado, fue la conformación de Sitio 
Nuevo, el asentamiento de personas desplazadas del Urabá Antioqueño que llegaron a las 
tierras cercanas al cementerio y han tenido que adaptarse y convivir bajo las condiciones que 
tienen, huyendo de la guerra para encontrar un nuevo lugar en el mundo.  
 
El resquebrajamiento social generalizado en los Montes de María y presente en San Cristóbal 
está asociado a la guerra. Sin embargo, la comunidad no ha perdido su vocación organizativa 
y hoy lucha por la defensa de su territorio y de sus prácticas tradicionales de vida, así como 
por limar sus asperezas internas de manera autónoma y libre, a pesar del intervencionismo 
institucional. Puede que actualmente el conflicto armado en San Cristóbal no esté 
recrudecido, sin embargo la dinámica de despojo de tierras continúa y la gente tiene que 
seguirse aguantando a personajes que, habituados a ejercer poder por promulgar la guerra, 
llegan, se emborrachan en el pueblo y empiezan a decir que ellos son desmovilizados, que 
eran paramilitares y pueden hacer lo que quieran, la gente les sonríe, les da bebida y espera 




1.6  Conclusiones parciales capítulo 1.  
“la colonialidad y la modernidad constituyen las dos caras de la misma moneda”. 
(Grosfoguel, 2007, p 11.).  
Desde la década de los 90 con la apertura económica y la implementación del modelo 
neoliberal, por medio de reformas políticas a la estructura económica del país, la organización 
del campo sufrió una grave transformación, cambiando en su vocación productiva. Es decir, 
Colombia pasó de ser un país productor de alimentos, despensa propia, como lo enuncia 
Darío Fajardo en su ensayo que hace parte del informe elaborado en 2015 por la comisión de 
la verdad en los diálogos de paz, a ser un país importador de alimentos y productor de 
materias primas para la agroindustria,  la producción de lógica extensiva en general, requiere 
mayor acumulación de la tierra en menos manos; que la producción basada en economías 
campesinas de abastecimiento alimenticio primordialmente. 
 Los escenarios pensados para el desarrollo o como zonas con potencial agrícola se han 
preparado y construido con esta finalidad durante décadas, recurriendo por un lado a medidas 
institucionales personificadas por el incremento del intervencionismo estatal y de 
organizaciones internacionales para el desarrollo como las Naciones Unidas y la USAID y 
por otro lado mediante el recrudecimiento de la guerra en esas “regiones”, discursivamente 
construidas, para desolar la tierra, como lo narré a través de la caracterización de la “región”.  
Una vez tienes mucha tierra abandonada y muchas personas a quienes se les ha derrotado 
física e ideológicamente, puedes empezar a construir un escenario o una plataforma para el 
desarrollo, facilitando el proceso “legal” (uno se pregunta, qué tan legal es comprarle la 
tierras “restituidas” y tituladas por el Estado a un campesino que no ha sido reparado 
integralmente y que no cuenta con mayores garantías para el desarrollo de su plan de vida.) 
de acaparación  de tierra y de transformación del campesinado en mano de obra asalariado, 
al servicio de una lógica de producción capitalista, sustentada en la modernización y el 
progreso del agro. 
 Ejemplo propagado de esto, en la región, son las “alianzas empresariales” que se han 
promovido desde la Extractora de Palma de María La Baja con el beneplácito del gobierno, 
donde se le llama a la compra masiva de tierras y a contratar a los campesinos como 
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jornaleros “alianza estratégicas” (Santos, 2012, Planta extractora de palma de María La Baja,  
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=CBK_eDRFx-U) Entre campesinos y 
empresarios para potenciar la vocación productiva del campo.   
“La mitología acerca de la “descolonización del mundo” oscurece las continuidades 
entre el pasado colonial y las actuales jerarquías coloniales/raciales a nivel global y 
contribuye a invisibilizar la “colonialidad del poder” todavía existente hoy día en el 
sistema-mundo capitalista/patriarcal moderno/colonial. Durante los últimos 60 años, 
los estados periféricos formalmente independientes, siguiendo los discursos 
eurocéntricos liberarles dominantes, construyeron ideologías de “identidad nacional”, 
“desarrollo nacional”, y “soberanía nacional” que han producido una ilusión de 
“independencia”, “desarrollo”, “progreso” (Wallerstein, 1991a, 1995). Sin embargo, 
sus sistemas económicos y políticos fueron construidos por su posición subordinada 
en la división internacional del trabajo del sistema-mundo (Wallerstein, 1979, 1984, 
1995).” (Grosfoguel, 2007, p 15.). 
 La situación en los Montes de María no es diferente a la recién relatada en la cita, por el 
contrario, es un caso paradigmático de éste cambio. La vocación productiva de la región ha 
venido sufriendo una vertiginosa transformación, pasando de ser la despensa alimenticia del 
departamento de Bolívar y buena parte de la zona norte del país, a ser una amplia extensión 
de tierra, geográficamente diversa, con grandes extensiones de monocultivos (palma aceitera, 
teca, piña y ganadería), dividida en unas cuantas manos con nombres y apellidos, mientras 
que las tierras que quedan, pasan a ser zonas de propiedad colectiva o reservas naturales. La 
manera vertiginosa como se ha ido concentrando la tierra en los Montes de María, como lo 
ha denunciado por ejemplo el senador Iván Cepeda (2011, p 59.). Ha sido paralela a la 
transformación del paisaje y al encarecimiento de la comida en la región como consecuencia 
de la escases de producción de alimentos, que está a su vez directamente relacionada a éste 
proceso de acaparación, acorde con el fomento de la “vocación productiva del campo” que 
se promulga en el Plan de Desarrollo Nacional, desde una ideología global de desarrollo que 
se presenta útil como argumento en los proceso de despojo y concentración de tierras.  
“Documento del Banco Mundial: “Colombia 2006-2010: una ventana de 
oportunidad” “El uso eficiente de la tierra requiere condiciones que faciliten la 
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movilidad de los derechos de propiedad, de modo que la tierra pueda utilizarse en 
actividades más productivas y por usuarios más eficientes”  
Además de las orientaciones que diera el Presidente Uribe y los discursos de sus 
ministros, en el actual gobierno se han dado preocupantes señales, contenidas en la 
ley de víctimas, en el proyecto de ley de Tierras y Desarrollo Rural y en el Proyecto 
de Ley de Plan de Desarrollo.  
También encontramos otros Mensajes inquietantes: Ante la Asobarcaría el Ministro 
de Agricultura Juan Camilo Restrepo dijo: “Ponerle imaginación hacia qué podemos 
hacer, hacia la canalización de fondos del mercado de capitales, hacia inversiones en 
el sector agropecuario. Fondos privados de inversión. Y hay un campo muy 
importante para que el mercado de capitales se vincule al agro”.” (Cepeda, 2011, p 
61.).  
Esto me lleva a preguntarme ¿si estos mecanismos institucionales de “defensa del territorio” 
están realmente al servicio de la gente y la biodiversidad? O si simplemente han pasado a 
constituir formas de encerrar la diversidad en espacios controlados por aparatos 
institucionales y organizaciones, generando una limitada ilusión de autonomía territorial y 
conservacionismo medioambiental en medio de un mar de palma.   
Desde 1997 en los Montes de María, en gran medida gracias a la larga y ancha historia de 
conflicto armado, la “región” ha pasado de ser una zona con una fuerte tradición de lucha y 
organización campesina  bastante articulada, como se evidencia desde la conformación de  
las ligas campesinas49. Que surgen como el primer sindicato agrario de Colombia en Colosó, 
con el objetivo de organizarse ante las dinámicas de dominación y expropiación ejercidas por 
una clase de empresarios extranjeros, el objetivo de las Ligas era recuperar el sistema de 
economía campesinas y pequeñas parcelaciones, que se habían venido perdiendo con la 
concentración de tierras por medio de grandes fincas ganaderas, azucareras y tabacaleras. 
Son el antecedente de la Federación Nacional Agraria que articula proceso de organización 
del campesinado a nivel nacional.  
A ser una región desarticulada geográficamente y desestimulada en la lucha por el territorio, 
se ha construido durante décadas un escenario inhóspito y violento para las comunidades 
campesinas. Este proceso no se le puede adjudicar exclusivamente a las derechas del país, 
                                                          
49 Capítulo 4 
77 
puesto que las izquierdas tanto políticamente constituidas como subversivas han contribuido 
fuertemente en el azote de los movimientos campesinos y étnicos así como en entrar en el 
juego de la política corrupta, que se evidencia con énfasis en la costa norte colombiana. 
Donde por ejemplo, en San Cristóbal cómo lo pude presenciar en época de elecciones y me 
lo comentaron las personas ante mis inquietudes frente al tema,  no hay ni una sola persona 
que no venda su voto el día de las elecciones o lo cambie por algún programa comunal, y no 
por falta de formación política, si no, porque así se ha practicado la democracia durante 
muchos años allí.  
Más adelante abordaré éste tema en profundidad para ver la injerencia de la palma, en la 
comunidad de San Cristóbal y el constructo ideológico sobre el cual está cimentada ésta 
actividad, en contrapisón con las potencialidades de lucha y las capacidades organizativas de 
la comunidad y la región. Sin embargo por ahora me gustaría cerrar este capítulo 
mencionando que la construcción de una "región" para el desarrollo es un proceso largo, 
atravesado por múltiples actores y miles de dolientes y que sin embargo no es un proceso 
impune, tanto los espacios como las personas responden ante estas avanzadas y así se 
construye la historia social y ambiental de un lugar.  
 
 
Fotografía 14. Archivo fotográfico personal: San Cristóbal 28/06/2014. 
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2. Producción y reproducción social en San Cristóbal y los Montes de María. 
En éste capítulo abordaré el tema de la producción en los Montes de María y más 
específicamente en San Cristóbal, teniendo en cuenta la injerencia del cultivo extensivo de 
palma aceitera en la región. Pretendo dar cuenta de las relaciones productivas que se dan en 
San Cristóbal, frente al contexto regional que  busqué esbozar anteriormente y sus dinámicas 
económico/productivas,  sin dejar de lado la injerencia histórica que han tenido los planes y 
programes de desarrollo en la región, pero contraponiéndolo con formas de reproducción y 
producción de la vida que tradicionalmente y por medio de la apropiación tienen las personas 
en San Cristóbal. 
Hay dos aclaraciones importantes a la hora de hablar de producción, Luis Guillermo Vasco 
plantea que: “El debate sobre la importancia de la economía en la vida social no es un tema 
exclusivo de la sociología y de la economía. (…) lo más peculiar es que en las obras de 
Malinowski la producción aparece como el eje fundamental de la estructuración de la 
sociedad, de las funciones que desempeñan los elementos de la estructura social. Además, en 
“Los jardines de coral y su magia” nos muestra algo que ya Marx había afirmado, que la 
magia es una fuerza productiva, que constituye una herramienta que esas sociedades utilizan 
en sus procesos de producción. Efectivamente, en el primer tomo de “El Capital” Marx 
plantea exactamente eso, dice que la magia es una fuerza productiva en esta clase de 
sociedades, no importa si su empleo tiene efecto real o la gente se imagina que lo tiene.” 
(Vasco, 2007, p 16.). 
También que: 
 “El hecho sigue siendo que el comportamiento económico primitivo es en gran parte 
un aspecto del comportamiento del parentesco y, en consecuencia, está organizado 
por medios completamente diferentes de la producción capitalista y de las 
transacciones del mercado. La diferencia es clara: toda la teoría económica moderna, 
al descansar en el supuesto del mercado y sus elementos concomitantes, no, puede 
aplicarse a las economías primitivas” (Sahlins, 1962, p, 391.).  
La cuestión es que el acto de transformar los recursos en los bienes y servicios demandados 
para el consumo o la inversión, que necesariamente realiza cualquier grupo de personas se 
ha venido entendiendo de manera evolutiva, lineal y unidireccional desde un perspectiva que 
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distingue entre La Economía y economías primitivas, como si, el hecho de que existan 
economías alternas o paralelas a la Economías Capitalista, no desvirtúe completamente la 
parte de “primitivas”. Y que por otro lado plantea en análisis de las economías como 
dependientes de múltiples fenómenos a parte del mercado.  
 A partir de la enunciación anterior, cabe resaltar la relación entre lo global y lo local, hoy en 
día el mundo materialmente funciona globalmente, sin embargo, tiende a subordinarse la 
potencialidad de lo local sobre lo global, siendo que, como lo entendí en San Cristóbal,  opera 
en doble vía y no está subordinado. Lo local no es un espacio pasivo, de subordinación, que 
solo es receptor de las “dinámicas globales” (Wallerstein, 1996). En lo local se hace, se 
construye y se apropia. Lo “local” (Escobar, 2000).  Es la muestra de que aunque hayan 
ímpetus expansivos y homogeneizadores, siempre van a haber espacios de re-configuración, 
de re-elaboración, de re-estructuración de las dinámicas globales, entendiendo que desde lo 
local también se hacen posibles para la vida, es por eso que me parece urgente explicar cómo, 
según mi interpretación, se dan las relaciones productivas en San Cristóbal.  
2.1  Producción en Montes de María. 
La productividad de la región se caracteriza por actividades agropecuarias de pequeña y 
mediana escala de cultivos campesinos y ganadería. Actualmente hay una fuerte injerencia 
del sector empresarial sobre la actividad productiva del campo, que se ha concentrado en las 
actividades agroindustriales y pecuarias, con cultivos comerciales extensivos (teca, yuca, 
piña, palma aceitera) y la (más antigua) ganadería extensiva, que es la actividad agropecuaria 
predominante del uso del suelo: ocupa el 75.3% del área con potencial de siembra en un área 
donde,  2/5 partes de la población habita las zonas rurales, demográficamente hay una 
población campesina más amplia que en la mayoría del país. El siguiente mapa muestra la 
relación con el uso de los suelos en los Montes de María.  
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Imagen 9. Usos del suelo en la Subregión de los Montes de María. 
(IGAC, 2013. Usos del suelo en la Subregión de los Montes de María. Recuperado de:   
http://www.banrep.gov.co/sites/default/files/publicaciones/archivos/dtser_195.pdf pp. 26)  
 
 
Fotografía 15. Archivo fotográfico personal: Monocultivo y agroindustria, en el primer plano 
se observa extensiones de cultivo de piña y palma y de tras de la represa de observa la planta 




Los Montes de María están atravesados por la troncal del caribe, el acceso a sus partes altas 
es bastante restringido. En San Cristóbal no hay una vía de acceso pavimentada ni por San 
Jacinto, ni por María la Baja que son las dos rutas de acceso. Con la compra de tierras para 
el cultivo de palma y la expansión de cultivos de piña que se ha venido dando desde hace 6 
años más o menos, por la vía de María la Baja se ha arreglado la vía; para el trasporte de las 
fincas, ésta vía no llega hasta el pueblo sino hasta la entrada de la finca que queda antes del 
corregimiento, la cual pertenece a Alfredo Tapies (empresario barranquillero), la injerencia 
de la palma, así como las exploraciones mineras adelantadas por Ecopetrol han influido 
recientemente en el acceso al corregimiento. 
 
Imagen 10. Corregimiento de San Cristóbal 
Tomado de: (Google maps, 20/9/2015) Corregimiento de San Cristóbal. 
 
2.2 Producción en San Cristóbal.  
“La ecología cultural no distingue medio y cultura como entes separados sino como 
mutuamente dependientes.” (Palenzuela, 2002, p 56.). Las relaciones de producción 
entendidas dentro del capitalismo, parten de una división drástica entre naturaleza y cultura 
que ha sido gran contribuyente a las crisis ambientales a las guerras por escases de recursos. 
Vayda y Rappaport son autores que “aplican el concepto de ecosistema de manera más 
sistemática. No sólo estudian los intercambios de energía con el medio, sino los dispositivos 
culturales que permiten una mejor adaptación al medio, modificando el comportamiento para 
alcanzar el equilibrio."(Palenzuela, 2002, p 57.). Las relaciones que se establecen entre el 
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agente, el medio de producción y el proceso de trabajo en general, se plantean con respecto 
a la productividad y el rendimiento, más no con respecto a la sostenibilidad o el impacto, por 
lo tanto,  se deben examinar con respecto a la división naturaleza/ cultura las relaciones 
productivas sobre las que están sentadas las comunidades. 
 
San Cristóbal particularmente se mantiene de actividades agropecuarias de pequeña escala, 
son pocas las personas que trabajan de manera móvil o temporal fuera del pueblo, entre éstas 
se encuentran, Jefrey Ariza Mercado, quien trabaja en los cultivos de piña, Edebardo y Oscar 
que trabajan de moto taxistas, los demás hombres hacen ocasionalmente trabajos aledaños a 
la comunidad en construcción o en agricultura, el trabajo de las mujeres se concentra 
primordialmente al interior de la comunidad. 
 
La mayoría del tiempo, las personas, especialmente los hombres, aunque también algunas 
mujeres como Navida50, se dedican al cultivo de sus rosas, o de los cultivos que tienen otras 
personas dentro del pueblo, así mismo muchas mujeres tienen huertos en el patio de sus casas. 
Puedo decir que no hay abundancia de dinero, sin embargo existe la particularidad de que 
está circulando todo el tiempo, como lo veremos más adelante. 
 
“En cuanto a la composición de las áreas productivas y los usos del 
suelo hay parcelas familiares de sistemas agroforestales de asocio de 
plátano con maderables y Frutales.  Caza de animales silvestres para el 
consumo, pesca  en el arroyo principal o relicto de agua "matuya" que 
conecta con una de las salidas del corregimiento, con la represa de 
Matuya, el embalse del Playón y el municipio de María La Baja. 
También hay arreglos de plátano con cacao y cultivos transitorios 
como maíz, yuca y ñame en asocio con maderables. La  producción es 
prioritariamente para el autoconsumo, los flujos de dinero se dan 
cuando se comercializan los excedentes y cuando se emplea mano de 
obra adicional a la familiar para faenas que requieren jornales 
adicionales. La alimentación está basada en almidones extraídos del 
plátano, la yuca y el ñame y el aporte en proteína de animales de cría 
como gallinas pavos, cerdos, patos y peces de pozo.” (García, 
Betancourth, 2014, p 45.).  
                                                          
50 Mujer mayor, agricultora y conocedora en temas de salud.  
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Al interior, también se compran los excedentes de las cosechas como  bultos de maíz para 
hacer bollos y bastimentos para comer cuando alguien no tiene, el resto de excedentes o se 
regalan o se sacan a vender en las ciudades cercanas, especialmente en María La Baja y en 
San Jacinto. Los cultivos excedentes que más se sacan para la venta externa y para los cuales 
se contratan personas del pueblo para tiempos de cosecha son: aguacate, mango y maíz, sin 
embargo ocurre con las demás cosechas, aunque en menor cantidad. 
2.2.1 Cultivos y plantas  
Tipo: Clases: Forma de cultivo: 
Básicos para la alimentación 
/ de pan coger 
Arroz, maíz, yuca, ñame, 
plátano, felipito, popocho, 
guineo, bocadillo, hortalizas, 
cebolla, cilantro.  
Tumba, rosa y quema. 
Frutales Ají, aguacate, mamón, 
mamey, mango, limón, 
melón, corozo, sandías, 
cacao, guama, naranja, 
Sapote, cacao, piña nativa.  
Tumba, rosa y quema 
Para la comercialización Todo lo que se dé en 
abundancia. 
Tumba, rosa y quema 
Jornal externo Piña una personas, cacao,  
palma aceitera algunos de 
los habitantes del pueblito 






Fotografía 16. Archivo Fotográfico personal: El cacao es un cultivo que se da muy bien en 
la región, sin embargo no se comercializa porque el precio que se paga por él es demasiado 
bajo para el trabajo que requiere, no sólo la cosecha, también despulpar, tostar y pelar para 
poderlo vender como materia prima. Hay una asociación de cacaoteros de los Montes de 
María con sede en San Jacinto sin embargo ésta no ha querido asociarse con los campesinos 
de las partes altas, es por esto que el cacao que se cultiva en las rosas casi no tiene salida.  
 
Nombraré  algunas de las plantas que no son de cultivo, pero son importantes para las 
personas por tres razones: plantas medicinales, plantas ornamentales o utilizadas para hacer 
instrumentos, es decir maderables; árboles y plantas que miden y mantienen los ecosistemas. 
Estas plantas hacen parte del sistema de producción y reproducción al interior de la 
comunidad ya que tienen múltiples funciones y valores distintos a los de comercialización.  
Dentro de las primeras, podemos mencionar: cresta e gallo, contrahierba, árnica de monte y 
de bejuco, cadillo de perro, confite, pisigallo, flor de chucha, valsamina, pata é vaca, mata 
ratón, capitanita, ortiga, abraza palo, escobilla de platanillo, achiote, hierba é zorra, cadillo 
grande, cadillo é bola, traqui traqui, 7 yagas, Santa Lucía y Mala madre; sólo menciono 
algunas de las plantas, debido a que son muchas y no tiene sentido mencionarlas todas sin 
nombrar sus usos y su preparación, ahora bien, hay un anexo de fotos del herbolario de 
plantas medicinales realizado con la comunidad.  
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A pesar de que cada planta tiene su propiedad y su elaboración, a grandes rasgos buena parte 
de ellas sirven para aliviar las enfermedades más comunes, como: malestares estomacales, 
heridas infectadas, mordeduras de víboras, otros animales o picaduras de insecto; 
contracturas, fiebres, problemas de la sangre, espantar brujas o malos espíritus, dolores de 
muelas o asuntos relacionados al embarazo, bebidas abortivas, o para curar y proteger a los 
recién nacidos.  
Hay plantas que son para el uso ornamental o para la elaboración de instrumentos como: la 
Iraca que se utiliza para hacer esteras, bolsos y abanicos; el guácimo que es una hoja amplia, 
sirve para refrescarse la cabeza debajo el sol; el Bijao, sirve para tapar el arroz y para los 
calderos que no tienen tapa, así como para envolver los pasteles el bijao da sabor a las 
comidas; el corozo se usa para hacer aceite para cocinar y para tratamientos del cabello, los 
maderables se utilizan para hacer, bancos, mesas y estructuras en general.  
Las plantas que para la gente indican con mayor facilidad el estado de los ecosistemas y que 
lo mantienen son: los Caracolís arboles de lindero del arroyo que conservan agua y el 
guayabo que “sacan más agua” atraen la lluvia. 
Los cultivos de alimentos así como la siembre y recolección de plantas con otros usos a parte 
de la alimentación constituyen dos partes muy importantes de la economía y el 
mantenimiento de la comunidad, en cuanto a  lo que se refiere a la alimentación y la salud. 
Ambos puntos indispensables para asegurar la vida, también para asegurar la autonomía. Una 
parte muy importante de este proceso productivo es que se mantenga y enseñe de generación 
en generación, el siguiente punto se refiere al trabajo en concreto que realizan las personas 
para satisfacer los demás requerimientos de sus vidas y familias.  
 2.2.2 Trabajo 
En San Cristóbal la mayoría de personas viven del  día a día, dentro del pueblo no se requiere 
demasiado dinero para sobrevivir dado que hay comida, los tiempos de pobreza o mayor 
escasez están asociados a la comida. A pesar de que se mantiene cierta autonomía con 
respecto a la alimentación, porque el trabajo gira entorno a la producción de alimentos en 
buena medida. Hay varios alimentos que se han vuelto de primera necesidad, que no se 
producen al interior de la comunidad como: la panela, el azúcar, la sal, los aliños como el 
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Don Sabor o el comino o incluso el mismo arroz que es la base de la alimentación, buena 
parte del año se tiene que comprar de afuera.  
 
En este orden de ideas la escasez, de la que venía hablando, se mide tanto en términos 
monetarios como productivos a partir de la comida,  es decir cuando hay que comer limpio 
(sin liga51) es cuando se está peor, cuando hay que comer sin azúcar por ejemplo es porque 
no se tiene un peso en ese momento o cuando no hay bastimento (platano, maíz, yuca, ñame) 
es porque el trabajo está malo.  Muchas personas especialmente las mujeres, comentan que 
en algunas ocasiones les toca cocinarse unos plátanos, arroz o sancochar algunas yucas y 
comérselas a palo seco “eso pone muy triste” (Yocadis, 2015). En ese sentido al menos lo 
que casi nunca falta es la base, lo que depende del dinero escasea más.  
 
“La gente no se muere de hambre, si las mamás no tienen que darle de comer a sus hijos los 
mandan para la calle, porque seguro en una casa o más, les van a servir comida, sin que ellos 
siquiera tengan que pedirla, si en una les  dan la comida, en otra les dan el jugo.” (Yolanda y 
Lorenza, 2015) 
Las mujeres son las que más comentan estas situaciones, son las que más la viven en carne 
propia porque son ellas quienes están encargadas de la alimentación de los hogares; al estar 
encargadas de la alimentación, deben realizar todas las tareas que circundan a ésta, desde 
pilar el arroz o pelar el plátano, prender el fogón, cortar la leña, sazonar, preparar la liga y 
emplatar.  Así mismo, son las que distribuyen el dinero y lo que hay en el círculo familiar, 
son quienes han vivido la escases, más que los hombres, porque en el pueblo la mayoría de 
las mujeres quienes de manera individual no tienen una fuente de ingresos constante, ni 
tierras, en ese sentido,  dependen monetariamente de sus parejas sentimentales. Por otra parte, 
son ellas quienes muchas veces consiguen lo necesario para el día, por ejemplo lavando ropa 
o cuadrando entre ellas,  cuando los hombres están esperando entre un trabajo y otro, o se les 
atrasa alguna paga. 
                                                          
51 Proteina animal, aunque la pasta cuenta como liga.  
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Fotografía 17. Archivo fotográfico personal: Pilando arroz (15/07/2015) 
 
Las mujeres se encargan de todo lo que concierne al hogar, por eso la economía en términos 
clásicos, oikos/nomos es una labor femenina, administrar los recursos del hogar para vivir y 
distribuirlos de la mejor manera. Por su parte el hombre provee lo externo y la mujer 
administra al interior como ella mejor considere, aunque si van a tomar una decisión que 
requiera más dinero que el del diario, como comprar una cama o un espejo, lo consultan con 
sus parejas, después de haber averiguado entre ellas todas las opciones de compra y de 
determinar la más adecuada, también son las encargadas de la comercialización. Es por esto 
que las tiendas que hay se nombran con el nombre de las mujeres del hogar, cuando hay liga 
para vender son ellas quienes se encargan de venderla. El hombre va a pescar, la mujer y los 
hijos alistan el pescado y lo venden, lo mismo pasa cuando se mata algún animal para vender.  
 
Varios de los hombres practican la cacería, los animales que cazan; son para el autoconsumo, 
aunque en ocasiones, sobre todo gente de afuera, los compra porque la carne es apreciada y 
se vende cara. Quienes cazan, lo hacen con perros entrenados por ellos mismos que tienen la 
misión de acorralar, cansar y “estropear” al animal, persiguiéndolos a través de las 
madrigueras y cultivos donde se esconden, finalmente los cazadores usan la escopeta, 
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procurando no gastar más de un tiro, para acabar con la vida de su presa. Al llegar a casa, los 
jóvenes del hogar se encargan de pelar y despresar al animal, los perros esperan con ansias 
alrededor para recibir las entrañas, la sangre y los sobrantes del animal cazado, los animales 
que se cazan son: Ñeque, Guartinaja, Zaino, Venado y armadillos.  
 
 
Fotografía 18. Archivo fotográfico personal: Zaino cazado por Yaider (26/09/2014) 
 
Los trabajos de remuneración externa en la zona; se remiten a labores del campo, vender las 
cosechas excedentes, de lo que cada quien cultiva en su pedazo de tierra o en las parcelas 
colectivas; hacer algún negocio de ganado que consiste, en cumplir la función de 
intermediario, si no se tiene vacas propias, esto restringe aunque posibilita la circulación de 
capital. Es decir averiguar quién tiene vacas para vender, hacer todo el proceso de 
negociación, que no es sencillo y ya de por sí está lleno de códigos, como lo pude apreciar 
cuando el señor Eder me llevaba a los potreros como su “caponera52”, y yo no entendía casi 
nada de lo que sucedía entre las partes negociantes, entiendo que: después de la primera fase 
intermediada por silencios entre las partes y comentarios sueltos hasta llegar a un acuerdo 
prácticamente tácito, hay que ir y hablar con el comprador para negociar también con él, una 
                                                          
52 Para traerle suerte.  
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vez se logra concretar con las partes y llegar a un acuerdo para poder tener una ganancia, se 
hace la labor de transportar las vacas a caballo o burro de un lugar al otro. 
Esta labor nunca la hace una sola persona, porque requiere apoyo y trabajo en equipo, por 
esta misma razón, quienes hacen esto, son por lo general personas mayores que ya han tenido 
ganado y que son conocidas. Ellos llevan a sus hijos para que les ayuden con la logística y 
para que vallan aprendiendo como se hace, la actividad ganadera en el pueblo se remite a la 
compra-venta de cabezas de ganado y sustracción de leche y productos derivados de ésta 
como queso y suero, para autoconsumo y comercialización.  
 
 
Fotografía 19. Archivo fotográfico personal: La novilla que consiguió  el señor Eder, 
sacrificada a ritmo de champeta africana53 (20/12/2014)   
 
Los niños en San Cristóbal, no todos, pero si la gran mayoría trabajan desde pequeños, así 
van aprendiendo el valor del trabajo: los códigos, las personas mayores, las relaciones de 
respeto, a ser autosuficientes y colaborativos, no es sólo que los padres los manden a hacer 
                                                          
53 CD. Canción de champeta africana, llamada en español El mago parrandero, autor: Prince Nico Mbargas. La 
champeta africana le gusta especialmente a las personas mayores, aunque es de gusto general y en toda fiesta 
no falta al menos una. El señor Eder rota entre champeta africana y Diomedes Díaz, cuando va a sacrificar 
alguna novilla o se va a trasnochar.   
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mandados constantemente, es que ellos en sus grupos de amigos aprenden a ir haciendo las 
labores, entre juegos. 
 
 Por ejemplo, empiezan a recorrer el territorio, aprendiendo a atrapar pájaros y a cazar, 
también tienen que aprender cómo pelar y despresar el animal que sea que atrapen, para 
podérselo comer  y acto seguido deben saber usar el machete para cortar la leña y prender el 
fogón para poderlo cocinar, porque nadie lo va a hacer por ellos.  
 
A keiner Luis, niño de 11 años del pueblo, le encanta la liga y cada vez que consigue cualquier 
animal, lo despelleja y lo presa a la perfección, prende el fogón, frita la presa y se la come 
con limón, nunca sólo, siempre con la ayuda o supervisión de algún secuaz, siempre comparte 
lo que sea que cocine.  
 
 
Fotografía 20. Archivo fotográfico personal: preparando una ardilla para echarla al fogón 
(14/07/2015)  
 
Eder Luis Ariza que tiene 15 años,  sabe realizar prácticamente todas las tareas propias del 
campo, cuando no está  en el colegio, se levanta por las mañanas y va a ordeñar, después va 
a encerrar o a recoger la bestia y para finalizar, por lo general, acompaña a alguno de los 
mayores a mirar algún negocio relacionado a tierras o ganado, sabe cultivar y cosechar lo 
que le pongan y sobre todo le gusta hacerlo. Él ya tiene un pequeño pedazo de tierra cedido 
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por su papá, donde puede hacer lo que él quiera para generar valor, me he dado cuenta que 
es sobre todo entre los 10 y los 15 años que los jóvenes se pegan más a las figuras mayores, 
para aprender a hacer las tareas y asumen lo que éstas les encargan.  
 
 
Fotografía 21. Archivo fotográfico: Eder Luis yendo a trabajar. (10/12/2014)  
 
Después de los 15 años, los jóvenes pasan más tiempo con niños de su edad y conquistando 
amorosamente54, desarrollando sus propios proyectos, bien sea jugando futbol como Luis 
Ángel todo los días en el campo, o atrapando pájaros y construyendo jaulas, o amaestrando 
un gallo como Isaac, o acompañando a los mayores a hacer negocios como Eder Luis, o como 
Indirs y Deny Luz que hacen cosas como pasteles, patacones, empanadas y deditos para 
vender en la tienda que su papá les deja a administrar o Irleidys que cuida a sus hermanitos, 
los recoge de la guardería y está pendiente de ellos. 
 
La frontera entre: un deber, un trabajo y las actividades de diversión no es tan clara, excepto 
cuando de flojear se trata, sobre todo para los niños no está atravesado por el dinero, forman 
parte de un clan familiar y asumen  tareas como todo el mundo para que las cosas funcionen, 
sus labores les son reconocidas de distintas maneras o incluso con algún pago simbólico. 
                                                          




Fotografía 22. Archivo fotográfico personal: Incursionando en la chocolatería con los niños 
(19/12/2014) 
 
Los hermanos mayores cuidan de los hermanos menores, pero en general los niños de edades 
similares se cuidan entre ellos, excluyendo a los bebes de brazos de quienes se encargan las 
madres, no exclusivamente, los padres se encargan de ellos si las mujeres lo requieren, como 
por ejemplo los sábados que varias de ellas se van a estudiar su bachillerato en Matuya. 
  
De acuerdo con la administración y distribución de tareas y trabajos asignados o asumidos, 
recién relatados puedo decir que:  la unidad familiar es la unidad de trabajo y subsistencia, 
por lo tanto el rol que cumple cada uno es vital para que funcione; los niños se cuidan entre 
ellos, ayudan con los mandados y otras labores menores; los hombres trabajan en el campo 
o en lo que sea que salga y las mujeres se encargan de la alimentación, el orden y la 
administración de la plata; el círculo familiar es indispensable dado que si alguno deja de 
cumplir la función que tiene, el resto se ve en apuros para cumplir con sus tareas.  
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2.2.3 Comercio   
La siguiente tabla muestra el comercio de productos internos y sobretodo externos que hay 
en el pueblo en la cotidianidad, en general no se comercian productos extremadamente 
costosos ni suntuosos, no existe el monopolio, ni acaparación de los productos que se 
comercian,  están muy diversificados entre personas de afuera que traen sobre todo artículos 
y personas de adentro que ofrecen lo básico para la alimentación y el aseo.  
 
Esta información fue desarrollada en conjunto con Angélica Gonzáles Benítez y Yaider Ariza 
Mercado, durante varias sesiones de conversaciones que teníamos después de las comidas, 
donde también, diseñamos unos mapas del pueblo que fueron digitalizados con la ayuda de 
la diseñadora gráfica Juana Molina Jaramillo y son incluidos en este texto 
 
Tipo: Periodicidad Productos:  
Tiendas más grandes: 
Edelmira, Flor María, 
Marqueza, Yunis y Dennis 
Todos los días  Arroz, tomate, ajo, cebolla, 
compuestos (todos los aliños 
que se le echan a la comida: 
comino, tricompuesto, ajo, 
don sabor) queso, papas, 
gaseosas, cigarrillos, dulces, 
granos, pasta, frutiño, aceite 
y hielo. En ocasiones 
también, (especialmente 
Marqueza) tienen 
medicamentos, cauchos para 
el pelo y cosas de 
miscelánea, los precios son 
estándares y si varían, lo 
hacen por 50 o 100 pesos. 
 
Los Ariza Todos los días Venden: cerveza, tres 
esquinas, leche, hielo, 
94 
Tipo: Periodicidad Productos:  
medicinas (antibióticos, 
ibuprofeno en sus distintas 
versiones) y liga 
ocasionalmente. 
Tumbapalo: Son todos los 
demás que venden artículos 
y alimentos sueltos o de vez 
en cuando, dentro de la 
comunidad. Casi todas las 
personas adultas del pueblo 
son tumbapalo, buscan que 
vender y se asocian con los 
vecinos o amigos cercanos 
para vender.    
Esporádicamente, según la 
persona.  
Venden: bollos, bastimento,  
dulces tradicionales, hielo, 
Yolanda y Matilde que 
hacen dulces tradicionales 
como cocadas y bollos. 
Hené, Chiquita, Lilia, y 
donde los Ariza; venden 
hielo y paletas 
 
Pescado: Hay dos casas en 
las que venden pescado 
prácticamente todos los días, 
que es donde Felipe y donde 
Yunis: hay personas que 
comen pescado la mayoría 
de sus días, sobre todo las de 
Sitio Nuevo, en principio 
porque muchos no consumen 
carnes rojas ya que, son 
evangélicos, pero también 
porque pescar no requiere 
dinero, mientras la carne que 
se consume en general 
(cerdo, res y pollo) si lo 
requiere. 
Todos los días.  Los pescados que venden 
son pescados del arroyo, en 
ocasiones, venden hueveras 
que son los huevos del 
pescado cocinados como una 
tortilla con aliños,  
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Tipo: Periodicidad Productos:  
Carros (todos son de 
paraíso): Hacen recorridos a 
San Jacinto, María la Baja y 
algunas veces a Cartagena. 
También hacen mandados 
Todos los días  
 
Traen encargos y se llevan 
ají y aguacate para vender.   
Vendedores ambulantes: 
Son personas que vienen de 
otros pueblos o ciudades 
trayendo objetos para la 
venta, la gran mayoría 
venden fiado o por cuotas. 
Recorre el pueblo, casa por 
casa cada cierto tiempo 
trayendo cosas de las 
ciudades. 
Una o dos veces al mes Camas, “escaparates”, 
“chócoros”, ollas, “lujos”, 
fotografías.  
Cachacos: Hay varios a los 
que les dicen cachacos se 
rotan pero todos trabajan 
para la misma empresa. 
van distintos cada 8 días, en 
días diferentes  
Ellos venden escaparates, 
espejos, camas, ollas, entre 
otros artículos para la casa. 
Evangélica: Es una mujer 
que viaja con un burro 
Todos los domingos. Vende estufas y consigue 
cosas por encargo que lleva 
al pueblo. 
 
Prestamistas de Sincelejo 
Viene todos los martes  Presta dinero en pequeñas 
cantidades, con una tasa del 
10% de interés. 
Vendedores de María la Baja Suben ocasionalmente desde 
María la Baja.  
Venden relojes, cauchos de 
ollas, extensiones, baterías, 
hacen arreglos. 
Señora de Paraíso Solía venir un día a la 
semana ahora viene 
Vende ropa en 1000 y 2000 
pesos. 
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Tipo: Periodicidad Productos:  
ocasionalmente, Se hace en 
la plaza. 
Vendedores de San Jacinto: 
Palabreros 
Cada 15 días. Venden pomadas, purgantes 
y distintos remedios. 
Moto pollo: hombre que 
pasa en una moto vendiendo 
pollos. 
Viene cualquier día, cada 15 
días más o menos. 
Vende pollos purinas a 2000 
pesos, 
Helados: hombre que pasa 
en una moto vendiendo 
helados 
Una vez por semana vende choco-conos a mil 
pesos y medio litro en 2000 
Médico homeopático del 
culto 
Viene cada cierto tiempo y 
El padre del pueblo que 
pertenece a un culto especial 
es quien lo trae.  
Hace consulta médica 
homeopática, cobra 10.000 
por la consulta y aparte 




Fotografía 23. Archivo fotográfico personal: Foto tomada por Edis Manuel Yerena. Título: 
Matilde y Yolanda las tumbapalo mayores (17/07/2015) 
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En san Cristóbal hay 4 tiendas grandes y algunas casas donde venden artículos particulares,  
las 4 tiendas son: la de Edelmira, la de Flor María, La de Dennys y la de Marquesa, en ellas 
se venden artículos para el aseo, especialmente Clorox y jabón de barra, que es lo que las 
mujeres usan para lavar. También se consiguen alimentos menudeados, no se vende nada 
grande, si uno quiere algo más grande debe mandarlo a traer con los de los carros. Se maneja 
la medida de “avena” entera o media, para comprar arroz y granos, que consiste en un 
recipiente de plástico mediano lleno, es un poco más de una libra, ésta es más o menos la 
medida que han determinado que se necesita de arroz para una comida del día de más o menos 
4 personas.  
El dinero circula constantemente, porque nadie acapara el comercio, es decir cada persona 
en el pueblo, no de manera estable en todos los casos, es rotativo, se encargan de vender algo 
básico para la alimentación o algún producto, en un lugar se compra el queso, en otro el 
bastimento, otros venden el pescado, otros venden la cerveza y después rota, en las tiendas 
se consigue el resto.  Así mismo buena parte de los excedentes se quedan por fuera ya que el 
coste del mercado y el transporte hasta San Cristóbal es elevado y hasta el momento no hay 
otra forma de traer la mercancía y venderla si no es pidiéndole a los carros cada tanto la 
encomienda.  
2.2.4 Alcohol y fiesta 
 
 En el pueblo hasta hace muy poco otro de los puntos importantes en los que se gasta dinero 
es en el alcohol y la fiesta. Estos están relacionados con los patrones de producción y 
reproducción en San Cristóbal, ya que es una de los eventos en los que más se gasta dinero. 
Dinero que se obtiene fuera del pueblo. Es particular porque tal vez es más importante gastar 
el dinero excedente en reuniones con los compadres y las comadres que en comprar cosas. 
Esto me habla de una cadena de valores muy distinta a en la cual está fundada el consumismo 
o por ejemplo la idea clásica de que el desarrollo se refiere a la capacidad adquisitiva 
excedente para consumir o comprar cosas. 
 El reconocimiento o estatus social que puede aportar invitar de fiesta a las personas del 
pueblo, no lo da necesariamente comprarse algo nuevo o suntuario. Por lo menos no se 
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percibe igual de positivamente. Uno se observa como una persona que quiere ser reconocida 
y querida por su comunidad y otro como una persona que le interesa aparentar.   
Se vendía Ñeque55 en una de las casas, sin embargo, desde éste año no se ha vuelto a hacer 
por lo que se manda a traer de vez en cuando desde Matuya. Ahora bien, se puede comprar 
alcohol y oír música de picó56 en dos lugares: donde Humberto Blanco que sólo vende 
cerveza y donde el señor Eder que vende Cerveza y Tres Esquinas, En el estadero “los 
recuerdos de ella”. Las personas también pueden llevar su propio alcohol y departir allí, para 
estar cerca de la música y a los demás, en el tiempo que estuve allí, nadie bebió solo, si 
alguien tiene ganas de tomar invita a sus amigos cercanos o a las personas de alrededor, si la 
fiesta evoluciona, todos contribuyen para seguir bebiendo. El estadero y el picó de Humberto 
dan directo a la calle y son espacios al aire libre, abiertos a toda la comunidad y a todas las 
edades, aunque los más jóvenes no consumen alcohol.  
 
 
Fotografía 24. Archivo fotográfico personal: El señor Eder descansando en el estadero al 
regresar de trabajar.  
 
                                                          
55 Destilado de caña elaborado artesanalmente, también se utiliza como ron compuesto mezclado con plantas 
medicinales para la salud.  
56 CD: Canción de fiesta, recurrente en los picós  
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Las fiestas en el pueblo son un espacio de encuentro y esparcimiento muy importante para 
toda la comunidad. En las fiestas se llevan a cabo juegos, comidas y sobre todo baile, se baila 
vallenato, champeta, champeta africana y salsa, personas de todas las generaciones bailan 
entre sí hasta el amanecer, todo el mundo luce su mejor vestimenta y su mejor peinado según 
lo que esté de moda, así mismo todo el que puede invita a Tres Esquinas o Ron Medellín para 
todo el que alcance, nadie sale invicto a menos que lo desee, el gasto de dinero  en las fiestas 
es común, las personas a veces compran ropa, productos para el cabello y se invierte en 
alcohol me pude dar cuenta que a pesar de los roces o intrigas del día a día, la cercanía y 
unión de la comunidad es muy fuerte en una fiesta según lo que presencié no hay espacio 
para irrespetos o tacañerías.  
2.2.5 Agua 
 Ahora bien, la obtención del agua en San Cristóbal se remite al uso de tanques y pimpinas57, 
bien sea jarreada en burro o a tracción humana desde el arroyo, o a través de canales que 
tienen las casas para recolectar aguas lluvias, el racionamiento del agua es clave en todas las 
familias, especialmente del agua disponible en la casa, puesto que se sabe el trabajo que 
implica transportarla o acumularla dentro del hogar. 
 
Fotografía 25. Archivo fotográfico personal: Orlandito jarriendo agua (fecha).  
 
                                                          
57 Garrafones plásticos de 8 y 10 galones. 
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Existen muchas labores relacionadas al arroyo: El baño diario que le corresponde a todos los 
jóvenes que ya están lo suficientemente grandes para bañarse en el arroyo, así no utilizan el 
agua de la casa, estos llevan a sus hermanos menores, con el mismo propósito; Lavar la ropa 
es una labor realizada primordialmente por mujeres, requiere muchas destreza y tiene una 
técnica particular. En primera medida hay que saber ponerse la porcelana en la cabeza, en 
segunda medida hay que saber poner en bola el jabón de barra, echar manduco y cepillo, 
saber extender la ropa en las piedras y escurrirla para que al regreso  no valla excesivamente 
pesada la porcelana. 
 Las mujeres mayores que lavan en el arroyo y fuman tabaco, deben saber fumarlo para 
adentro, es una tarea que se realiza periódicamente porque es desgastante y requiere todo un 
día de trabajo, a Angélica por ejemplo, le gusta echar manduco porque se le salen las rabias, 
le pega fuerte a la ropa, la despercude y aprovecha para sacarse las iras, así mismo es motivo 
de orgullo saber lavar bien la ropa en el arroyo y hacerlo como se hace allá. Ella me contaba 
que cuando llegó no sabía nada de eso, estaba acostumbrada a usar la lavadora y eso deja 
percudida la ropa, ahora sí sabe bien cómo hacerlo y requiere tiempo para dejarlo todo bien 
hecho, si no tiene tiempo es “mejor dejarlo para después”. “Uno se da cuenta quien no sabe 
hacerlo, por como agarra el manduco, por como restriega, porque juaga en el mismo lugar 
donde enjabonó” (González, A., 2015) (me mira y se ríe).  
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Fotografía 26. Archivo fotográfico personal: Evarísta y sus retoños, lavando ropa en el 
arroyo.  
 
 En el arroyo se pesca con raya, con caña, con trasmayo y con las manos cuando hay subida, 
los peces que más se dan en el arroyo, que son consumidos son: Mayupa, Tierrera , Macaco, 
Moncholo (que se estaba acabando porque estaban tirando el corozo de la palma al agua, se 
murió mucho pescado pero todavía se consigue como me contó el 26 de septiembre de, el 
señor Félix 2015 habitante del pueblo,  pescador, fundador del caserío de Sitio Nuevo.) tilapia 
y Mojarra(eso no era de aquí, eso fue una tapa que hicieron, como se llenó le echaron pescado, 
eso es hecho de hombre y se ha comido otros pescados) (Felix, 09/2015)  
 El arroyo, los veranos, las sequias, los tiempos de lluvia, la calidad de las pozas, son temas 
recurrentes en las conversaciones, el agua es vital, el arroyo es la fuente y las personas 
constantemente analizan sus variaciones, las relaciones que se construyen entorno al arroyo 
Matuya, no sólo se refieren a la sostenibilidad, también a la construcción de relaciones entre 
grupos generacionales, géneros y aptitudes.  
2.3 Parentesco 
En San Cristóbal ocurre un fenómeno particular y es que la mayoría de las personas están 
emparentadas, razón por la cual muchos de los jóvenes (hombres y mujeres) están solteros o 
sus parejas provienen de otros lugares. Buena parte de las parejas jóvenes que hay, están 
conformadas por hombres de San Cristóbal con mujeres de otros lugares, también del caribe 
colombiano, lo que hace que a veces la “heredad” de la tierra sea confusa, sin embargo se 
aclara con los lazos de consanguinidad sobre los cuales disertan constantemente.  
 
Por otro lado los lazos de fraternidad son mucho más fuertes al estar atravesados por la 
sangre, las personas que llegan al pueblo provenientes de otros lugares, generalmente lo 
hacen porque tiene familia allí. En general tienen muy presente la consanguinidad y es un 
tema recurrente de conversación determinar los grados en los que están emparentados entre 




Fotografía 27. Archivo fotográfico personal: Foto tomada por Cristian, Título: con toda la 
camada de Osmilda (Irleidis, Isaac, Yeider, Elías y Esteban. (08/18/2015) 
2.3.1 Habitación  
 La habitación se da por herencia paterna y materna, es decir los patios, los solares (espacios 
sin casas) y las rosas (lugares de cultivo) pertenecer a la familia generación tras generación, 
hay otros espacios de uso colectivo que son los que fueron titulados por parcelaciones por el 
Incora durante el proceso de Reforma agraria en los 60, estos espacios de uso colectivo, son 
utilizados para la siembra de cultivos tradicionales y para el pastoreo de ganado en menor 
escala.  
 
Las casas en San Cristóbal, son hechas en construcción tradicional, con paredes de barro y 
piedra con techo de palma amarga y puertas de madera, la cocina se ubica justo detrás de la 
casa bajo una empalizada con techo de palma y estufa de barro. Embarrando una de las 
paredes de la casa de Edis, (presidente del consejo comunitario, joven líder de la comunidad), 
me contó que, durante la época de la violencia, la gente desembarraba las casas, para 
volverlas a embarrar con bastantes peñones para que no atravesaran las balas.  
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Fotografía 28. Archivo fotográfico personal: Embarrando la casa de Edis (07/7/2015)  
 
Las casas construidas en barro conservan la frescura en las temporadas más calientes y el 
calor en los tiempos de lluvia, además son parte de la estética tradicional. Es por esto que 
personas que han regresado ahora a construir casas en el pueblo después de varios años de 
haberse desplazado y haber acumulado cierto capital en la ciudad, deciden construir sus casas 
de la manera tradicional.  
2.4  El influjo de la Palma aceitera. 
En buena parte del recorrido desde María La Baja hasta San Cristóbal se observa 
exclusivamente palma aceitera alrededor, de éstas fincas de palma la mayoría de los 
trabajadores vienen de Playón, de San Cristóbal sólo algunas personas de Sitio Nuevo 
trabajan en las fincas, “De los que llegaron al pueblito algunos trabajan en la palma. Del resto 
muy poco antes había más, la plata es muy demorara y a veces no quieren pagar lo que uno 
trabaja.” (Ariza Yefri, 26/ 09/2015), sin embargo los cultivos de palma, cada vez rodean más 
el territorio, existe la constante amenaza de que entren porque los dueños de las fincas de 
palma alrededor, ofrecen comprar tierras a la gente de manera individual constantemente, 
pasando por alto la titulación colectiva y hay quienes están tentados a vender ya que el trabajo 
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del campo y los cultivos se han visto afectados, en vista de lo anterior hay quienes desean ir 
a probar mejor suerte en las ciudades. 
 
Fotografía 29. Archivo fotográfico personal: cultivos de Palma aceitera (fecha)  
 
La Palma de aceite es un cultivo permanente de tardío y largo rendimiento, tiene una vida 
útil de 25 años, crece en climas cálidos entre los 22 y los 33 grados centígrados, requiere 
grandes cantidades de agua para ser productiva y crecer, aproximadamente 1800 mm de agua, 
razón por la cual también se ha optado por cultivarla cerca a fuentes de agua, las plantas 
extractoras de aceite están cerca de las plantaciones en todos los casos debido  a la delicadeza 
del fruto, en la planta se lleva todo el fruto de la palma para ser procesado. De la palma 
aceitera se produce principalmente: aceite de palma, aceite de palmiste y torta de palmiste, 
estos productos son utilizados en la industria alimenticia de humanos y animales, para la 
producción de oleoquímicos, biocombustibles  y para la industria cosmética. Para subsanar 
la escasez de agua se hace uso del distrito de riego de Playón y Maríalabaja. 
 
“La palma aceitera se cultiva usualmente en las áreas tropicales en donde la lluvia es 
abundante a lo largo de todo el año. En zonas en donde las lluvias no cubren las 
demandas de agua, la producción puede verse negativamente afectada. En tales casos, 
el déficit de agua debe ser complementado con riego. La palma aceitera necesita un 
riego adecuado, dado que es un cultivo de rápido crecimiento con una gran 
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productividad y producción de biomasa. El requerimiento anual de agua está en el 
rango de los 1300 mm. En el caso de plantaciones maduras, durante el pico de verano, 
el requerimiento diario puede llegar a unos 300-350 litros/árbol. Rendimiento 
relacionado con el manejo del riego El cambio climático que afecta a todo el planeta 
provoca períodos cada vez más largos sin lluvias. A pesar de que la palma aceitera 
crece en forma natural en climas tropicales, su productividad se ve afectada.” 





Fotografía 30. Archivo fotográfico personal: Corozo de palma aceitera (25/09/2015) 
 
Colombia es el principal productor de palma de aceite en América Latina y es el cuarto en 
todo el mundo, con el propósito de ampliar este proyecto productivo y ser el país más 
competitivo en ésta área, se creó el fondo de fomento palmero a través del cual se agencian 
recursos para la siembra de palma, extracción de aceite y sus derivados. 
 
En 1998 hubo una crisis de los agricultores en María la Baja por causa de la monopolizacion 
del distrito de riego. La solución planteada por el gobierno fue crear una "ASOCIACION" 
Entre campesinos y empresarios, para vincularlos a la agroindustria, existen 2 asociaciones 
de palmicultores que hoy en día tienen el monopolio sobre el distrito de riego de María la 
Baja, Asopalma y la promotora Hacienda Las Flores, cuyo mayor accionista es el ex ministro 
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Carlos Murgas, dueño de la extractora de María la Baja y de grandes extensiones de tierra 
sembradas de palma en los alrededores.  
 
 
Fotografía 31. Archivo fotográfico personal: Planta Extractora de María La Baja (fecha)  
 
En el gobierno de Juan Manuel Santos, se ha hecho énfasis en lo altamente competitivo y 
productivo que es este negocio y en la cantidad de trabajo que produce, razón por la cual se 
ha apoyado fuertemente este tipo de agroindustria: 
 
“Sobre las bondades de ese esquema que ustedes tienen aquí, esa asociación entre el 
empresario y el campesino, ayudándose mutuamente y siendo socios en esa extractora 
es algo que debemos replicar por todo el país porque es para mí, exactamente lo que 
he soñado, lo que este país pueda ser hacia el futuro. Yo también estuve en Malasia 
cuando hace 20 años fui nombrado ministro de comercio exterior y encaminamos una 
serie de visitas en el ingreso de Colombia a una organización que se llamaba el Pibec, 
es como la asociación de empresarios del Asia, después entramos en el PEC y ahora 
estamos tratando de ingresa en el  APEC. 
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Desde entonces queríamos importar muchos de los sistemas que  el Asia había 
venido utilizando para desarrollarse en forma tan rápida y tan efectiva  y desde 
entonces queríamos ver cómo podíamos (...) 
Un país con un tremendo potencial desde esa época que por razones diferentes entre 
ellos buena parte la violencia no nos había permitido sentarnos a concentrarnos en 
ese tipo de esquemas, por eso cuando me encontré la última vez con Carlos Murgas 
porque ese esquema de asociación productivas entre campesinos y empresarios para 
volverse socios lo podemos reproducir no solamente en la palma si no en todos los 
productos y Colombia tiene tierra suficiente para todo el mundo aquí no hay 
necesidad de quitarle la tierra a nadie no le vamos a quitar la tierra a nadie.  
A los únicos que les vamos a quitar la tierra son los que le quitaron la tierra a los 
campesinos  en forma ilegal y a través de la violencia pero  todos los dueños que tiene 
su tierra que hoy tienen su tierra legalmente, todo lo contrario lo que pueden es 
sentirse tranquilo que vamos a asegurarle que no solamente ellos si no su entrono va 
a ser mucho más positivo. (…) 
Con el ministro de agricultura nos hemos sentado muchas veces y hemos generado 
todo un proceso de titular muchas tierras, hemos querido acelerar ese proceso, ese 
título hace una gran diferencia para un campesino, el tener  o no  un título lo convierte 
en un sujeto de  crédito lo convierte en un sujeto de crédito o  en una persona 
informal, el sujeto de crédito tiene muchas más probabilidades de progresar. 
... pero el solo título no les da los elementos suficientes, cuando Carlos Murgas 
hablaba de la reforma agraria, en la época de Carlos Lleras una reforma agraria que 
generó muchas expectativas pero que fracasó, porque   un campesino solamente con 
un título y un pedazo de tierra es poco lo que puede hacer, el campesino necesita 
mucho más, necesita asistencia técnica, necesita mercado para sus productos, necesita 
un entorno favorable para que pueda progresar, la tierra por sí sola  es necesaria pero 
no es suficiente y eso es lo que proyectos como este donde los campesinos se asocian 
al empresario y este ayuda en la parte técnica en este caso se forma una sociedad para 
una extractora.  
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Hay diferentes esquemas pero el concepto de poner a trabajar a todos a trabajar  
juntos en procura de unos objetivos comunes es lo que informa todo este proceso 
y lo que nosotros queremos implantar en el país entero. Esto tiene un potencial 
enorme, porque Colombia como lo hemos dicho tantas veces, Colombia tiene un 
potencial de aumento de su producción de alimentos.” (Santos, 2012, Planta 
extractora de palma de María La Baja,  Recuperado de: 
https://www.youtube.com/watch?v=CBK_eDRFx-U)  
Desde el otro espectro del panorama, se ha pasado por alto el impacto socioambiental que 
han ocasionado los cultivo extensivo de palma aceitera y las extractoras de esta misma, que 
ha sido denunciado por varias organizaciones ambientales, no sólo nacionales sino 
internacionales58, mencionando el impacto que ha tenido también en otros países productores 
de palma. 
No son pocas las organizaciones de distinta índole que han denunciado ampliamente los 
impactos de la palma aceitera en distintas regiones del país, por ejemplo: Prensa Rural tiene 
un informe sobre el Magdalena Medio (26 noviembre 2009), la comisión intereclesial de 
Justicia y Paz en el Bajo Atrato, y el Observatorio de Territorios Étnicos de la Universidad 
Javeriana en los Montes de María (Diciembre 2012). En todos estos informes se mencionan 
4 puntos muy importantes con los que se ha asociado el cultivo de palma Aceitera en las 
anheladas “regiones productivas” del Plan de Desarrollo Nacional.  
 
1. El impacto ambiental, la palma aceitera acapara las fuentes de agua de las 
comunidades ya que su cultivo requiere grandes cantidades de agua y además los 
químicos que se utilizan para su tratamiento  contaminan las fuentes hídricas. 2. La 
acaparación de tierras, las llamadas “asociaciones” entre empresarios y campesinos 
han  aumentado el nivel de concentración de tierras a nivel regional. 3. Están 
asociadas al conflicto armado, las zonas donde se cultiva palma aceitera corresponden 
a regiones altamente impactadas por el conflicto armado, con altas cifras de 
desplazamiento forzado y en procesos actuales de restitución de tierras. 4. La pérdida 
de la soberanía alimentaria y de los cultivos diversificados, el fenómeno de los 
                                                          
58 Por ejemplo: The Nature Conservancy TNC 2013.  
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cultivos extensivos o monocultivos hace a las personas del campo más propensas a 
depender de mercados y despensas por la pérdida de sus cultivos para el 
autoconsumo, esto atenta contra la soberanía alimentaria y contra la diversidad de 
semillas.  
 
 Así mismo se han pasado por alto las inconformidades que plantean los pobladores de 
territorios donde se cultiva palma asociadas a la tenencia de la tierra, la desaparición de 
cultivos propios y nativos y las condiciones laborales en las que se dan estas alianzas entre 
empresarios y campesinos. Como me decía un campesino de María la Baja que ahora cultiva 
palma “pasamos de ser campesinos con tierra a ser jornaleros para Carlos Murgas”. (25 
septiembre 2015) El agravante en el caso Colombiano, está relacionado principalmente a la 
extensión de estos cultivos en territorios en disputa, obtenidos en varios casos de maneras 
ilegítimas o en condiciones de desigualdad propiciadas por el conflicto armado.  
 
 
Fotografía 32. Archivo fotográfico personal: Jornaleros de la palma (fecha) 
 
La injerencia de la palma sobre el territorio del Consejo Comunitario Eladio Ariza, las fuentes 
de agua cercanas y su impacto sobre los cultivos aledaños, proviene más directamente de 
María la Baja. A pesar de que San Cristóbal está adscrito al municipio de San Jacinto, al ser 
limítrofe con María la Baja  ambos municipios se pasan las responsabilidades frente a las 
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inquietudes de las comunidades de las partes altas de los Montes de María, invisibilizando a 
quienes viven allí. Para los gobiernos locales éstas comunidades representan una piedra en el 
zapato, por diferir en cuanto a los usos que se le deben dar a la tierra, en contraposición a las 
proyecciones territoriales, al no querer adscribirse al  proyecto agroindustrial pensado para 
la región, al cual se acogen tanto el plan de desarrollo de San Jacinto59 como el de María la 
Baja60.    
 
Con respecto a la producción y reproducción social y material en San Cristóbal y en los 
Montes de María, puedo decir que hay relaciones en múltiples vías, que se refieren a 
racionalidades económicas diversas. Que entran en relación y en conflicto, al producir por 
un lado excedentes monetarios o flujos y a producir por otro lado lógicas de trabajo 
asalariado, dependencias económicas y dinámicas de despojo que atentan directamente con 
racionalidades económicas alternas a las globales/capitalistas.  
2.5 Conclusiones parciales Capitulo 2 
Sobre la descripción elaborada anteriormente acerca de San Cristóbal y la región puedo  
Decir que: la economía de San Cristóbal se caracteriza, por la circulación constante, la 
distribución del trabajo en grupos familiares, la prevalencia de principios de solidaridad en 
la alimentación, no hay monopolización, el dinero es escaso y no hay ingresos constantes, la 
posesión de tierras es prioritaria, funciona casi como un sistema cerrado del cual entran y 
salen pocos artículos, lo esencial se encuentra en el territorio. Así mismo las prioridades de 
consumo y las motivaciones que impulsan el consumo no son exclusivamente para el 
enriquecimiento personal.  
El sistema hermético y el constante flujo de capital que ingresa al pueblo crean un equilibrio 
distributivo que no necesariamente está mediado por las fuerzas del mercado, es de cierta 
manera autónomo y se construye también sobre lazos de solidaridad y familia, en San 
Cristóbal no hay riqueza en demasía ni pobreza en demasía, es claro que el pueblo maneja 
sus propias relaciones racionales económicas, con un crecimiento muy bajo, pero con un 
grado de distribución relativamente alto. 
                                                          
59 Plan de Desarrollo municipal 2012 – 2015 “Confianza y Seriedad con San Jacinto”.  
60 Plan de Desarrollo municipal 2012 – 2015  “Identidad y compromiso social”.  
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Fotografía 33. Archivo fotográfico personal: Yainer llamando a la Cache. 
 
Por otro lado, el modelo de agroindustrialización y venta de materias primas que representa 
la palma aceitera (opción alterna planteada como fuente de trabajo y forma de vida para la 
comunidad de San Cristóbal), hace parte de la ideología sobre la cual se ha cimentado el 
discurso del desarrollo, a partir de la división internacional del trabajo, los países llamados 
tercermundistas o en vía de desarrollo se han caracterizado por explotar sus recursos siendo 
productores de materias primas, mientras los países denominados desarrollados se han 
encargado de transformarlas para volvérselas a vender a los países “en vía de desarrollo” 
mucho más caras (Escobar, 1998). 
 
En el ciclo competitivo en el que desea ingresar Colombia como Estado Nación, negocios 
como la palma aceitera, se levantan como el eslabón perdido de la colonización, la 
introducción de monocultivos que fomenta modelo de tenencia  latifundista y esclavista sólo 
se ha sofisticado junto con el sistema capitalista. En Colombia esto también ha significado 
una mayor inserción en el mercado mundial, la palma aceitera es un ejemplo paradigmático 
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de lo que significan las “locomotoras del desarrollo”, los impactos socioambientales que 
genera y la arbitrariedad con la que se introduce, son así mismo un ejemplo paradigmático 
de lo que significa conducir hacia el “desarrollo” a un “nación”.   
 
Cabe decir que aunque se promueven estás alianzas como el adalid para el campo 
colombiano, en concreto las condiciones laborales a las que se exponen las personas que 
trabajan en “la palma” o en “la piña” no son las más favorables tampoco, como me 
comentaban algunos trabajadores de la palma en Matuya y algunos de la piña en San 
Cristóbal, los jefes son abusivos y se atrasan con el pago, les dan guantes rotos para manipular 
químicos peligrosos, no les dan equipo de protección, no les aseguran el regreso a casa, les 
cambian las funciones haciéndolos hacer turnos de guardia algunas noches, en general es un 
trabajo al que se accede por “necesidad” no por “asociación”.  
 
Habiendo introducido la discusión en torno al concepto de región para introducir el primer 
capítulo, ahora cabe introducir la discusión sobre el desarrollo para unir éste capítulo con el 
siguiente. Que como plantee en la introducción consiste en las categorías centrales a partir 
de las cuales se articula el documento, junto con cultura, identidad y economía propia que se 




El desarrollo se entiende como un concepto dinámico, genealógicamente ubicable, que se ha 
construido como una ideología, para justificar un proyecto modernizador hegemónico, 
llevado a cabo por medio de la expansión del capitalismo a nivel global. Ideología, proyecto 
modernizador y capitalismo no son conceptos disgregados, si no, partes de un mismo proceso 
iniciado desde la colonización de América (Wallerstein, 1979).  
Es posible hacer un rastreo histórico de la empresa del desarrollo, desde distintas 
perspectivas: está la que lo hace dentro de la construcción del pensamiento epistemológico 
moderno occidental, se ubica desde los procesos de colonización o desde la ilustración y la 
revolución francesa; se puede hacer desde las relaciones sociopolíticas que se han establecido 
a nivel global, que se ubican a partir de la terminación de la segunda guerra mundial y el 
inicio de la guerra fría; también a partir del establecimiento de relaciones productivas en el 
mundo y los lazos de dependencia que se han creado, esto se ubica desde la conformación 
del banco mundial, la ONU y la CEPAL, teniendo como precedente procesos coloniales. Así 
mismo es posible asumir el desarrollo desde lo que la gente entiende por él, a partir de sus 
experiencias y marcos de pensamiento.  
Por lo tanto, el desarrollo es un concepto problemático y dinámico, no se adscribe a una 
definición rígida o a histórica, no se puede decir que sea algo unívoco, precisamente porque 
está creado sobre un marco ideológico, que se moldea y contextualiza, al ser parte del 
lenguaje, y de uso tan común,  es apropiable por la gente, entonces cobra sentido en relación 
al uso que le den, sin embargo se hace efectivo, en naciones catalogadas como “en vía de 
desarrollo”, a partir de la década de los ochenta mediante la proliferación de ONGs y 
organizaciones internacionales, donde imperan las posturas y acción sobre las naciones de 
unas pocas organizaciones en particular.  Dícese de; la ONU61, USAID62 y la Unión 
Europea63 , “posturas humanas para el desarrollo”.  
En el caso específico de los Montes de María, con anterioridad, pero especialmente desde 
2006, se da una ola de planes, programas e informes de desarrollo centrados en la región, 
                                                          
61 Naciones Unidas: 
62 Agencia internacional para el desarrollo de Estados Unidos.   
63 Unión Europea:  
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demostrando los flujos de cooperación internacional, que se han canalizado hacia la región 
desde el año 2004 con mayor insistencia, apuntando a las asociaciones productivas del sector 
campesino con el sector empresarial, dedicado a la agroindustria:  
“El número de proyectos aumentó en 2007, cuando el CCAI llegó a Montes de María. 
USAID implementó el mayor número de proyectos, 40, seguida por Comisión 
Europea, UNICEF y ACNUR, cada una con 14, Suiza con 9, España con 7, UNFPA 
con 4, Canadá, Países Bajos y PMA con 3, Suecia y Bélgica con 2, ONU, Sida, OEI, 
UNESCO, Italia, China, CAF, Japón y OIM con 1. En El Carmen de Bolívar se 
implementaron 92 proyectos, en San Jacinto 64, En Ovejas 54 y en San Onofre 50. 
El 80% de los proyectos se clasifica en 4 temas: Desarrollo social, Derechos 
Humanos, Desmovilización y reintegración, Paz y desarrollo regional. El Plan 
Regional de Consolidación es el marco al cual se deberá alinear toda la cooperación 
en la región de Montes de María.” (PODEC, 2011, p 10.). 
La anterior cita, que evidencia la oleada de cooperación internacional y nacional para la 
promoción del desarrollo, no es fortuita, es producto de una serie de eventos que se fueron 
encadenando para construir lo que son hoy los Montes de María y para arrastrar al 
campesinado montemariano a las condiciones de vida y lucha conflictiva que han atravesado 
sus vidas y que condiciones su existencia material actual.  
Durante el Gobierno de Ernesto Samper en 1997 en asociación con el PNUD, se lanza el 
primer programa de desarrollo y paz para los Montes de María PROMONTES (2003), desde 
este momento se inicia un proceso de construcción de la “región” como plataforma para el 
desarrollo y para la paz, la avanzada de este primer programa de desarrollo no sólo nos 
plantea un escenario de pacificación mediante el control militar de la región, que se hace 
explícito años después con la aplicación del plan MARCO también propone un escenario de 
progreso auspiciado por la implementación de los cambios introducidos durante el proceso 
de reforma agraria de los 60. Que ahora está al servicio del capital privado, especialmente el 
uso sobre las 2 represas y el distrito de riego de María la Baja  creado en este los 60.  
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Fotografía 34. Archivo fotográfico personal: 2 niños bañándose en  “la piscina” de la  Represa 
Matuya.  
 
El distrito abarca una extensión de 19.600 Ha como se expresa en el artículo realizado por 
jóvenes de los Montes de María, (Tapia, Amin, Vallejo, Quiroga, Mi tierra mi identidad, 
2015, María La Baja, Colombia, recuperado de: 
http://montesdemariamitierramidentidad.blogspot.com.co/#uds-search-results). 
Actualmente está concesionado por medio del Incoder a entidades privadas dedicadas al 
negocio de la palma, más específicamente USOMARIA y Haciendo Las Flores. Por otro lado 
la avanzada en formalización de predios, titulación de tierras  y parcelaciones colectivas, 
promovidas por el Incora en los 60, actualmente en el proceso de restitución y titulación han 
aportado en la llamada “Compra masiva de tierras” (Cepeda, 2011). A lo que me refiero es 
que la introducción de esas reformas sociales en los 60 sirvió en los noventas  para la 
inserción de la agro industrialización y en los 2000 para la avanzada de un fuerte control 
militar en la zona con la aplicación del mentado plan MARCO; hoy en día contribuye en la 
monopolización del agua y de la tierra. 
La siguiente cita condensa la situación:  
“A pesar de este fortalecimiento de la estructura campesina, la disputa de la tierra ha 
sido un tema recurrente tanto a nivel regional como nacional, pues siempre ha estado 
116 
en tela de juicio la rentabilidad de la agricultura, especialmente la practicada por 
pequeños productores, por ello siempre se ha buscado la modernización del campo a 
través de grandes cultivos comerciales. 
Esta modernización empezó́ a gestionarse con la primera reforma agraria efectuada 
en 1961, donde en el marco del proceso del proceso de Alianza para el Progreso5 se 
fundó́ el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (INCORA) cuyo principal 
objetivo era redistribuir la tierra mediante la presión a los grandes terratenientes a 
hacer mayor uso de sus tierras bajo la amenaza de extinción de dominio (FIAN, 
2003), presión que no prosperó pues la reforma no modifico el modelo de tenencia de 
la tierra, entregando a los campesinos baldíos obtenidos mediante compra a 
terratenientes. (Ocaribe. 2011. p 3.).   
El impacto medioambiental en la región no es ajeno a este proceso y es claro en el aumento 
de los veranos y la sequía de las fuentes hídricas, acompañado de la monopolización del agua 
a través de la acaparación del distrito de riego de Playón y María La Baja (Matuya) la palma 
aceitera, de por sí demanda altas cantidades de agua, las cuales posteriormente, queda 
inservible a costa de los agroquímicos, además han recurrido a la utilización de los embalses 
y canales para limpieza, fumigación y como vertedero de residuos tóxicos. 
En 1999, sobre la base del fracaso de la reforma agraria y ante la guerra, la región se había 
terminado de volver tierra sin Estado, y frente el emergente interés por explotar zonas con 
potencial agroindustrial, el estado crea el PDIMM: Plan para el Desarrollo Integral de los 
Montes de María –intervención institucional. El cual se resume en el engrosamiento de las 
fuerzas militares para llevar a cabo el plan de acción, con el fin de encaminar la región hacia 
el “desarrollo”, en este año se recrudecieron los enfrentamientos y se dio la ola de 
desplazamiento forzado más grande, tanto en San Cristóbal, como en los Montes de María 
en general. 
En 2001 la gobernación de Bolívar, en alianza con la de Sucre, lanzan Promontes: plan 
integral de desarrollo de los Montes de María. Ante esta primera iniciativa de aplicar el 
modelo de desarrollo planteado, el Estado y organizaciones internacionales se aúnan al 
proyecto regional, y se empieza a consolidar una plataforma para el desarrollo regional, 
vinculando la actividad de ONGs, empresas privadas, Estado y fuerzas militares. 
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 En 2002 las Naciones Unidas lanza un informe sobre los Montes de María y propone una 
alianza con el programa ZRC: Zona de Rehabilitación y Conciliación, que consiste en la 
aplicación de la política de defensa y seguridad democrática, traducido igual que los 
anteriores  en: aumento de la fuerza pública.  
En 2003 se crea una  Política de inversión para que ONGs internacionales, impulsen planes 
de dinámicas productivas e infraestructura. En 2004 se crea el CCAI Centro de Coordinación 
de Acción Integral, donde se integran acciones militares y policiales a los planes y programas 
de desarrollo regionales. Cabe resaltar que la explosión de presencia militar en la zona, en 
vez de ocasionar estabilidad, trajo consigo: desapariciones forzadas, olas de desplazamiento, 
enfrentamientos en medio de población civil y hostigamiento a las comunidades rurales.  
En 2005 se da el proceso de desmovilización del Bloque Héroes de los Montes de María, 
acompañado de una oleada de informes regionales de la Asid, USAID, PNUD, INCODER, 
que hacen un sondeo de la región y analizan el conflicto como si hubiese culminado. Desde 
éste momento se empieza a plantear los Montes de María como plataforma para iniciativas 
de paz, posconflicto y desarrollo regional productivo, así como ha venido insistiendo con 
más fuerza en el año que corre la Fundación Semana.  
En 2008 se crea el CCR: Centro de Coordinación Regional Montes de María, que consiste 
en Coordinar acciones de la fuerza pública con los planes de desarrollo, este proceso se 
aumenta en intensidad cuando en 2009, se lanza el plan MARCO para la recuperación de los 
Montes de María, que propone un sistema de gobernabilidad basado en alianzas entre 
empresarios y campesinos, sobre la veeduría de la fuerza pública, al parecer el desarrollo es 
imposible de aplicar en zonas campesinas sin la fuerte presencia y mano dura de las Fuerzas 
Militares.    
Con el objetivo de generar "reactivación económica" e "infraestructura" para la región, se 
reinicia el proceso de titulación de tierras, ésta vez bajo la ley 1448 de víctimas y restitución 
de tierras, a pesar de que la palma ingresa a los Montes de María en la década de los 90 junto 
con otros proyectos agroindustriales, es después de 2004 se da la explosión de éstos modelos 
productivos en la región, haciéndose evidentes en el paisaje.  
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La situación actual, con respecto a este tema, consiste básicamente en que los cultivos de 
palma, especialmente los que rodean ambas represas, incumpliendo con la frontera que se 
debe conservar en las fuentes de agua,  ubicándose en las rondas de los embalses y complejos 
cenagosos, utilizan el 95% de la capacidad del distrito de riego, mientras las comunidades 
aledañas a las represas que no viven de la palma, como San Cristóbal, dependen del arroyo 
Matuya, que fue represado en los 60 cuya afluencia depende exclusivamente de las lluvias, 
al igual que los cultivos y el abastecimiento básico de agua para la subsistencia de las 
familias, es decir se benefician en un 0% del distrito de riego que fue pensado como una 
acción de políticas sociales cuando se construyó. 
 El saneamiento y aprovisionamiento de aguas, no va más allá de la capacidad de los 
Caracolis y demás árboles protectores,  que cubren los linderos del arroyo, así como la 
recolección de aguas lluvias, en pimpinas y tanques, este saneamiento a pesar de ser natural 
y poderoso no puede contener las acción contaminante tan transversal que implica el cultivo 
de palma aceitera.  
Recientemente el  Estado creó para San Cristóbal y otros corregimientos, un programa de 
siembra de huertos de hortalizas para las familias que como consecuencia de lo anteriormente 
planteado y del incremento de los veranos, perdieron sus cultivos de aguacate. La lógica es 
un poco, aguacates para la comercialización y el consumo sembrados desde hace años en 
grandes fincas, perdidos, y subsanados con hortalizas “para el autoconsumo” que ni siquiera 
hacen parte de la dieta de la mayoría de las familias en los Montes de María, sembradas en 
pequeños huertos en los patios traseros de las casas.  
3.1  Las directrices de las escuelas del desarrollo en acciones concretas. (Políticas, 
programas, proyectos, acciones). 
 
¿Cómo este proceso de preparación de la región para el desarrollo se ha hecho efectivo en 
comunidades campesinas afrodescendientes como la de San Cristóbal y en los Montes de 
María? A continuación expondré los planteamientos generales del Plan Nacional de 
Desarrollo 2010 -2014 y los planes regionales de desarrollo propuestos para la región 
específicamente. Hay un plan nacional de desarrollo que propone a nivel general ampliar los 
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índices  de “desarrollo humano” mediante el incremento o disminución de indicadores de 
vida y productividad regional, cabe decir que, no deja de estar cimentado sobre una idea de 
igualdad neoliberal en que puede ser medida efectivamente la vida de las personas a través 
de indicadores de “atraso” y “desarrollo”, asociados a su capacidad adquisitiva. Atado a una 
idea perpetrada de que a mayor crecimiento (locomotoras) económico, mayor calidad de 
vida, esta idea general y proyecto de nación (y mundo) se aterriza a las regiones, mediante 
planes de desarrollo departamentales y se hace efectiva a través de planes de desarrollo 
municipales y programas regionales.  
Una idea general propuesta a partir de un plan de desarrollo nacional64  entre otras medidas, 
se lleva a cabo por medio de planes de desarrollo focalizados como lo son en éste caso 
particular,  el plan departamental de Bolívar65, el plan  municipal de San Jacinto66 y el 
programa de desarrollo y paz de los Montes de María67.  El plan de desarrollo municipal es 
impulsado por el estado y la institucionalidad, mientras que los programas de desarrollo 
regionales, son impulsados por una coalición de organizaciones y entidades privadas con el 
aval del Estado. Estas instancias son las que toman las decisiones sobre el desarrollo.  
El PND 2010- 2014 Prosperidad Para Todos plantea unas apuestas generales para ampliar 
la seguridad, la inversión y la democracia a partir de lo que el presidente Juan Manuel Santos 
ha denominado las “locomotoras”, la locomotora que nos interesa con respecto al PND en 
particular es la que se refiere al sector agropecuario del país. El objetivo general con respecto 
al campo es: “Establecer mecanismos que faciliten la inversión privada en proyectos 
agroindustriales a través de las zonas de desarrollo agro empresarial y la flexibilización de 
las restricciones asociadas a la Unidad Agrícola Familiar” (Plan Nacional de Desarrollo 
2010-2014 “Prosperidad para todos” -Resumen Ejecutivo- pág., 16). 
Este propósito u objetivo general se pretende llevar a cabo a partir de los siguientes 
lineamientos: Inversión en agroindustria, alianzas entre campesinos y empresarios para 
                                                          
64 El plan de desarrollo nacional de 2014-2018 “todos por un nuevo país”. continúa con una 
lógica que se ha venido implementando fuertemente desde el 2005, que es la de seguridad 
democrática y las locomotoras del progreso.  
65 “Bolívar ganador 2012-2015.” 
66  Plan de desarrollo municipal 2012-2015. Confianza y seriedad con San Jacinto.  
67 Programa de desarrollo y paz montes de María, PNUD, USAID, OIM, (2012-2015). 
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promover la creación de “regiones productivas”, inversión en infraestructura para éste 
propósito y formalización y manejo de tierras específicamente ligado al proceso de paz y 
restitución.  En el caso de los Montes de María estas alianzas empresariales para fomentar la 
inversión,  se han hecho específicas con tres grandes empresas u organizaciones, la 
Asociación Ganadera, Cementos Argos y Fedepalma, como he planteado a lo largo de los 
capítulos anteriores desde el S. XIX la concentración de tierras en los Montes de María ha 
sido una constante y particularmente está asociada con la producción de palma aceitera, 
madera teca y ganadería extensiva, como actividades asociadas al latifundio.  
Sumándole a esto, que desde el inicio de los diálogos de paz, teniendo como precedente más 
de 70 masacres (Verdadabierta.com, 2010) ocurridas como consecuencia del conflicto 
armado en los Montes de María, recordado con especial horror la masacre del Salado68 y 
atendiendo a los alarmantes índices de desplazamiento y violación de derechos humanos, la 
región se ha planteado como un laboratorio para la paz abanderado por organizaciones como 
USAID y la Fundación Semana, por lo que se ha promovido el proceso de restitución de 
tierras, que en Los Montes De María ha resultado en un fenómeno de compra masiva de 
tierras donde sobresalen como compradores Cementos Argos (Teca), UsoMaría (Palma), 
Hacienda Las Flores (Palma), en varios casos con créditos de Fedepalma, así como 
numerosos finqueros dedicados a la siembra de palma y ganadería. En síntesis cómo plantea 
el objetivo general del PND con respecto al agro, se ha facilitado la inversión privada, se han 
promovido las zonas de desarrollo agro/empresarial y la flexibilización de la unidad agrícola 
familiar al punto que hoy está amenazada y el Presidente Santos se siente muy feliz al 
respecto:  
“el  optimismo hace lo que hace el sol con estas palmas, sirve para que las palmas 
crezcan (...) llenarla de estímulo para progresar. (...) y esta visita aquí a este sitio 
viendo a los campesinos con los empresarios produciendo y trabajando juntos es lo 
que llena de optimismo. (...) yo puedo después decir mañana en los llanos, pasado 
mañana en Nariño, al siguiente día en el Valle del Cauca, donde también estamos 
estimulando este tipo de proyectos, que el país está finalmente sembrando esa semilla 
                                                          
68 16 y 19 de febrero del año 2000, perpetrada por grupos paramilitares donde fueron asesinadas 60 personas, 
otras varias fueron violadas y torturadas y el pueblo entero se desplazó.  
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que nos va a llevar a un desarrollo rápido como el que tuvo malasia en su momento 
como el que tuvo el Asia. Estamos buscando mercados por todos lados porque 
necesitamos los mercados, estamos buscando inversionistas por todos lados, porque 
necesitamos los inversionistas. (...)”. (Santos, 2012, Planta extractora de palma de 
María La Baja,  Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=CBK_eDRFx-
U). 
No es coincidencia que las regiones que menciona el presidente Juan Manuel Santos en su 
discurso, sean aquellas donde históricamente se ha enfrentado la avanzada de la agroindustria 
con la tradición de la agricultura y tenencias diversas de la tierra. Llano y ganadería, Nariño 
donde  avanza la minería contra una gran número de movimientos indígenas, Valle del Cauca 
donde hay grandes ingenios de caña de azúcar, enfrentados históricamente a comunidades 
indígenas y pueblos afrocolombianos y el lugar donde está dando el discurso que son los 
Montes de María donde hay comunidades que se resisten a la avanzada de la palma.  Éstas 
son regiones pensadas para ser productivas en el orden de idea de las locomotoras y del 
desarrollo como tal, sin embargo también son regiones donde sus gentes no encajan en el 
ideal  de país desarrollado al que le apuntan las políticas del PND.  
 Ahí es donde entran los programas y ONG´S en el proceso de asimilación de las personas 
en la construcción de una región. A pesar de esto, son lugares donde a fuerza de luchas 
históricas se han consolidado grupos identitarios fuertes, para quienes la vocación del campo 
no está asociada a las agroindustrias de corte latifundista y de monocultivo sino, a la 
producción de alimentos, es así como han logrado mantener una autonomía en las orillas del 
desarrollo.  
El ideal de país que se propone en el PND es:  
“Estamos ante la oportunidad de superar adversidades comunes y recientes, 
empinarnos por encima de la inercia, y proponer y encarrilar al país hacia la 
prosperidad democrática. Una circunstancia que nos permite soñar con dar ese gran 
salto que nos dé la entrada, en un futuro no muy lejano, al selecto club de los países 
desarrollados.  
El sueño de un país con empresas pujantes, social y ambientalmente responsables, 
que conquisten los mercados internacionales con bienes y servicios de alto valor 
agregado e innovación. Un país integrado a la economía mundial con una 
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infraestructura y un entorno de competitividad que transforme las ideas en negocios, 
los negocios en empleo, el empleo en más ingresos, y por ende, en menor pobreza y 
mayor bienestar y progreso social.” (Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 
“Prosperidad para todos” -Resumen Ejecutivo- p1.). 
En primer lugar, los países dedicados a la producción de materias primas como Colombia, 
en el modelo económico actual, nunca harán parte de ese “selecto grupo de países 
desarrollados”. Ésta conclusión fue a la que llegó uno de los fundadores de la CEPAL, Raúl 
Prebish, la cual no sólo le ocasionó una fuerte depresión sino que lo llevo a declarar “el 
desarrollo si alguna vez tuvo sentido, ha dejado de tenerlo”. La división internacional del 
trabajo cimentada en relaciones de centro/periferia se contrapone a un deseo por ser 
desarrollado que niega la realidad material de las relaciones económicas globales.  
En segundo lugar, el sueño de que todos vivamos en función de  un salario, de ser asalariados, 
el sueño de que el valor del trabajo se desvirtué completamente y se reduzca a su valor 
monetario es el sueño del desarrollo, sin embargo desvirtúa el hecho que muchos grupos 
sociales, como por ejemplo en San Cristóbal el trabajo no se asocia exclusivamente con la 
producción de capital, también con la producción de otros valores y otros excedentes 
diferentes al dinero.  
 Hacer concordante una idea que en apariencia nos habla de un proyecto homogéneo de 
nación inscrito en unas dinámicas globales muy particulares, en principio, choca con la idea 
de Estado Pluricultural y multiétnico propuesto en la constitución de 1991. El marco que ha 
hecho posible asimilar ésta diversidad en ese proyecto es el del multiculturalismo que 
pretende  tornar las heterogeneidades en identidad institucionalizada y espacios de diversidad 
cultural controlados. Éste proceso, ni siquiera en sus términos de medición ha sido fructífero, 
puesto que las comunidades más afectadas por la pobreza y la violencia en Colombia han 
sido los grupos étnicos.  
(CIDH, 2010, La situación delos grupos étnicos en Colombia, recuperado de: 
http://hrlibrary.umn.edu/research/colombia/Anexo%209%20Situacion%20de%20los%20gr
upos%20etnicos%20en%20Colombia.pdf.).   
En el PND 2104-2018, “Todos Por un Nuevo País”, continúa con la propuesta anterior. El 
capítulo sobre la locomotora agro se llama “Transformación del campo” no refiriéndose al 
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aumento de infraestructura para la producción de alimentos y la obtención de la soberanía 
nacional, no. Refiriéndose a las regiones productivas previamente enunciadas, Colombia no 
es un país que se autoabastezca, importamos alimentos. Sin embargo si va encaminado a ser 
el principal productor de Palma Aceitera del mundo.  
Los planes de desarrollo de los municipios de San Jacinto y María La Baja enuncian las 
inquietudes de las comunidades afrocolombianas con respecto a esta vertiginosa 
transformación en la vocación del campo, las denominan incluso como comunidades 
resistentes, sin embargo no reforman en torno a éstas sus lineamientos sobre el campo, 
haciéndolo permanecer acorde con el PND.   
San Cristóbal está adscrito al municipio de San Jacinto la injerencia de la palma la recibe 
directamente del municipio de María La Baja. Ambos municipios se han pasado la 
responsabilidad sobre la adscripción de los corregimientos de las partes altas, reclamándolos 
como suyos cuando conviene, como para la realización de eventos “culturales”, Sin embargo 
no hay a quien acudir, para el resto de asuntos, relativos a educación o salud por ejemplo. 
San Cristóbal forma parte de San Jacinto, pero por ser un lugar liminal entre un municipio y 
el otro recibe la injerencia de ambos planes de desarrollo y la invisibiliazación por parte de 
ambos municipios.  
El Plan Municipal de San Jacinto plantea Acuerdos Estratégicos para el Desarrollo Territorial 
reconoce el carácter de segregación racial de las comunidades de las partes altas del 
municipio, así mismo reconoce que su lucha por la tenencia de la tierra ha sido pasada por 
alto:  
 “aún no existen políticas directas del municipio en acompañar con mejores 
herramientas para abordar los temas de tenencia, apoyo a titulación y gestión de 
tierras colectivas a comunidades negras como es el caso de San Cristóbal y Paraíso, 
en la zona Alta.” (Mancilla de González, PMD San Jacinto, 2012, p76.). 
“La dinámica productiva de municipios vecinos como Marialabaja, Mahates y San 
Juan Nepomuceno en el cual el monocultivos de la palma africana, con la consecuente 
compra de tierras, están cercando las posibilidades de desarrollo de los corregimientos 
Paraíso y San Cristóbal, los cuales han manifestado su temor como el consejo 
comunitario de comunidades negras, ya que corren el riesgo de quedar sin opciones 
de adquisición de tierras propias para lograr gestionar según ley 70 de 1993, la 
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soberanía y auto terminación como etnia.” (Mancilla de González, PMD San Jacinto, 
2012, p 94.).  
“La población de la zona alta, que tiene carácter de población resistente, y 
Afrocolombiana en San Cristóbal, Las Lajas, Las Morenas y Paraíso, (1.621 personas, 
según DANE 2005), luchan por la no pérdida de sus costumbres ancestrales, 
medicinales, etnoeducativas, y sobre todo de territorio amenazado por la compra 
masiva de tierras y el avance agresivo de monocultivos en sus límites.” (Mancilla de 
González, PMD San Jacinto, 2012, p 124.).  
En términos generales en los planes de desarrollo municipales, se estipulan las acciones 
concretas para la cabecera municipal, sin embargo para el campo y las partes altas la 
esperanza está volcada en las alianzas y proyectos estratégicos a pesar que mencionan la 
lucha de los pueblos afrocolombianos y a pesar de que en el plan de desarrollo de María la 
Baja enuncian que no conocen los impactos medioambientales de la palma ni han adelantado 
estudios sobre su crecimiento en la región. “Para la cofinanciación de los proyectos 
estratégicos de desarrollo territorial de mediano y largo plazo, se formalizaran los acuerdos 
de voluntades entre los diferentes niveles del gobierno y la entidad territorial, con el propósito 
de articular la oferta Nacional con las alianzas locales y la posible vinculación de la inversión 
del sector privado.” (PMD, San Jacinto, Mancilla de González, 2012) 
Ahora bien, Los informes de los Montes de María elaborados por distintos organismos para 
la realización de programas de desarrollo en la región como los de la Asid (2010), del Incoder 
(2012) o del PODEC (2011), constantemente hacen referencias como la siguiente: “La 
formación y funcionamiento del Estado y la sociedad regional Montemariana configura lo 
que define Anthony Giddens una “modernidad tardía”” (PODEC, 2011, p 60.). reafirman la 
intervención del sector empresarial en el campo a partir de promover prejuicios sobre la 
capacidad de las comunidades. Cuando asocian la pobreza con las prácticas productivas de 
las personas que habitan la región, cuestionan sus mecanismos de gobernabilidad tildándolos 
de atrasados o antidemocráticos o cuando asumen que estos modos productivos y relaciones 
económicas deben ser monitoreadas o gerenciadas por terceros, como en una lógica 
paternalista. 
Aunque los planes municipales encuentras contradicciones en el modelo de desarrollo 
propuesto por el PND, no generan mecanismos alternos sino que los refuerzan, además se 
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promueve la construcción de regiones productivas aumentando una lógica de centro periferia 
cimentada en una formas de producción que viene desde la colonia y desde entonces han 
atentado contra las condiciones de vida digna de las personas que habitan el campo. Así 
mismo se hace evidente la invisivilización de las comunidades afrocolombianas y sus 
particularidades, donde mientras por un lado se exaltan rasgos culturales como la danza o la 
música los rasgos culturales que corresponden con la reproducción social y material de la 
vida y con la relación territorial son pasadas por alto. 
 Ante esta situación  la comunidad de San Cristóbal ha tenido que volcarse en la producción 
de una identidad institucional que le pueda dar voz, sus demandas son pasadas por alto y se 
han enfocado en constituirse y unirse a partir de un proceso de reconocimiento cultural, con 
el objetivo que no sean exaltados los “rasgos culturales” afines con el proyecto multicultural 
sin tener presente que se requiere de todo el entramado de relaciones culturales que han 
creado en sus vidas para que se preserven aquellos rasgos. Es aquí donde habiendo abordado 
los lineamientos de los planes de desarrollo en concreto se hace necesario ver como la cultura 
y la identidad median y generan conflictos en estos procesos.  
 




4.  Cultura e identidad 
Elaboré este apartado con la intención de acercarme a la definición de cultura más cercana a 
mí trabajo y a su interacción conceptual con los conceptos de identidad y de economía, que 
considero transversales al análisis, ante esto, me acuerdo de la pregunta: “¿Es posible 
movernos más allá del reduccionismo económico y el culturalismo?” (Grosfoguel, 2007, p 
59.). Considero que: plantear la dicotomía entre la economía clásica y la idea de economía 
propia69, liberándola del pragmatismo y objetividad de la economía tradicional, planteándola 
como un escenario explicativo para la materialidad y relaciones sociales que produce una 
comunidad, como una unidad cultural, permite mayor movilidad y brinda la posibilidad de 
poner entre paréntesis, los indicadores con los que se abordan los estudios de desarrollo 
clásicos y a lo que éstos se refieren por “cultura”. Tal vez el aporte de la antropología en este 
tema es entender la cultura como las distintas formas de interpretación y realización de la 
reproducción social de las personas, es decir como inherentemente atada a la racionalidad 
económica de un grupo de personas.  
Por otro lado, la identidad cobra importancia en la construcción de una interlocución entre 
una comunidad, la institucionalidad y el resto de la sociedad, con objetivos políticos  y 
económicos, en este sentido, también debo entender la cultura en términos de la construcción 
de identidad (Wade, 1998.). La identidad cumple esta función, mediante la traducción de lo 
propio en términos de lo “otro”, lo cual además cumple una función práctica precisa y es la 
de proteger el territorio y construir soberanía, por medio de recursos institucionales y legales 
propios del multiculturalismo en el caso de San Cristóbal.  
La identidad abordad desde algunas escuelas feministas, se encargaron de aclarar que ésta 
misma es resultado de procesos sociales, no tiene nada que ver con un producto genético. 
Sobre esta premisa  Peter Wade (1998), afirma que la identidad es un ejercicio de reiteración 
que ocurre en tres dimensiones: psíquico, social y corporal, se establece a partir de la 
diferencia e interacción, planteando un contraste fundamental entre “yo” y el “otro”. Las 
identidades o  los procesos identitarios, varían de acuerdo a los contrastes a los que se 
enfrentan y coexiste  en diferentes escalas individuales y grupales, opera en ambos niveles al 
                                                          
69 Pg. 86 de éste texto.  
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tiempo, relación que en ocasiones es conflictiva por la subordinación o sobrepoción del sujeto 
sobre una construcción que tiene medidas interpersonales e injerencias colectivisadas.  
Los valores que se le atribuyen a una identidad inciden en como esta se reclama o configura, 
dependiendo del momento se enfatiza o no la identidad, es un elemento discursivo 
situacional, que incide en las relaciones, con un punto móvil entre  lo que uno quiere afirmar 
para sí y lo que otros me atribuyen. A partir de lo anterior se establecen las siguientes 
características que forman una identidad: actos de representación repetidos, no es constante 
si no que se refuerza con cada identificación, tiene posibilidad de cambio y de continuidad y 
no es fácil de evitar cuando es atribuida por los demás como el ser (negro).  
Parte de que la identidad es una categoría que se construye a partir de la movilidad, otras 
fuerzas ajenas a las institucionales, tratan de forjar identidades sólidas para reclamar un 
espacio en el mundo, es un mecanismo a partir del cual se crean dos procesos: 1. la política 
de la identidad 2. desplazando la movilización entorno a la clase, por la movilización entorno 
a la identidad esto no suprime la clase, la  complejiza. 
 Según (Cohen ,1994). La identidad étnica era una manera informal de organizarse  
económica y políticamente para controlar algún recurso y ante los estudios de la identidad el 
movimiento negro norteamericanos y el movimiento feminista han hecho grandes aportes en 
este tema “lo importante no es la “verdad” de cada versión, si no el impacto pacífico – en 
términos económicos, políticos, sociales y psicológicos- de actuar sobre las diferentes 
“versiones” para poner al descubierto relaciones e intereses.  
Es por esto que no hay una sola identidad verdadera, sus límites tiene fluidez, esta es una 
tendencia que lleva a la multiplicación de los grupos identitarios, reafirmados a partir de una 
cultura propia, para tener la capacidad para decidir sobre sus recursos culturales, como grupo 
étnico en este caso, como unidad político-administrativa con autoridad sobre un territorio, es 
entonces, un proceso idiosincrático de construcción de la vida social e individual donde la  
identidad es un mecanismo de reafirmación, la economía el medio posible y la  cultura la 
matriz racional de estos dos.  
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Sobre este debate, se introduce el último capítulo de la tesis que busca a partir de camino 
recorrido, analizar los mecanismos de construcción y reproducción social identificados, 
como posibles líneas de fuga al desarrollismo. 
 
Fotografía 36. Archivo fotográfico personal: La burra con todos los juguetes, en ésta foto 
vemos una burra cargada de cosas muy específicas del pueblo, un armadillo que casó el señor 
Eder, unos mangos que recogió y un bulto de maíz. (22/07/2015) 
4.1 Fugas al desarrollo 
Se puede decir que las fugas al desarrollo  son el eje, la materia prima para la construcción 
de posibilidades, opciones diversas ante un mundo que es eminentemente diverso, para el 
cual no debe haber ni una fórmula para el progreso, ni una idea unívoca para vivir la vida, 
como pretende posicionarse la ideología del desarrollo ni una racionalidad económica 
exclusiva como se expresa el capitalismo. En éste capítulo, mencionaré levemente en las 
luchas paralelas a la construcción de región que se han dado en los Montes de María y en 
San Cristóbal así como en una revisión de los mecanismos que ha adoptado y que tiene 
tradicionalmente la comunidad de San Cristóbal para subsistir y  mantener su relativa 
soberanía territorial.    
Deleuze plantea la fuga como: 
  “pero la consigna también es otra cosa, inseparablemente ligada a ella: como un 
grito de alarma o un mensaje de fuga. Sería muy simple decir que la fuga es una 
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reacción contra la consigna; más bien está incluida en ella, en un agenciamiento 
complejo, como su otra cara, su otra componente. Canetti invoca con razón el rugir 
del león, que anuncia a un tiempo la fuga y la muerte.” ((Deleuza y Guattari. 1994, p, 
23.). 
Como veta que se escapa, a pesar de estar inserta nos muestra que nada es hermético ni 
completamente dominado.  
“(…), si consideramos el otro aspecto de la consigna, la fuga y no la muerte, vemos 
que las variables entran en ella en un nuevo estado, el de la variación continua. El 
paso al límite aparece ahora como la transformación incorporal, que no cesa, sin 
embargo, de atribuirse a los cuerpos: la única manera, no de suprimir la muerte, sino 
de reducirla o de convertirla en una variación.” (Deleuze, Guattari 1994, 25.).  
Es la alternativa a la  muerte en la historia, es dinámica dentro de la historia y las realidades 
sociales. 
Ante la amenaza surgen dos caminos la muerte o la fuga, Aparecen entonces en mi mente 
tres imágenes como escenarios posibles que no son más que sólo eso, imágenes. La primera 
imagen  muestra que, ante los avatares del desarrollismo, San Cristóbal desaparece como lo 
conocemos hoy y queda sumergido en un mar de palma, la segunda imagen muestra un 
escenario donde a partir del discurso del desarrollo humano sostenible se exalta el carácter 
étnico afrodescendiente de la comunidad y por medio del exotismo multiculturalista el pueblo 
queda encerrado en esa figura y se ve relegado a vivir del asistencialismo estatal y de las 
ONGS o una tercera imagen borrosa que representa la fuga, donde la historia de lucha que se 
ha marcado en un conjunto de sucesos, personas, técnicas, construcción de identidad y 
paisajes se concatenan para representar tal vez, quizás, una fuga. 
4.2  Luchas campesinas en Montes de María y San Cristóbal 
La historia de las luchas campesinas en la región de los Montes de María es de vieja data y 
su organización fue muy importante para la conformación de movimientos sindicales y 
campesinos nacionales. En 1913 (Sánchez, 1997). Surgen las Ligas Campesinas como el 
primer sindicato agrario de Colombia en Colosó, con el objetivo de organizarse ante las 
dinámicas de dominación y expropiación ejercidas por una clase de empresarios extranjeros, 
el objetivo de las ligas era recuperar el sistema de economía campesinas y pequeñas 
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parcelaciones, que se habían venido perdiendo con la concentración de tierras por medio de 
grandes fincas ganaderas, azucareras y tabacaleras.  
Las ligas campesinas eran consideradas ilegales, sin embargo desde 1930 hasta 1970 se dio 
la conformación de sindicatos campesinos asociados, de toda la región Caribe, las ligas 
fueron la base para la conformación de esta organización social, la situación de movilización 
y organización se estaba replicando en algunas zonas del país, es por esto que entre 1950 y 
1960 se creó la Federación Agraria Nacional, la cual fortalecida y articulada, empezó a 
ocupar tierras, invadiendo latifundios y haciendas para crear fincas pequeñas, ante la 
fortaleza del sindicalismo campesino, ocurrieron cuatro fenómenos de gran importancia tanto 
en los Montes de María como en el país:  
1. se criminalizó la actividad como ilegal; 2. Las ligas campesinas y la Federación Nacional 
fueron la plataforma para la creación en 1967 de la ANUC (Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos); 3. Se sentaron las bases para impulsar la reforma agraria de 196170  que se 
llevaría a cabo en la región, en la década de los 70 y con ésta la creación del Incora71; 4. Las 
guerrillas del EPL e inmediatamente después el ELN, cobraron interés en la región y su 
proceso, queriendo hacer bases de apoyo y formación política pretendiendo infructíferamente 
volverse el brazo armado de la ANUC.  
Ante el arrevolveramiento de fuerzas, los hacendatarios y empresarios fortalecieron sus 
prácticas generando más destierro y armaron a sus peones para arremeter contra los 
"campesinos invasores", mientras la organización campesina por su parte, iba tomando 
fuerza, y para 1976 orquestaron una invasión masiva de 400 haciendas para recuperar tierras 
cultivables, frente a ésta situación que se estaba encaminando sin remedio hacia una 
sanguinaria guerra, se sentaron las bases para la fallida reforma agraria de 1961. 
                                                          
70 Carlos Lleras Restrepo, ley 135 de 1960-1994.  
71 Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (INCORA), Entidad pública encargada de la gestión, 
organización, formalización y parcelación de predios en disputa. 
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Las décadas venideras hasta hace más o menos 7 años estuvieron marcadas por el 
desplazamiento masivo y la guerra, que sepultó a líderes campesinos junto con las grandes 
organizaciones y coordinadoras campesinas.  
Hoy en día la gente está recuperando el afán de lucha recurriendo a nuevos mecanismos y 
formas de organización como los Consejos Comunitarios y el impulso de  Zonas de Reserva 
Campesina, la ocupación de tierras por parte de familias campesinas unidas es una práctica 
que se conserva hasta hoy en día en la región, en los alrededores de Playón, Matuya y María 
la Baja se pueden observar pequeñas estructuras hechas con palos ocupadas generalmente 
por niños y mujeres en medio de grandes terrenos que perteneces a dueños de fincas 
palmiculturas o ganaderas, estas invasiones muchas veces terminan en sangrientos desalojos, 
sin embargo la gente vuelve y reclama las tierras. 
San Cristóbal: 
“Para los campesinos de las partes altas de los Montes de María las noticias de la ley 70 de 
199372 llegaron tardías del pacífico, o provenientes de San Basilio de Palenque.” (Herrera y 
Osorio, 2012 p 5.). La idea de conformarse en autoridades étnicas y auto-reconocerse como 
grupo étnico, tuvo resonancia en los pobladores con tradición de militancia, que 
anteriormente, formaban parte de los grupos campesinos que en los 60 y 70 lideraban 
ocupaciones de tierras.  
 
Ellos presionaron la adjudicación de parcelas a través del Incora73, buena parte de estas tierras 
recuperadas y tituladas, hoy en día, siguen formando parte del territorio de San Cristóbal, 
aunque son constantemente amenazadas, por el fenómeno de compra masiva de tierras, que 
se ha venido dando en la región desde los procesos de retorno de desplazados, la historia de 
lucha por el territorio ha sido una constante entre los líderes comunitarios de San Cristóbal y 
Paraíso, quienes a partir de una desarticulación de los movimientos campesinos ocasionada 
por las amenazas del conflicto armado y ante la posibilidad de continuar la lucha mediante 
el giro étnico, han optado por constituirse como Consejos Comunitarios de Comunidades 
                                                          
72 Ley 70 de 1993 de políticas para las mancomunidades afrocolombianas. Podemos decir que La ley 70 de 
“comunidades negras”  se queda corta frente al proceso de titulación colectiva. El proceso de reconocimiento 
se inició en el pacífico colombiano, Chocó, las comunidades caribeñas entran después. En estos momentos las 
comunidades del caribe están dando la pelea para que las reconozcan con igual importancia que las del Chocó. 
73 Instituto Colombiano de La Reforma Agraria.  
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Negras, con la opción de obtener una titulación colectiva sobre sus territorios y relativa 
autonomía en el uso y administración de estos. 
4.3 Giro étnico 
 
Fotografía 37. Archivo fotográfico personal: Cede del Consejo (fecha) 
 
Siendo que en su mayoría San Cristóbal y Paraíso están conformados por campesinos negros, 
con particularidades culturales y tradiciones atadas históricamente a  procesos de 
cimarronaje, esclavización y conformación de palenques, que confluyen en procesos de 
construcción de identidades diversas (Wade, 1997.), de la negridad74 (Almario, 2010.). Que 
atraviesa la historia de las poblaciones afro-descendientes del Caribe,  especialmente las 
rurales, en Colombia, les  permite hoy, reconocerse ante el Estado como grupos étnicos. 
 
Es reciente la conformación de estas organizaciones con perspectiva de trabajo étnico y 
regional, en este territorio se ha dado  a través de la Red de consejos comunitarios del caribe 
y la Mesa afro de los Montes de María, que inició su proceso de conformación desde el año 
                                                          
74 Concepto trabajado por Peter Wade y Eduardo Restrepo, se refiere a un conjunto de discursos y prácticas de 
lo negro, diferenciado de la gente en concreto, construido de manera compleja, por distintos actores (“agentes 
del estado, académicos, activistas culturales, gestores de ONGs y personas ‘ordinarias’”) (Ng’weno 2007) 
(Rappaport 2005) (Restrepo 2004) en un proceso de producción de conocimiento de lo negro y apropiado desde 
unas apuestas afirmativas en el marco de los movimientos sociales y la política. 
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2000, en trabajo conjunto con la  corporación Jorge Artel  y el instituto de educación popular 
Manuel Zapata Olivella. Desde el lugar del reconocimiento identitario, se han encaminado 
también procesos de empoderamiento como sujetos afrocolombianos montemarianos que en 
la comunidad de San Cristóbal ha llevado a exaltar tradiciones como la danza de negro, el 
verso de negro, tocar tambores llamadores, las asambleas comunitarias y relaciones de 
siembra y trabajo tradicionales.  
 
Este proceso, también los ha llevado a formarse en temas relacionados a lo “étnico”, razón 
por la cual miembros jóvenes del consejo comunitario han realizado capacitaciones, cursos 
y encuentros en derecho, pedagogía y estudios culturales. También hay mujeres que están 
estudiando licenciatura en etnoeducación, este proceso de formación los ha llevado a 
plantearse debates interesantes relacionados a su lugar como afrodescendientes y a como 
jugar con la figura de Consejo Comunitarios, por ejemplo ellos plantean que la parte cultural 
no tiene por qué ser enseñada en las aulas educativas y que lo que se llama “etnoeducación” 
es un proceso constante llevado a cabo en la cotidianidad por la comunidad en general, no 
enseñado como cátedra. Así se han ido planteando debates y se han ido amoldando a la figura 
de Consejo Comunitario así como también la han apropiado.  
 
 
Fotografía 38. Archivo fotográfico personal: Isaac leyendo (30/09/2015) 
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4.4 Tenencia de la tierra 
La palma aceitera ha abarcado buena parte del territorio que debería formar parte de la 
titulación colectiva, la cual tiene en cuenta las parcelaciones adjudicadas por el Incora en los 
70. Nuevas fincas rodeadas por los cultivos de palma hacen que se dificulte la comunicación 
entre las fincas que mantienen los cultivos tradicionales, en los últimos años se ha venido 
dando una fuerte presión para que la gente venda sus tierras, en éste contexto encontramos 
casos particulares de personas con tierras que desean venderlas, que saben que probablemente 
se las compren los mismos dueños de las fincas de alrededor, cultivadores de palma, pero 
que; no les interesa, sienten que el pueblo “está estancado, que ha sido muy impactado por la 
guerra75” y que ya no tienen nada que hacer allí, en contra posición a esto, hay personas (la 
mayoría) que abogan por la titulación colectiva y se acogen a la postura planteada desde el 
Consejo, dentro de la cual la columna vertebral es: conservar la tierra, mantener los usos 
sobre ésta y la independencia. 
 
 
Fotografía 39. Archivo fotográfico personal: Ingreso al corregimiento desde María la Baja 
(fecha) 
                                                          
75 Información obtenida en entrevista con mujer mayor de la comunidad, donde fue abordado el tema del 
conflicto armado en el corregimiento y de los poderes locales.  
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4.5 Individuo/familia 
A partir de las relaciones productivas que traté de esbozar en el capítulo 2 veo que el 
individuo no es funcional por sí mismo de la misma manera que se plantea en el contexto 
“moderno-blanco-occidental”, es funcional en cuanto cumple un rol dentro de un círculo es 
por esto que la lógica de acumulación de capital por persona no tiene mucho sentido en este 
contexto, por ejemplo; Yefri es de los pocos que trabajaba en los cultivos extensivos que hay 
en la región, específicamente en la piña de la finca de Alfredo Tapies.  
 
Yefri, es uno de los hombres que más produce dinero en el pueblo, sin embargo, no tiene 
familia ni casa, depende enteramente de que su mamá o las esposas de sus hermanos le den 
comida, él ha aprendido a cocinar (y lo hace muy bien por cierto) pero no siempre tiene 
tiempo para hacerlo por sí mismo, los hombres en San Cristóbal, aunque deben aprender a 
hacerlo, nunca lavan su propia ropa “Eso le corresponde a las mujeres” (Yeye, 2015) de 
acuerdo a las lógicas del pueblo, entonces él tiene dinero, pero no tiene ni comida, ni ropa, 
ni hogar a menos que alguna mujer lo haga por él. 
 
 Por lo tanto, ninguno de los otros hombres lo envidia, hasta que él no tenga su casa y su 
familia, no va a completar el círculo y el dinero que tiene no va a tener mayor utilidad real al 
interior de la comunidad. Tal vez, es cierto que trabajar para una de estas fincas, signifique 
un ingreso relativamente estable, aunque según cuenta Yefri la mayoría de los hombres del 
pueblo que alguna vez trabajaron allí  lo dejaron rápidamente, no sólo por el exceso de trabajo 
si no por que no cumplen con las pagas. Por estas razones, entre otras nadie trabaja para esas 
fincas, las condiciones no se amolda a las prioridades del pueblo.  
 
¿Qué tan real es que este tipo de trabajos implique una fuente de ingresos estables para las 
personas del campo? En contraposición a lo que implica, por los peligros a los que se exponen 
por las condiciones en las que trabajan, la falta de equipos de manejo de seguridad, la alta 
exposición a agroquímicos tóxicos y herramienta pesada, y las jornadas largas por fuera de 
sus comunidades, que implica que muchas veces deban pasar la noche en otros lados fuera 
de sus casas.   
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La forma como la comunidad de San Cristóbal ha buscado consolidarse, es a partir de un 
pacto colectivo sobre el uso de la tierra, donde prima la producción de alimentos para 
asegurar la soberanía alimentaria. Asegurar la tierra, la alimentación y las relaciones de 
parentesco les ha permitido tener independencia de un modelo basado en generar plata para 
sobrevivir o consumir y no en construir medios para vivir. Mantener ideales propios hace que 
pareciera como si hubieran construido unos imponderables propios para la vida, ajenos a los 
índices de desarrollo humano como que existe, una aristocracia que legitima el poder local, 
priorizan el ocio, se resisten a las dinámicas de asociación de cultivos que propone la palma 
vistas en Playón y Matuya, acuden a los usos tradicionales elegidos por opción propia sobre 
artículos modernos como; cocinar en fogón de leña, lavar la ropa en el arroyo o la medicina, 
teniendo una amplia conciencia desde joven sobre la relación negativa de la alimentación 
externa y las drogas con la salud , así mismo el ir y venir constante de muchas personas 
demuestra que no se genera el sentido de desarraigo con el campo que se plantea en una idea 
evolutiva donde se evalúa la labor del campesino como inferior. 
 
Fotografía 40. Archivo fotográfico personal: Iné regresando de lavar en el arroyo.  
 
En síntesis, San Cristóbal para mí, es un lugar especial en medio de la región, es una pequeña 
comunidad de gente negra que ha resistido a la violencia, que ha resistido a la palma, que ha 
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resistido en medio de sus contradicciones a modelos importados de vida, que tiene una larga 
historia de luchas y amalgamas. 
 4.6 Posibilidades 
Sobre la fuga Deleuze plantea la problemática que, al ser el escape, se debe tomar su 
potencialidad y construir posibilidades, que la fuga se vuelva camino. “La multiplicidad de 
los sistemas de intensidades se conjuga, se rizomatiza en la totalidad del agenciamiento, 
desde el momento en que es arrastrado por esos vectores o tensiones de fuga. Pues el 
problema no era, cómo escapar a la consigna, sino cómo escapar a la sentencia de muerte que 
encierra, cómo desarrollar su capacidad de fuga, cómo impedir que la fuga se transforme en 
lo imaginario, o caiga en un agujero negro, cómo mantener o liberar la potencialidad 
revolucionaria de una consigna.”(Deleuze, Guattari 1994, p 25.). 
Partiendo de que la modernidad se puede entender como un proyecto hegemónico cuyo eje 
económico es el desarrollo y está mediado por relaciones  y formas de producción específicas 
propias de una lógica evolutiva y capitalista, a la cual sin embargo hay formas que se le 
escapan que son fugas dentro de un sistema, se expresan como posibilidades ante la muerte, 
qué provienen en su mayoría de matrices de pensamiento ajenas a la moderna, occidental, 
cientificista.  
La fuga, no puede ser realmente expresada aquí, ni nombrada, ni domada en tanto es ajena a 
mi es: “algo inapropiado, impropio, y por tanto, quizá, inapropiable.”(Haraway, 1995, p 
360.). y  “En ese sentido, sí creo que hay re significación en las formas de las cosas, aunque 
queda por discutir si la hay también en los contenidos.(…), pero no fue algo que se dio en el 
pensamiento sino en la realidad, no se hizo cambiando la idea sino la realidad.”(Haraway, 
1995, p 361.). La fuga es una experiencia razón por la cual acá solo es un enunciado.  
4.7 Economía 
El concepto de economía propia al que nos referimos cuando hablamos de cultura e identidad 
es finalmente el que cierra la idea general de que se construye fuga siempre y cuando haya 
una racionalidad económica sustentada en una matriz cultural alterna. Éste concepto es  
abordado en el texto “palabras para desarmar” (de la Ossa, 2002.) y nos sirve para entender 
la economía como: las formas desplegadas por grupos subordinados o subalternos al 
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capitalismo; para conseguir sus dinámicas de organización social de la producción, 
distribución, consumo de bienes y servicios, para la reproducción de la existencia física y 
social. Esta lógica no es reductible a la de su relación con el mercado. 
 
No se refiere exclusivamente a la economía, se refiere también a las formas concretas de 
apropiación cultural de los medios materiales, las cuales determinan la reproducción, 
dividida por lo general entre para el mercado y para el autoconsumo; se definen como 
sistemas mixtos, que como  mecanismos de integración,  regulan la redistribución a partir de 
mecanismos no económicos (clásicos) como: el parentesco, la reciprocidad, la política, la 
religión y el intercambio mercantil.  
 
Las formas de producción y representación son una unidad. Por tanto, la división entre un 
enfoque económico y uno culturalista es prescindible en la medida que; están determinadas 
la una por la otra.  Con la característica de que: las estructuras no económicas, se articulan a 
través del mercado con la cultura hegemónica con la que se relacionan, es decir que: hay 
matrices económicas/culturales, en las cuales sus prioridades de producción y distribución 
no están determinadas por el mercado, pero la forma como se articulan a la cultura 
hegemónica con la que se relacionan de manera desigual, es a través del mercado, esta 
argumentación es posible percibirla en el segundo capítulo. 
 
Debo pensar las relaciones económicas planteadas en un contexto cultural e institucional 
particular. Teniendo en cuenta que; no se pueden aprehender en todas sus dimensiones, en la 
medida que la economía como disciplina y doctrina, se ha concentrado en conceptualizar y 
analizar a partir de un solo modelo económico capitalista. "En la medida en la que se entienda 
la economía como cultura tanto en el ámbito local como en las metrópolis industriales es que 
es posible desestabilizar el discurso dominante de la economía de desarrollo y concebir 
estrategias alternas." ( De la Ossa, ICAHN,  2002, p 80.).  
 
 No se refiere exclusivamente a la economía, porque reconoce que esta se ha desarrollado en 
términos fundados para y desde una matriz particular y exclusiva. Entonces reconoce que 
hay formas contemporáneas de economía, alternativas al capitalismo, dado que: su 
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racionalidad está moldeada con esquemas culturalmente distintos, es un  mecanismo 
poderoso de análisis porque se ha reconocido que desde la instancia económica, es desde 
donde se tejen relaciones de interculturalidad, dentro de un proyecto de Estado y un espacio 
local.  
 
Gudeman (1985) plantea la distinción entre modelos occidentales y modelos locales, que se 
hace evidente cuando se entra en situación de "desarrollo económico", porque ocurre una 
confrontación entre racionalidades económicas distintas. Enmarcados en matrices culturales 
diversas, que se ha definido como: entre modelos locales y globales, y entre tradicionales y 
racionales; la economía capitalista y la ciencia se traducen en ismos siendo el capitalismo y 
la modernidad, una forma de discurso y práctica que se presenta como natural al "homo 
economicus", la economía capitalista y la ciencia construyen discursos y prácticas que rara 
vez son cuestionados con capacidad de producción y significación de poder sobre la realidad.  
 
Lo anterior, ha sido históricamente determinado, enmarcado en hitos como: la revolución 
francesa y la ilustración; que por medio de la institucionalización de la modernidad, produce 
seres humanos normalizados, que producen bajo ciertas condiciones físicas y culturales. De 
estos, es de quienes la economía clásica, produce respuesta y se reafirma, estableciéndose 
como un discurso hegemónico, que impone la producción y el trabajo como código 
significativos de la vida. Siendo que no tiene porqué ser así, ni girar en torno a las mismas 
representaciones y prioridades.  
 
Es por esto que: “la economía no es única, es una producción cultural, una forma de producir 
determinados sujetos humanos y órdenes sociales." (Escobar, 1998, p, 121.). Que de 
cualquier manera, por fuerzas de la relación con la hegemonía del capitalismo y la 
modernización, se ha transformado. 
 
La articulación entre los modelos es contradictoria y llena de rupturas (donde se hallan las 
fugas), la relación y significación que se dé entre un discurso universal hegemónico y un 
discurso local o subalterno, no se puede reducir a la dicotomía entre lo "tradicional y lo 
moderno", dado que, es diverso a partir de sus particularidades: culturales, históricas, 
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organizacionales, las cuales constituyen los matices. Lo “propio” (De la Ossa, ICAHN, 
2002.). no es solo lo tradicional, está relacionado  a las condiciones económicas y sociales 
que permiten elegir entre lo heredado y lo nuevo, lo que mejor sirva para ellos mismos. 
 
Por lo tanto, me debo apartar del esencialismo de que hay modelos locales "puros", pues no 
los hay, se da una hibridación de los discursos. Las formas de hibridación deben ser tenidas 
en cuenta puesto que; no se trata de una subordinación pasiva, hay estrategias culturales de 
resistencia, de las sociedades subalternas a la modernidad y a los modelos de desarrollo 
impuestos.  
 
Entonces, hay  dos culturas/economías/modos de producción, enfrentados, por un lado está: 
el montemariano afrocolombiano, caracterizado por; una economía campesina, donde 
priman prioridades ajenas al mercado en las decisiones de vida y de producción, donde el 
individuo pierde un poco el valor en sí mismo y la unidad económica, es la familia; también 
está circulando constantemente el dinero que entra a la comunidad. Hay muchos elementos 
que tienen valor aunque no produzcan un valor monetario y la prioridad es la capacidad de 
ser autónomo alimenticiamente es decir, de auto-abastecerse a sí mismo y a su familia, 
garantizando la soberanía alimentaria.  
  
Por otro lado está: el modelo económico capitalista, cuyo patrón cultural es algo que se puede 
más o menos amalgamar como la cultura hegemónica occidental, aunque esto no exista de 
manera cerrada, se sustenta en la ideología del desarrollo. Ambos se enfrentan en el momento 
en que uno, decide insertar al otro en el mercado, a través de planes de desarrollo, llenos de 
supuestos occidentales sobre los grupos culturalmente diferenciados. 
 
Cuando se enfrentan los dos modelos que en este caso es a través de la imposición de planes 
y programas de desarrollo ocurren 3 fenómenos: 1 procesos de aculturación, 2 la imposición 
de un proyecto colonial sobre un lugar y 3 el destierro, que no significa exclusivamente la 
pérdida de territorio, sino, de la pérdida de  autonomía para aplicar los usos tradicionales que 
se tienen sobre el territorio.  
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4.8  Otros sures del sur global:  
Como tantas veces me reiteró el profesor Darío Fajardo en clase, el desarrollo está en crisis 
y la crisis se está agudizando cada vez más rápido, prontamente tendremos que cambiar de 
paradigma, frente a esa inquietud, los sures del sur global ya se han venido encargando a 
través de la experiencia de buscar modelos de vida dignos y sostenibles, en tanto que:  parece 
como si el curso de los estudios del desarrollo hubiera dado una vuelta perversa, donde 
retomó los preceptos del principio y los unió a los nuevos vicios del capitalismo 
latinoamericano.  
Por ejemplo, los indígenas Misak plantean que volviendo sobre el pasado se sigue avanzando 
(Arana, 1998). Los movimientos populares y algunos académicos han escuchado el eco de 
acercamientos diversos sobre los problemas del desarrollo, es por esto que pueblos 
periféricos han desarrollado un sustrato teórico y práctico desde hace siglos, retomando teoría 
e historia de un pasado no contemplado por la hegemonía cultural, que nos permiten entender 
dinámicas de primera mano, vemos que en el panorama actual, aunque desalentador, es 
propositivo. Hay propuestas que buscan nuevos caminos para el desarrollo, hay otras que han 
decidido negar en sí mismo el desarrollo proponiendo su superación discursiva y práctica, 
hay punto de confluencia en la  importancia de mirar, entender y narrar desde otras latitudes 
y perspectivas más alejadas de las ciencias y la academia formal. 
 Echando mano de las diversas comunidades marginadas por el capitalismo que componen 
la mayoría de la población mundial, que los discursos institucionales llaman minorías, han 
surgido nuevos conceptos de análisis, nuevas fuentes para nutrir el debate,  la recuperación 
de viejos paradigmas que no habíamos querido ver por tener nuestra mirada centrada en el 
conocimiento europeo. 
“La aparente infalibilidad de la globalización choca con la terca desobediencia de la 
realidad. Al mismo tiempo que el neoliberalismo lleva adelante su guerra mundial, 
en todo el planeta se van formando grupos de inconformes, núcleos de rebeldes. El 
imperio de las bolsas financieras enfrenta la rebeldía de las bolsas de 
resistencia.”(Subcomandante insurgente Marcos, 1997.).   
Entender el desarrollo y el progreso como un problema, no como un camino ni un objetivo 
fijo, permite generar nuevas rupturas teóricas, acciones prácticas y movimientos sociales, 
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como las que se han ido gestionando: el postdesarrollo, los proyectos de integración, el buen 
vivir y el sumak kawsay, Vía Campesina, el Foro Mundial Social, el decrecentismo, el 
ecofeminismo, el desarrollo local, los movimientos indígenas, afros, rooms, estudiantiles y 
campesinos en pie de lucha, que representan un universo de epistemes diversas y 
posibilidades amplias que se pueden poner en dialogo.  
Las resistencia de las comunidades afrocolombianas como San Cristóbal, proyectan la fuerza 
de una memoria intergeneracional sobre el pasado esclavista y las condiciones de su arribo 
al continente que carga de contenidos específicos sus formas de resistir y la defensa sobretodo 
de la libertad. 
Incluso las propuestas desde la economía política, que buscan hacer los cambios al interior 
de las estructuras estatales que preexisten en un afán reformista, también reconocen la 
importancia de los movimientos populares y el valor de la heterogeneidad en el mundo, como 
lo plantea el economista político argentino Claudio Katz quien resalta la injerencia de los 
diversos actores sociales en la integración económica latinoamericana. (Davis, en Kats, 2006, 
p, 40.). 
 
Está visto que trascender el capitalismo,  no es una cuestión de fases, que las naciones y los 
pueblos no deben ser “desarrolladas” capitalistamente antes de poderlo superar, si fuera así 
entonces el socialismo o lo que venga después también sería bajo relaciones de dependencia 
global y no vale la pena.  
Me enseño el viejo Antonio que uno es tan grande como el enemigo que escoge para 
luchar, y que uno es tan pequeño como grande el miedo que se tenga “elije un 
enemigo grande y eso te obligará a crecer para poder enfrentarlo. Achica tu miedo 
porque, si el crece, tu te harás pequeño, me dijo el viejo Antonio una tarde mayo y 
lluvia, (…) El gobierno le teme al pueblo de México por eso tiene tantos soldados y 
policías. Tiene un miedo muy grande. En consecuencia es muy pequeño. Nosotros le 
tenemos miedo al olvido, al que hemos achicado a fuerza de dolor y sangre. Somos, 
por tanto, grandes. 
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(…) Cuente usted que los indígenas del sureste mexicano achican sus miedos para 
hacerse grande, y escogen enemigos descomunales para obligarse a crecer y ser 
mejores… (Viejo Antonio, 1995, p 5.). 
Las economías propias y las racionalidades económicas que están un poco aisladas como la 
de San Cristóbal, tienen para enseñarnos sobre las prioridades en las que está cimentada 
nuestra vida y que determinan nuestra forma y nuestros patrones de consumo, así mismo nos 
hace virar el foco hacia lo micro hacia lo que finalmente es real, que son las personas por 
encima de las cifras, es decir el gran panorama nos habla de crecimiento constante, inversión, 
proyección, el pequeño panorama nos revela las vicisitudes de éste discurso, sin negarlo sino 
mostrando su lado oscuro. El desarrollo no es posible para todos y tampoco es un proyecto 
que responda a las búsquedas y necesidades culturales a nivel general o universal, no 
podemos pensarnos un modelo donde hay sujetos que no pueden acceder a ese ideal de 
autosuficiencia, el buen vivir debe ser universal “es decir el buen vivir de unos no puede ser 
a costa del mal vivir de otros.”(Herrero, 2011, p 11.). 
Desde las alternativas hay propuestas por una política económica para el cambio, también las 
hay,  que no son de carácter necesariamente económico (clásico), que están dentro de estas 
búsquedas, como los procesos de re etnización y reconocimiento de los saberes ancestrales, 
en una búsqueda por reaprender esas historias que se han silenciado, esto se hace desde la 
danza, la música, la literatura, la gastronomía, las bioconstrucciones, recuperar los ritmos 




 El corregimiento de San Cristóbal ubicado en el corazón de los Montes de María, constituido 
como Consejo Comunitario de Comunidades Negras Eladio Ariza, es un bastión de rebeldía 
en medio de un mar de palma y contradicciones sociales. Ellos no están armados, ni tienen 
representación en las urnas, ni han conformado un movimiento nacional o internacional, ellos 
no han escrito libros, ni viven una vida que se pueda enmarcar en los indicadores del 
desarrollo como “buena”.  
Ellos se han enfrentado como comunidad a los flagelos del conflicto armado y se han 
acompañado como comunidad en la reconstrucción de su tejido social ante éste, ellos se han 
enfrentado a las lógicas de monopolización y monocultivo abogando por la figura de 
territorio colectivo y por la soberanía de sus cultivos diversificados, ellos se sienten 
orgullosos de ser Trozeros y exaltan su identidad y estética a pesar de que en muchas 
ocasiones se la ha señalado como “atrasada” o como “maluca” por actores tanto 
institucionales como no institucionales eminentemente racistas e ignorantes, ellos han sabido 
leer los cambios políticos y han transformado su luchas, de la lucha campesina a la lucha 
étnico territorial adaptándose a los marcos jurídicos pero luchando.  
A lo largo del texto identifiqué una serie de puntos quise dejar claros en la exposición de 
cada capítulo, ideas generales sobre la construcción de regiones, sobre el desarrollo y sobre 
como la economía propia y la cultura se pueden constituir históricamente como mecanismos 
de fortalecimiento de la autonomía. Me gustaría terminar recogiendo algunas ideas generales 
y los debates que quedaron inconclusos como posibles puntos para investigaciones futuras.  
Sobre la construcción de regiones  frente a  los escenarios pensados para el desarrollo o como 
zonas con potencial agrícola, creo que se han preparado y construido con esta finalidad 
durante décadas, recurriendo por un lado a medidas institucionales personificadas por el 
incremento del intervencionismo estatal y de organizaciones internacionales para el 
desarrollo como las Naciones Unidas y la USAID con el acompañamiento de las fuerzas 
armadas y por otro lado mediante el recrudecimiento de la guerra en esas “regiones”, 
discursivamente construidas, para desolar la tierra, como lo narré a través de la 
caracterización de la “región”. 
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Sobre el desarrollo en los Montes de María, en San Cristóbal y como marco ideológico en la 
construcción del sistema-mundo capitalista entiendo: 
“En el último cuarto del siglo XX, nuestra región ha vivido la aplicación de diversos 
modelos de desarrollo: de sustitución de importaciones, diversificación exportadora, 
internacionalización de la economía, y durante la última década, el proceso de 
descentralización. Pero la situación en que se encuentra en los umbrales del 2000 es 
preocupante, como se puede apreciar en el desarrollo del presente trabajo. A la costa 
le fue mal con el modelo de sustitución de importaciones, como ya se apreciaba en la 
primera monografía realizada en Fedesarrollo1 en 1973. 
La agricultura y la industria de la región, siendo los principales renglones de su base 
productiva, pierden importancia al aproximarnos al cambio de siglo. Predominan las 
actividades extractivas y primarias en su economía, mientras el sector agropecuario, 
fuertemente golpeado por la liberación comercial, disminuye en tres puntos su aporte 
al producto interno bruto regional: pasa de aportar 30% en 1980 a 27% en 1994. Pero 
de este aporte al PIB regional, cerca de 50% lo hace la ganadería, que igualmente ha 
perdido participación en el escenario nacional, y se sustenta en la estructura 
semifeudal de la propiedad de la tierra y el atraso tecnológico. La región Caribe 
presenta la mayor extensión de suelos arables del país y las mayores condiciones para 
el desarrollo de la agricultura mecanizada. En 1990, la Misión de Estudios del sector 
agropecuario señala, nuevamente, el enorme potencial para la incorporación de 
nuevas áreas a la producción agropecuaria. Sin embargo, la extensión de áreas 
cultivadas en 1996 es apenas 0.01% superior a la de 1980.” (López, 2013. p, 1.).  
Después de cinco décadas desde que el desarrollo inició su carrera rampante empieza el siglo 
XXI con una cuarta parte de la población “percibiendo ingresos por debajo del umbral 
mínimo para poder alimentarse adecuadamente.” Y un alto deterioro del planeta, así como el 
progresivo agotamiento de los “recursos naturales”. (Acosta, 2010.) Se reconoce que ha 
habido una lectura demasiado marcada por los intereses y percepciones de los países del 
centro hegemónico donde dominan los prejuicios civilizatorios sobre la otredad que 
conforma este mundo diverso. 
Así mismo puedo decir que el problema sobre el desarrollo y los planes de desarrollo 
nacionales en concreto,  no recae exclusivamente en que la percepción de ingresos sea 
inferior al umbral mínimo, recae también en que el giro en la vocación productiva del campo 
ya no deja espacio para la soberanía alimentaria y está desertificando los suelos y 
contaminado las fuentes de agua. Es una nueva forma de guerra, una forma de desarticulación 
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de los movimientos y grupos constituidos que se fugan en pro de vivir sus vidas 
autónomamente. No es novedosa sin embargo, carga con el lastre de una visión colonial que 
ha reafirmado que los estados occidentales y las economías de mercado dominadas por 
hombres blancos saben cuál es el uso adecuado u óptimo del campo y que por lo tanto son 
ellos quienes deben poseer la tierra. “De manera que la modernidad con sus instituciones 
“libres” y “democráticas” en el primer mundo Europeo/euro-norteamericano se desarrolla 
sobre la colonialidad con sus instituciones coercitivas y autoritarias en la periferia no-
europea.” (Grusfoguel, 2007, p 50.). 
Sobre la economía propia o la racionalidad económica en San Cristóbal veo que asegurar la 
tierra, la alimentación y las relaciones de parentesco les ha permitido tener independencia de 
un modelo basado en generar plata para sobrevivir o consumir y no en construir medios para 
vivir. Con respecto a las relaciones productivas de los Montes de María y a la globalización 
considero que el sistema hermético y el constante flujo de capital que ingresa al pueblo crean 
un equilibrio distributivo sobre la escasez no sobre la abundancia, que no necesariamente 
está mediado por las fuerzas del mercado, es de cierta manera autónomo y se construye 
también sobre lazos de solidaridad y familia, en San Cristóbal no hay riqueza en demasía ni 
pobreza en demasía, es claro que el pueblo maneja sus propias relaciones racionales 
económicas, con un crecimiento muy bajo, pero con un grado de distribución relativamente 
alto. A parte de esto las personas no consumen tantas cosas, ni utilizan tantas cosas, ni 
producen tanta basura, son conscientes de que su subsistencia depende de su entorno y los 
demás seres vivos que lo habitan, lo que implica que en San Cristóbal hay una racionalidad 
económica distinta. 
Que se enfrenta, es claro que cuando ésta racionalidad se enfrenta a la institucional que es 
abarcadora, hay una imposición de un modelo sobre el otro  a través de la imposición de 
planes y programas de desarrollo por lo que ocurren 3 fenómenos: 1 procesos de aculturación, 
2 la imposición de un proyecto colonial sobre un lugar y 3 el destierro, que no significa 
exclusivamente la pérdida de territorio, sino, de la pérdida de  autonomía para aplicar los 
usos tradicionales que se tienen sobre el territorio.  
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Sin embargo, la gente en san Cristóbal sabiamente desconfía. Desconfía de las ONG`S, 
desconfía de las organizaciones del Estado, desconfía de las promesas de los políticos, pero 
también depende, su autonomía se ha visto comprometida con programas asistencialistas que 
brindan ayudas en vez de proveer soluciones estructurales, también con subsidios que reciben 
a falta de opciones laborales alternas a la Palma o la Piña, acuden a las ONG que les brindan 
apoyo legal en vista de que les ha tocado blindarse jurídicamente para proteger su tierra, la 
lógica del desarrollo arrincona a las personas y las comunidades a depender de figuras 
institucionales y a depender del estado eso reduce el nivel de autonomía de las comunidades 
y reduce su campo de acción.  
“Joan Martínez Alier (2002) define ecología política como el estudios de los conflictos de 
distribución ecológica. Con esto quiere decir, conflictos en el acceso y en el control sobre los 
recursos naturales, particularmente como una fuente de subsistencia, así como los costos por 
la destrucción ambiental. En muchos lugares, los grupos locales se involucran en luchas 
contra de las fuerzas translocales de diversos tipos para defender su lugar.” (Escobar,  2010, 
p 200.). 
Finalmente queda aunar fuerzas para desde el “lugar” de cada uno construir o ampliar, sin 
asimilar, sin trasformar en imaginario, sin relegar, sin academizas, la fuga, es decir 
aprendiéndose el nombre de las personas y el espacios reconociéndolo como un espacio 
particular y no homogenizando la heterogeneidad.  “La multiplicidad de los sistemas de 
intensidades se conjuga, se rizomatiza en la totalidad del agenciamiento, desde el momento 
en que es arrastrado por esos vectores o tensiones de fuga. Pues el problema no era, cómo 
escapar a la consigna, sino cómo escapar a la sentencia de muerte que encierra, cómo 
desarrollar su capacidad de fuga, cómo impedir que la fuga se transforme en lo imaginario, 
o caiga en un agujero negro, cómo mantener o liberar la potencialidad revolucionaria de una 
consigna.”(Deleuze, Guattari, 1994, p, 25.). 
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6. Temas inconclusos y posibles nuevas investigaciones.  
me gustaría plantear algunos debates que me parecen importantes con respecto a la 
investigación y al trabajo de campo; en distintos momentos del proceso de producción de 
la tesis tuve discusiones sobre los siguientes temas con amigos, profesores,  personas de 
San Cristóbal y con libros, no hemos llegado a conclusiones convincentes, estas son 
algunas de las ideas que surgieron. 
6.1 Negridad 
Habiendo mencionado, el carácter de reconocimiento identitario como población 
Afrocolombiana montemariana, de los habitantes de San Cristóbal, me es preciso abordar el 
debate sobre la negridad, sobre cómo es producido el sujeto negro en la literatura 
antropológica especialmente y cuáles fueron los elementos relacionados a este tema que yo 
sinceramente percibí en mi trabajo y en las relaciones que entablé con las personas de San 
Cristóbal.  
Para abordar un tema que; sensitivamente no he sabido cómo abordar, con respecto a la 
movilidad de las personas en San Cristóbal y la percepción que proyectan tener de sí mismo 
en relación a personas “blancas” recurrí al tema de la invisibilización del sujeto negro, he 
seleccionado 4 autores para referirme al fenómeno de la invisibilización del sujeto negro en 
el mundo moderno: la primera autora es Nina de Fridemann quien desde la academia 
denuncia la eliminación e invisibilizacion de los sujetos negro en la producción académica; 
tanto en lo que se refiere a abordar el tema de manera abarcadora y crítica, como al hecho de 
que la producción intelectual de personas negras ha sido segregada de la difusión y de la 
producción formal de conocimiento “intelectual”.  
El segundo autor es  Ralph Ellison quien a través de su  novela “el hombre invisible” (1952). 
logra detallar el proceso de invisibilizacion y asimilación de su  invisibilidad como hombre 
negro en la construcción de la Norteamérica moderna. Y por último a Frantz Fanon; quien 
en su texto “piel negra, máscaras blancas” aborda la experiencia del sujeto negro desde un 
análisis filosófico y psicológico, planteándonos los campos de acción revolucionaria de la 
experiencia de la construcción del sujeto negro pasado por la experiencia propia del autor.  
149 
Me parece importante abordar este tema porque muchas veces no encontraba explicación 
dentro de mí, a los comentarios que me hicieron en distintas ocasiones distintas personas de 
San Cristóbal, relacionados al racismo o a la percepción de ellos mismos como negros y de 
los “otros”. Como por ejemplo cuando el señor Mingo me contó que antes cuando él estaba 
joven y bajaban a San Jacinto las personas blancas a modo de burla les frotaban un palo en 
el brazo  para ver si desmanchaban, él me dijo que eso ya no pasaba por que los hombres 
negros se habían educado y porque se habían enrazado, me dijo que ellos ya no podían seguir 
así asilados cruzándose entre negros que es no se veía bonito, los tres autores mencionados 
expresan que parte del proceso de invisibilización es parte de un proceso de negación del 
sujeto negro en la vida económica y en la idea del progreso, en el cual hay que “normalizarse” 
y “blanquearse” para ser incluido. 
Como plantea ramón Grosfoguel, (2007). No es posible plantear la ideología del desarrollo 
por fuera de un proyecto de racialización global, donde el desarrollismo “atribuía la 
desintegración y el atraso de América Latina a “[“obstáculos culturales”] esas tradiciones 
que diferencian a cada región”. (García Canclini. 1995, p 14.). Planteando claramente que 
hay una relación directa del desarrollo con una cultura y con una “raza”.  
Toda arma usada en contra de uno, puede ser usada a la inversa, si se hace con pericia: “Creía 
en el poder del trabajo, en la actividad y en el progreso, pero ahora, tras haber estado 
identificado y "a favor" de la sociedad, y, luego "contra" la sociedad, no puedo atribuirme 
rango alguno en ella, ni tampoco fijarme limites, lo cual es totalmente contrario a las 
tendencias de nuestra época. Mi mundo se ha convertido en un mundo de infinitas 
posibilidades.” (Ralph, 1952, p, 567.).   
Hay que complejizar, la idea de que hay culturas “aisladas”, las personas en San Cristóbal 
tienen un alto grado de movilidad, bien fuera en condición de desplazamiento forzado, 
buscando otras fuentes de vida y trabajo u otros destinos, las personas se encuentran a gusto 
en el pueblo y en los barrios de ciudades como: Barranquilla, Cartagena y Caracas, que son 
mayoritariamente de gente del pueblo, porque de alguna manera, se sienten seguros, sienten 
que no van a ser juzgados ni racializados allí.  
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Como en ocasiones si lo han sido en otros lugares, como el metro de Caracas o incluso en 
San Jacinto. “Y también por esto he decidido no abandonar mi subterráneo, ya que en la 
superficie impera una creciente pasión por obligar a los hombres a someterse a un 
determinado patrón.” Siendo así construidos,  sobre las preconcepciones y prejuicios que 
rodean al sujeto negro en la vida cotidiana, donde permanecer en su “lugar” se vuelve más 
liberador. En ese lugar seguro donde: “Esta es otra conclusión a la que he llegado en el sótano, 
y no, precisamente, limitando mi capacidad de percepción, ya que si bien soy invisible, estoy 
muy lejos de ser ciego.” (Ralph, 1952, p, 567.). 
Por otro lado, los problemas de restitución y titulación de tierras en la sub-región de los 
Montes de María no se pueden pensar sin tener claro que: probablemente producto del 
racismo estructural de las sociedades occidentalizadas76 se ha entorpecido el proceso de 
titulación, que ha hecho que el uso tradicional y acceso a sus territorios se haya visto afectado 
y amenazado en distintas ocasiones, reforzado con el acompañamiento del paternalismo 
racista estatal y de las ONGS. 
                                                          
76 Nos  ubicamos desde un contexto (nacional) marcado por dinámicas de racismo estructural; con esto nos 
referimos a  la exclusión de sujetos y colectivos definidos a través de su fenotipo. Obedece a una lógica sistémica 
y estructural, que tiene anclaje en una larga duración y no es una cuestión meramente ideológica. Constituye la 
posibilidad de que existan los sistemas económicos y productivos actuales, originados desde una base esclavista 
y mantenidos por medio de un sistema de castas. Por ende, el pensamiento de una nación, una política y todo el 
andamiaje social se constituye como excluyente respecto al sujeto negro. Reforzado en la construcción del 
discurso científico, el racismo funda un orden espacial que se perpetúa. En este sentido las expresiones 
cotidianas de discriminación se deben considerar como consecuentes con un una estructura social que es 
eminentemente desigual.  
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Fotografía 41. Archivo fotográfico personal: Bullita linda (18/07/2015) 
6.2 Legitimación y cartografía 
Se les reconoce como afrocolombianos pero reconocerles su derecho sobre el territorio ha 
sido más difícil. Melvis Ariza representante legal del consejo comunitario, me contó que 
cuando desarrollaron el proyecto de cartografía social con el Observatorio de Territorios 
Étnicos de la Javeriana, en 2008 se dieron cuenta que San Cristóbal, no aparecía en mapas 
de San Jacinto, ni de María la Baja y en la “cartografía digital” (buscando en línea como 
google maps) aparecía con un nombre distinto. 
 
Él me planteaba que: esto ocurrió en las zonas campesinas de la región, durante los procesos 
de parcelaciones de reforma agraria se pusieron como puntos de referencia con otros nombres 
y no se hizo nunca una cartografía formal. planteaba que esto es problemático debido que no 
se tiene un lugar en la cartografía del estado, una vez más se es invisible, por lo tanto en el 
lugar se amplían los cultivos de palma africana e hidrocarburos que ponen en riesgo a los 
habitantes que no aparecen en el mapa, es por esto que algunos jóvenes de la comunidad  
emprendieron un proceso de formación como cartógrafos y han hecho varios ejercicios de 
cartografía social,  hoy en día San Cristóbal sí aparece, como tal en la cartografía digital.  
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6.3 Modelo y paisaje:  
Cuando estaba en los Montes de María, conocí la parte de la sub-región que pertenece al  
departamento de Sucre, estuve en Sincelejo, Barú y Rincón del Mar. El paisaje, cuando uno 
pasa de un departamento a otro, es marcadamente distinto, en Sucre es ganadero, no hay casi 
cultivos de palma sin embargo si hay grandes extensiones de tierra con ganado.  Estuve en 
algunos de los corregimientos que rodean las reservas de Playón y Matuya, como Palo Altico, 
que fue un corregimiento reubicado en los años 60 del siglo pasado. Durante la creación de 
la represa de Playón, sus habitantes pasaron a conformar un barrio fronterizo de Playón que 
se conoce como Palo Altico y sus antiguas tierras que conformaban el corregimiento de Palo 
Alto, quedaron sumergidas bajo la represa.   
En Palo Altico, vive Duván y su familia, él es un joven que se ha dedicado al trabajo 
comunitario y por el medio ambiente, organizándose con otros jóvenes para aprender a 
sembrar y haciendo campañas para cuidar el agua, le gustan los temas revolucionarios, y la 
literatura, escribe citas en las paredes de su cuarto. Duván, se ha destacado entre la gente 
como un muchacho con vocación organizativa, reconocido por su activismo y su 
conocimiento en cuanto al tema de la palma y las relaciones políticas de la región, su familia 
tiene un picó77 y un matadero de marrano en la casa, actualmente él no vive allí, vive en 
Turbaco porque está estudiando cine en Cartagena, razón por la cual cuando fui a visitarlo él 
no estaba allí, pero estuve con su familia. Su padre Eusebio el jefe del hogar, su madre Yolima 
y sus dos hermanos pequeños Melani y Luis, la familia Ariza y la Familia de Duván se 
parecen en rasgos más allá de los que comúnmente hacen que una familia de los Montes se 
parezca a otra, además las familias se conocen entre ellas y a sus casas las separa tan solo 
una finca y una represa.  
Palo Altico y San Cristóbal están conectados, porque una de las fincas más grandes de palma 
y piña que hay dentro del territorio del Consejo Comunitario pertenece a Alfredo Tapies, la 
finca es de tal extensión, que sus tierras van desde San Cristóbal después del Rebosadero 
                                                          
77 Un picó es un sistema de sonido grande, su nombre viene originalmente del verbo en ingles “Pick up”, porque 
se puede levantar y transportar, sin embargo, su pronunciación correcta no es “pick up” si no picó y se refiere 
no a la acción de levantar, si no, al sistema de sonido como tal. El picó, varía en su potencia de acuerdo al 
número de amplificadores y parlantes que tenga, en los picós por lo general se escucha champeta, regional, 
africana y vallenato, pero todo depende del gusto, la edad y el lugar de origen del picotero de turno y sobretodo 
del “patrón”. En la casa de Duván durante el día, se escuchan versos del vallenato de los cantores o juglares 
más reconocidos de allá, son Alejo Duran, Poncho Zuleta y Diomedes, es la música que le gusta a Eusebio el 
patrón, padre de Duván y sus amigos.  Los sábados por la noche se oye champeta para bailar y vallenato.   
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(punto de entrada al territorio) hasta Palo Altico, sólo hay que atravesar la represa para llegar 
a la casa de Duván, mientras que en Palo Altico la gente ha tenido que remitirse a vivir de la 
palma por que literalmente, junto con la represa, palma es lo único que hay alrededor en San 
Cristóbal en cambio, la gente todavía puede darse el lujo de elegir. 
A diferencia de los niños de San Cristóbal que saben sembrar desde muy pequeños, la 
dinámica en Playón es diferente, los niños no saben sembrar, es un pueblo con vida mucho 
más de ciudad y está completamente rodeado de palma aceitera. La mayoría de la gente, 
especialmente los hombres de playón viven de las fincas de palma y han abandonado el 
cultivo de alimentos, razón por la cual se ha ido perdiendo la vocación agrícola, aparte de 
palma, no  hay más que algunos árboles frutales, plátanos y yucas sembradas en los patios de 
las casas. Cabe decir que la criminalidad y el consumo de drogas son muy recurrentes en 
Playón, la mayoría de personas de otros corregimientos, “más enmontados”78, consideran a 
los playoneros conflictivos, Eusebio dice que dejar de trabajar el campo ha vuelto vagos a 
los hombres y que la plata los ha vuelto malos, que por eso hay tanto vicio en Playón. El 
punto no es si esas son o no las razones de que Playón sea como es, es que la transformación 
del paisaje ha transformado radicalmente el estilo de vida de las personas y ha hecho que 
pueblos que están separados por una finca y una represa solamente, sean abismalmente 
distintos.  
La transformación del modelo productivo y de vida se expresa ante nuestros ojos, con 
cambios radicales y sutiles entre los matices verdes, el paisaje narra su propio relato, la 
carretera que va de María la Baja a Sucre, es una sola extensión de cultivos de palma, el 
mismo verde los mismos tallos, cuando se cambia de departamento lo que se percibe sobre 
la carretera ya no son palmas si no pastizales con ganado.  
Si, como narra William Ospina en su novela El país de la canela,(2008).  Los españoles en 
su arribo a América, se extrañaban al no encontrar, por más que lo buscaron, grandes cultivos 
de canela o grandes bosques uniformes. Hoy en día no les sería ajeno, encontrar grandes 
cultivos de palma, de banano o de caña azucarera, lo que nos da a pensar que la lógica 
productiva extensiva, agroindustrial, es ajena a las formas originarias de producción y 
                                                          
78 Cuando la gente de los municipios y corregimientos pegados a la carretera dice “enmontado” se refiere a las 
personas que viven en las partes altas, en los montes.  
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vivencia con el entorno del Caribe colombiano y además que la lógica extensiva está ligada 
a un modelo colonial.  
 
Fotografía 42. Archivo fotográfico personal: Troncal Caribe (28/09/2015) 
 
La percepción sobre la agudización de los veranos en San Cristóbal, para varias de las 
personas, está asociada a la escasez de agua y a la sequía de las pozas del arroyo. Se adjudica 
a la transformación de los cultivos en las partes altas y bajas del arroyo que ha ocasionado la 
pérdida de los linderos naturales, que la conservan. También se asocia a la contaminación del 
entorno producida por el incremento en el uso de agroquímicos desde que se ha sembrado 
materia prima para la agroindustria como palma y piña. Los impactos que evidencian las 
personas con relación a su entorno son, entre otros, las sequias ocasionadas por el aumento 
de los veranos, las basuras que se desechan sin ninguna discriminación así como  la pérdida 
y disminución de especies de fauna  y flora. 
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Fotografía 43. Archivo fotográfico personal: Represa de Matuya (fecha) 
6.4 Mujeres 
Aunque es problemático que las mujeres no tengan una fuente de ingresos estable o 
contundente porque no hacen casi trabajos remunerados, no quiere decir que no realicen 
tareas pagas. Muchas lavan ropa por dinero o venden hielo, paletas y otros artículos.  Hay 
varias que se organizan a veces para hacer bollos y pasteles para vender y hay muchas casas 
donde ellas son cabezas de familia. Considero que analizar el trabajo de las mujeres como 
que están relegadas a las tareas del hogar (como muchas veces lo abordan o lo analizan las 
organizaciones que manejan “enfoque de género” desde los enfoques asistencialistas de las 
ONGs), o como que deben hacerles las cosas a sus maridos en un acto de sometimiento, es 
una visión reducida de cómo funcionan las familias de San Cristóbal, como unidad de 
subsistencia y es menospreciar las labores de las mujeres como si estas no fueran igualmente 
importantes y necesarias. El hecho que no generen un valor monetario constantemente, no 
significa en ninguna medida, que no tengan un valor real y sean indispensables en igual 




Fotografía 44. Archivo fotográfico personal: Haciendo pasteles para vender  
 
La independencia y estabilidad económica en San Cristóbal son débiles y escasas, 
especialmente para las mujeres pero ¿qué pasa cuando las cosas funcionan gracias a una 
dependencia mutua y cuando, pasar tiempo con la familia y la comunidad todos los días es 
más una prioridad que lo anterior? Lograr mantener una comunidad y una familia unida 
donde se es solidario y no falta la comida se pueda asociar nunca al “subdesarrollo”. Creo 
más bien que las prioridades a las que apunta la lógica del desarrollo, muchas veces no tienen 
que ver con los ideales de vida de las personas en comunidad y se vuelvan en un discurso de 
género que si bien es importante, debe ser igualmente importante desde la comunidad para 
ser decolonial.  
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